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PRESENTACIÓN
MAGNAUD: PARADIGMA DE UN JUEZ

Juan Luis GONZÁLEZ ALCÁNTARA*

En los tiempos actuales, donde la función jurisdiccional se encuentra
enfrentando nuevos retos, paradigmas, et cetera, siempre es un buen
momento para revisar a los clásicos y repensarlos.

Ahora más que nunca hay que buscar esos clásicos que nos sirvan como
farol, al navegar los golfos procelosos que constituyen el litigio jurídico y,
sobre todo, esos textos que olvidados y empolvados en las bibliotecas o en
las librerías de “viejo”, siguen esperando a las mentes ávidas y deseosas de
proyectar su conocimiento, a nuevas generaciones y a nuevas formas de
pensamiento.

Uno de esos grandes textos que parecieran olvidados por sus nulas, por
no decir inexistentes reediciones, son las llamadas Sentencias del magistrado
Magnaud, que publicó y comentó su recopilador Henry Leyret. 

Así pues, en estos momentos en que el paradigma de los derechos
humanos ha catapultado a la función judicial desde la academia, se han
vuelto a buscar y reeditar los pensamientos de los jueces que en su momen-
to revolucionaron la actividad jurisdiccional, como Vallarta, Wendell
Holmes, Cardozo y, ahora, por iniciativa por demás afortunada del
Presidente del Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal, doctor
Edgar Elías Azar, es el turno del juez Paul Magnaud.1

* Magistrado del Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal, Investigador
Honorario del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM.

1 El juez Magnaud nació el 20 de mayo de 1848 en Bergerac (Dordogne), originario de
una familia proveniente de Lot-et-Garonne. Años más tarde incursionó en la carrera
judicial; resultó electo magistrado jurisdiccional en 1880, con lo que siguió el ejemplo de
su padre que fue funcionario. Del 5 de julio de 1887 hasta el 19 de julio de 1906 fue pre-
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Destaca el autor que se publica, de entre muchos grandes juristas de su
época, porque la mayoría de las decisiones de este conocido “buen juez”
no fueron en sentido revolucionario. Generalmente en sus determinacio-
nes, que eran en asuntos civiles o criminales, él decidió a favor de la parte
débil, imponiéndose y destacándose sobre el ethos de los jueces de su
época, es decir, respecto a una visión extremadamente letrista de la Ley y
por tanto de la justicia, que le ganó la admiración –y a veces el desprecio–
de muchos de los operadores jurídicos de esa época.2

Un ejemplo de lo anterior lo podemos encontrar en las discusiones que
existieron en torno a la Ley de Indemnización Laboral de Francia de 1898,
donde había una opinión dividida en el Derecho francés en cuanto a la res-
ponsabilidad por accidentes industriales.3

En efecto, de conformidad con el artículo 1382 del Código Civil francés
de esa época, el principio general establecía que la responsabilidad depen-
día de la culpa. Así, los Tribunales Civiles, con ciertas vacilaciones, se ape-
garon a la teoría de la culpabilidad como fundamento del pago de daños
en accidentes industriales. El juez Magnaud adecuadamente concedía el
pago de daños sin prueba de la culpa, haciendo de la obligación de com-
pensar el daño una hipótesis implícita en el contrato.4 En su momento,
decisiones similares a éstas fueron consideradas arriesgadas porque no
tenían soporte en los precedentes o jurisprudencia francesa ni en la doctri-
na, pero significaron un conjunto de argumentos que deliberada y des-
afiantemente impusieron un nuevo curso a muchas decisiones judiciales.5

Sobre Magnaud es de destacarse, como refirió Anatole France, que los
nombramientos sucesivos que tuvo como juez no le hubieran servido

TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA DE LA CIUDAD DE MÉXICO

PRESENTACIÓN X

sidente del Tribunal Civil del Château-Thierry y continuó su carrera en el servicio públi-
co, al ser electo diputado radical socialista de la Seine. El 27 de julio de 1926 murió en
Saint-Yrieix-la-Perche (Haute-Vienne).

2 Radin, Max, “Good Judge of Château-Thierry and His American Counterpart”,
California Law Review, Volumen 10, Issue, mayo de 1922, pp. 300-302. 

3 Cfr. Ibidem, pp. 301-302.
4 Cfr. Idem.
5 Cfr. Idem.
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mucho para destacar, sino que fue gracias a sus innovadoras sentencias,
que establecieron una tendencia a humanizar la aplicación cotidiana de la
ley, que recibió el célebre nombre de: “el buen juez”, al señalar en sus reso-
luciones los deberes de los magistrados, buscando la reforma de los cen-
tros correccionales y el mejoramiento de las relaciones entre obreros y
patrones. Es por eso que él es, por mucho, el más grande promotor de la
ley del “perdón”, ley que permitiera absolver a los culpables en determi-
nados casos de excusa.6

El juez, que además por sus sentencias fuese famoso, rechazó muchas
veces las candidaturas legislativas; sin embargo, no temió manifestar sus
ideas en las polémicas suscitadas por su actitud reformadora, escribiendo
para el público francés en Le Figaro, Le Radical, y otros periódicos.7

Muy relevante fue la influencia que tuvo el juez Magnaud más allá del
área confinada dentro de la tradición del derecho romano-canónico, pues
inclusive las corrientes jurídicas británica y americana, que generalmente
se han mantenido al margen de la gran discusión que se presenta en los
sistemas de derecho escrito, llegaron a abrevar de la visión filosófica refor-
madora de Magnaud. Esa influencia, desde luego, se vio limitada ante las
importantes diferencias entre dichos sistemas, pero su sola existencia es un
caso interesantísimo de excepción a la regla general.8

Es por eso que el buen juez ha quedado consagrado en la memoria
colectiva de los juristas. Ese juez, presidente del Tribunal Correccional del
“Château-Thierry”, que “… en la audiencia del 4 de marzo de 1898, se
negó a condenar a una viuda, habiendo sin embargo cometido indudable-
mente un robo. El objeto robado era un pan, el contexto era una hambru-
na que había incrementado considerablemente el precio del objeto, y la

ANALES DE JURISPRUDENCIA Y PUBLICACIONES

XI PRESENTACIÓN

6 Cfr. France, Anatole, “Magnaud Paul”, Dictionnaire national des contemporains: conte-
nant les notices des membres de l’Institut de France, du gouvernement et du parlement français,
de l’Académie de médecine, IV Tome, (Sous la C.-E. Curinier), Office général d’éd. de librai-
rie et d’impr, Paris, 1899, pp. 105-106.

7 Cfr. Idem. 
8 Cfr. Radin, Max, op. cit. Resulta bastante interesante la comparación hecha por Max

Radin entre el juez Magnaud y el juez James E. Robinson de Dakota del Norte.
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ladrona era una madre, teniendo bajo su cargo a su madre y a su hijo de
dos años…”.9

A guisa de conclusión, no queda sino reiterar la relevancia que tuvo la
visión reformadora del juez Magnaud, quien, no contento con deambular
como tantos de sus colegas por los etéreos corredores de la ficción jurídica,
optó por impartir justicia con un pie en la tierra, tomando en todo momen-
to como eje rector de su razonamiento judicial las condiciones sociales y
económicas que imperaban en la sociedad en la cual regía el orden jurídi-
co que estaba obligado a aplicar, influyendo todo ello, desde luego, en sus
sentencias.

TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA DE LA CIUDAD DE MÉXICO

PRESENTACIÓN XII

9 Frison-Roche, Marie-Anne, “Le Modèle du Bon Juge Magnaud”, en Mélanges en
l’honneur de Georges Wiederkehr, De Code en Code, Dalloz, 2009, p. 335.
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PRÓLOGO

Magnaud es el Presidente del modesto Tribunal francés de Château-
Thierry. Sus compatriotas le llaman «el buen juez», porque, sin pretender-
lo, ha tenido la virtud de satisfacer los anhelos de justicia de un pueblo
desconfiado ya de ella. Su fama ha traspasado las fronteras; sus sentencias,
reproducidas en la prensa extranjera, coleccionadas después, vertidas a
todos los idiomas del mundo civilizado, han producido una emoción
general. 

Claro es que no han satisfecho a todos. Como sucede siempre, al
mismo tiempo que los admiradores de un hombre que se destaca de los
demás por algún concepto, surgen sus detractores.

Los que le admiran, señalan la honradez acrisolada de Magnaud, su
diligencia en el cumplimiento del deber, su espíritu investigador, su deli-
cadeza de sentimientos, su vocación profesional. En su justicia, hacen
notar la perfecta equidad que la caracteriza, la intensidad y extensión que
comprende, el humanitarismo que la anima.

Los que le discuten, le motejan unos, de infractor de las leyes, de sec-
tario, de populachero; otros, menos exagerados, simpatizan con su obra,
pero creen, como aquéllos, que al realizarla excede los límites de sus
facultades judiciales.

¿Qué hace, pues, en concreto Magnaud?
De la colección de sus sentencias comprendida en el presente volu-

men, se deducen que el orden de los derechos es el primero para el
Magistrado de Château-Thierry, el derecho a la vida.

Piensa, en efecto, que la sociedad está obligada a garantizar la existencia
de todos los hombres, no sólo de las agresiones de los demás, sino también
de sus omisiones. Ella tiene el deber natural de prestar asistencia a los
desgraciados, y cuando por su mala organización les abandona dejándoles
en trance de perecer de hambre, carece del derecho de castigar los ataques
que inflijan en los bienes ajenos, en uso de una legítima defensa de su vida
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seriamente comprometida, y tiene la obligación subsidiaria de reparar el
perjuicio causado por ellos en la propiedad privada.

Exigirles que se resignen a morir de inanición a nombre de una teoría
arcaica, que considera todo acto como el resultado de una deliberación muy
tranquila, en la que después de haber pesado las ventajas del bien y del mal,
se decide por el uno o por el otro, es utópico, porque el instinto de conserva-
ción se sobrepone siempre a todas las represiones humanas, y no hay ni
puede haber pena que cause un mal más grave que la pérdida de la vida.

Aprecia también Magnaud, la existencia de derechos fundamenta-
les, basados en la infancia, en el sexo femenino, en la inferioridad eco-
nómica, en una palabra, en la debilidad frente a la fortaleza, porque en
ésta se presume el abuso respecto a aquélla, mientras no se demuestre
lo contrario.

Conocedor de nuestra sociedad egoísta, en la debilidad busca la
víctima, y cuando no la encuentra, halla siempre una atenuación ini-
cial en las condiciones desfavorables en que se desenvuelven los
oprimidos.

El niño, la mujer, el trabajador, el desheredado, el individuo aislado,
son fundamentalmente víctimas de nuestro estado social, y la justicia
exige que se tengan en cuenta esas inferioridades para favorecer a los
que las padecen, realizando así en el orden jurídico la igualdad que la
naturaleza y el egoísmo de los hombres niegan.

Teoría justa, generosa, humana. Teoría, que es la única que explica
satisfactoriamente la razón del régimen del derecho. Porque los fuertes
podrían vivir siempre poderosos entre los débiles sin necesidad de
leyes, ni de magistrados, ni de fuerza armada.

Se dirá que la razón no está siempre a favor de los débiles, Magnaud,
no lo desconoce; pero la justicia, que debe ser implacablemente severa
con los favorecidos por la naturaleza o por la sociedad que delinquen,
ha de ser en todo caso indulgente con aquellos desgraciados cuya difícil
situación les hace descarriar de la senda del bien.

Esta persistencia sistemática a favor de los humildes, contraría a los
poderosos; los esfuerzos mentales que realizan para hallar en la ley la

TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA DE LA CIUDAD DE MÉXICO
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razón que sus sentimientos generosos le señalan de antemano como
propia de la debilidad, pudiera hacer creer a una opinión superficial,
que el Magistrado francés es un espíritu sectario.

Nada de eso. No es ni siquiera, como generalmente se cree, un socialis-
ta; al menos en sus sentencias, en cuyos considerandos consagra repetidas
veces el respeto a la propiedad privada tal y como está constituida actual-
mente, al apreciar una circunstancia atenuante a favor de los menesterosos
que nunca la han acatado a pesar de su miseria.

Lo que mantiene en sus fallos, lo mismo que en sus manifestaciones
más libres ante Cámaras y Congresos, es la tendencia humanitaria de pro-
tección social a los desheredados, generalmente sentida por todos los que
de estas cosas se preocupan, bien militen en la izquierda radical o en los
partidos ultraconservadores, porque es una necesaria protesta, una fuerza
moral nacida del abuso continuo del egoísmo individualista, tendencia,
que adviene con la misión de restablecer el equilibrio entre los dos princi-
pios que se dividen el campo de la historia, el principio individual y el
principio social, el hombre aislado y el hombre como miembro de la
Humanidad en comunión con sus semejantes; principio superior a la casta,
a la raza, a la riqueza, a la intelectualidad, sancionado por la religión,
impuesto al hombre por su conciencia, y que se realiza poco a poco en el
orden jurídico en virtud de la aludida tendencia.

Magnaud no hace, pues, otra cosa, que inspirarse en ese criterio en
todo aquello que es discrecional en los jueces.

Se objetará que la ley está inspirada en otro espíritu distinto, y yo
digo, que cuando no es manifiesto, es lícito y necesario que el Juez le
supla, como suple las deficiencias de la ley, teniendo en cuenta el espíri-
tu social, que como todo lo que vive muda, que como todo lo consciente
se rectifica, que como todo lo humano progresa; mientras las leyes escri-
tas, inalterables, en tanto están vigentes, son una cristalización de la que
va alejándose paulatinamente la vida.

Obligado el Juez de Château-Thierry a respetar la ley, préstala acata-
miento, aun cuando sea un obstáculo a la justicia que reclama el caso;

ANALES DE JURISPRUDENCIA Y PUBLICACIONES
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pero hecho esto, no se cree precisado a enmudecer como una esfinge
misteriosa, dejando herido el sentimiento de lo justo y en divorcio con la
legalidad. Y en la misma sentencia donde cumple la ley, corrige, no a
ésta, sino a los que escapan a ella no obstante su inmoralidad.

La sentencia para Magnaud, no es, pues, una fórmula escueta, unifor-
me, deficiente, en la que únicamente se reflejan los caracteres de la ley
aplicada, abstraídos del hecho con deliberado propósito por un procedi-
miento de disecación que, dejándole su forma externa, le despoja de la
sustancia de su originalidad; sino que es la expresión condensada de
una realidad viva, palpitante, que emociona, que indigna, que convence,
que identifica al lector con el Juez, porque contiene la armonía del senti-
miento y la razón, suprema síntesis de la justicia.

Hemos visto, pues, que Magnaud sigue una teoría: la de que el régi-
men del derecho es el régimen de la solidaridad humana, según la moral
del Evangelio. De lo cual se desprende que aquel que más puede tiene
más deberes que cumplir; por eso, el que, como el menor y el loco, care-
ce de la facultad de obrar, sólo tiene derechos y no deberes.

En lo que atañe a las sentencias, Magnaud procede conforme a la
máxima de que la ley es, además de castigo, enseñanza.

Esta doctrina humanitaria, cristiana, no es una novedad ciertamente;
pero si es original que un Magistrado la aplique con el valor, con la tena-
cidad y entereza con que la practica Magnaud. En una sociedad orga-
nizada en favor de las clases elevadas, en la que el solo hecho de ser
desgraciado constituye al individuo en estado de sospechoso; sociedad
sin amor, sin caridad, sin ideales, que contempla impasible a los niños
hambrientos, andrajosos, ateridos de frío, acurrucados en los quicios de
las puertas en las heladas noches del invierno; que consiente la prostitu-
ción de tiernas criaturas, acogidas al lupanar para aplacar su apremiante
miseria; en una sociedad de esta naturaleza se necesita tener un profundo
sentimiento de la justicia, una conciencia estrecha del deber, una alta idea
del papel del Magistrado, para ponerse en pugna con todos los elementos
directores, con sus propios colegas los primeros, que se creen censura-
dos por una justicia administrada sin ulteriores miras de merced.
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Magnaud no es un iluso ni un vano sentimental, sino un hombre de
inteligencia clara, de vasta cultura, conocedor de la sociedad en que vive
y de los peligros a que se expone. No es tampoco un Juez inexperto, que
en los primeros años de su carrera se deje llevar de generosos anhelos; es,
por el contrario, un Magistrado encanecido, en el ejercicio de su cargo,
que viene, sin interrupción, practicando hace veintiocho años.

No es un ambicioso vulgar, ufano de popularidad; que si fuera así, no
hubiera rechazado el acta de Diputado que el pueblo de París le ha ofreci-
do reiteradamente. Su exclusiva aspiración consiste en seguir adminis-
trando justicia en Château-Thierry, pequeña villa de Francia alejada de la
capital, donde, amado de todos, reside hace quince años.

Hoy, cuenta con el apoyo formidable de la mayor y mejor parte del
pueblo francés, y no puede temer una destitución, que le sumiría en la
pobreza; pero hace cinco años, cuando pronunciaba la original, valiente
y delicada sentencia absolutoria de la hambrienta Luisa Ménard, era un
desconocido, y no podía sospechar al pronunciarla que iba a hacerle
popular al siguiente día.

En el Tribunal de Château-Thierry, los procesos duran días; las reco-
mendaciones se escuchan, pero es por todo el público que acude a la
audiencia al día siguiente de ser recibidas, ante cuyo auditorio,
Magnaud da cuenta de ellas con la mayor solemnidad.

Excusado es decir, que no recibe ya ninguna.
«Un hombre así debiera ser venerado –exclama mi amigo el Sr.

Rosell, ilustrado publicista español residente en París–, porque reúne la
virtud, el amor a la humanidad y la firmeza hasta el sacrificio, propias
de los santos».

Las nobles cualidades de este Juez, las notas simpáticas que resplan-
decen en su justicia, encuentran eco aun en los corazones de los que
injustamente le combaten como reo de extralimitación de funciones.

¿Pero es cierto que Magnaud excede el límite de sus facultades
judiciales?

No hay necesidad de aducir la ley francesa de sobreseimiento libre,
conocida por el nombre de ley de Bérenger, que faculta a los jueces para
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dejar sin efecto la pena en la misma sentencia en que la imponen, ni el
Código penal de esta nación, que les confiere la libertad de apreciar en
favor de los condenados circunstancias atenuantes sin determinarlas;
basta solamente mencionar aquello que nuestras leyes tienen de común
con las francesas, para persuadirse de que dentro de la legalidad espa-
ñola puede realizarse una obra judicial semejante a la de Magnaud.

En efecto, el Juez es, según nuestras leyes, en materia criminal, sobera-
no como un jurado, con la sola diferencia formal de que donde éste dice sí
o no, afirmando o negando los hechos, aquél los consagra con la frase
hechos probados.

Y en materia civil sucede, en rigor, lo mismo; pues aunque el recurso de
casación se da contra el error de hecho o de derecho en la apreciación de la
prueba, es vana limitación, ilusorio motivo de nulidad, que esteriliza una
persistente jurisprudencia inspirada en la marcada tendencia a establecer
la omnímoda facultad del juzgador en la esfera de los hechos, que aprecia
según el conjunto de las pruebas y sin sujeción a ninguna determinada.

Y siendo los hechos y sus circunstancias el objeto que motiva la apli-
cación de la ley, la base, por tanto, de los fallos, claro es que de su exis-
tencia o inexistencia, o del modo que sean calificados, depende la abso-
lución o la condena.

La ley, en verdad, no es más que una norma que se adapta a los
actos jurídicos, según el criterio formado acerca de éstos por el que ha
de aplicarla.

Compruébanlo de un modo experimental las diversas sentencias dicta-
das en consonancia con el sentir general, o de acuerdo con los sentimien-
tos morales de sus autores, pero opuestas a la letra de la ley. En España
mismo, y sin remontarnos a fechas lejanas, pueden señalarse algunos
casos aislados en que se ha llevado a la práctica, con aplauso unánime del
país, algo más de lo que Magnaud hace de un modo sistemático y sin otro
impulso que su propia conciencia. ¿Quién no conoce la batida de los
Tribunales españoles contra la usura escandalosa, a pesar de hallarse ésta
provista de documentos solemnes, al parecer irrebatibles?
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¿Quién no recuerda la prisión provisional sufrida por una ilustre
dama a impulsos de un extraviado sentimiento popular?

Pues lo que aquí hacen alguna que otra vez los jueces compelidos por la
conciencia social, ¿por qué no han de realizarlo constantemente a impul-
sos de la propia, identificando en sus sentencias el derecho y la identidad,
armonizando la ley con la realidad de la vida, de modo que no resulte su
aplicación reducida a un formalismo mecánico, explotado por la habili-
dad, el cálculo y las maquinaciones del mal, que sabe sustraerse al castigo
revistiendo sus actos inmorales con las apariencias de la legalidad?

Realizar esta obra bienhechora, es hoy por demás apremiante. El de-
sinterés, la abnegación, la independencia de los jueces, son el más eficaz
reconstituyente de una sociedad que se disgrega.

En Francia, como en España, el divorcio de la sociedad y de los
Tribunales de justicia es un lamentable hecho. La influencia notoria de
los políticos en éstos, la inseguridad de los fallos, la negligencia de los
jueces, la lentitud y carestía de los procedimientos, van haciendo perder
la fe en la administración de justicia. Y amortiguado el sentimiento de lo
justo, se convierte el derecho en un objeto de favor, la arbitrariedad sus-
tituye a la razón, el personalismo al bien general, la fuerza a la ley. Rotos
los lazos de la solidaridad, la coexistencia social se hace nociva para el
mayor número, y el descoyuntamiento general comienza.

Más cuando en medio de un egoísmo degradante de una bajeza elegan-
tizada, de un mercantilismo absorbente, de una Magistratura holgaza-
na, surge un magistrado como Magnaud, la sociedad afirma sus bases,
la gente sana, la obscurecida, la que trabaja, le recibe entusiasmada, como
la realización de una esperanza querida próxima a extinguirse, le alienta
con sus felicitaciones, y movidos por el mismo sentimiento, todos coinci-
den en idéntica expresión: ya no le llaman Magnaud, sino «el buen Juez».

Y es que el sentimiento de la justicia es tan poderoso en el corazón del
hombre, que cuando parece haberle perdido, se revela pujante en cuan-
to un momento de rectitud y de grandeza le entreabre los cerrados hori-
zontes del ideal.

D. DÍEZ ENRÍQUEZ.
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INTRODUCCIÓN*

–¡Como si la organización judicial de nuestros tiempos no tuviera
nada que ver con la justicia! exclamó Nëkbludov.
–¿Y qué otro fin cree usted que tenga?
–Tiene por único fin mantener un orden de las cosas favorable a
cierta clase social.
–¡Los hombres que condenamos son, para la mayoría, el desecho
de la Sociedad!
–¡Y yo conozco unos presidiarios condenados a trabajos forzados
que son incomparablemente superiores a sus jueces!

TOLSTOI: Resurrección, 2da parte, capítulo VIII

–¡Y qué! ¿Quisiera usted rehabilitar la magistratura?
–¡Oh! No me propongo en lo absoluto un fin tan difícil.
–Entonces, le pregunto, ¿por qué este libro?
–Porque las sentencias del presidente Magnaud enfatizan verdades

fuertes hasta ahora deshonradas o desconocidas en los pretorios, y que, en
el momento en el que sean adoptadas por un juez, serán mejor comprendi-
das por los simples de abajo y de arriba.

–¡Será el elogio de un magistrado!
–Será la crítica de la magistratura: alabar a un juez por ser justo, pero

justo desde el punto de vista humano, ¿no es diferenciarlo de sus colegas,
no es proclamar que ese juez es un fenómeno inaudito en la robinocracia?

Mi interrogador no contestó. Un meneo de cabeza indicó que su silencio
no significaba adhesión. Sin embargo, este irreductible enemigo de la
magistratura no es por ningún motivo un anarquista. Diputado, figura
con ventaja de entre esos revolucionarios de gobierno destinados a pro-
porcionar al poder, antes poco, su guardia a los secretos. Que si, el mismo,
víctima de las necesidades de la política, estuvo un día situado en la cabe-
za de la Cancillería, no sería por ningún motivo tan ingenuo como para

* Traducido del francés por Cecilia Azar e Isabel Galléstegui Salazar.
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sorprenderme, o incluso hacerme sonreír. Cuando, tal vez, le rogaría abrie-
ra esas páginas, y, si en ese momento a su espíritu no le pareciera muy
subversivo, recomendar la lectura a los distintos miembros de los
Tribunales y Cortes de Francia. Porque, a tener la esperanza que una vez
instalado en el ministerio de Justicia mi demoledor no impulsaría la lógica
de sus sentimientos, sino de sus opiniones, hasta suprimir a los magistra-
dos, no me atrevo. No significa que, de mi parte, contemplaría esta revolu-
ción con mucha desconfianza. Pero parece que a los ojos de los hombres
políticos los magistrados mantienen en nuestra sociedad el empleo de cier-
tos domésticos que envejecieron en familias podridas: se les desprecia, se
les molesta, se les amenaza, se les condena a los dioses infernales, y asimis-
mo se les conserva, porque son los testigos, incluso los cómplices, de las
villanías, de las asquerosidades, de las obras infames. El miedo y la nece-
sidad llevan al aborrecimiento…

I
¡Rehabilitar la magistratura! ¿Y entonces quién se atrevería a anunciar

tal presunción?... En ese cuerpo degradado pesan siglos de servilismo e
infamia. Emanado del favor o del dinero, fue el esclavo sumiso o celoso de
las pasiones dominantes. Un cortejo tumultuoso de odios y de maldiciones
la sigue por su vergüenza a través de los años. Las ciudades y los campos
resienten en su sitio horror y pavor. Porque no aporta a los hombres más
que ruina, deshonor, muerte. Ni la virtud, ni la inocencia, ni el talento
encuentran gracia en sus ojos. A los hambrientos, los oprimidos, los rebel-
des, y todos los vencidos, y todos los desdichados, los tira a los carceleros,
a los verdugos. Y esta ferocidad implacable a los únicos seres sin defensa
la llama justicia. No obstante esconde sus bajas complacencias por los dis-
tintos tiranos de este mundo bajo una rigidez solemne, sus vicios, bajo
una austeridad ausente. Cínica e hipócrita a la vez, su nobleza se concen-
tra por completo en su morgue. Sobresaltos de independencia de cólera
generosa, de veleidades de oposición a los opresores del pueblo, no atra-
vesó más que en la ocasión de las maniobras reales en contra de sus pre-
rrogativas anuales. Como era por función el instrumento de las intrigas de
la fortuna, de las venganzas del poder, se convirtió en la cabecilla obrera
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de las peores iniquidades, y se le vio facilitar las traiciones más monstruo-
sas, absolver los asesinatos más revoltosos, siempre. Poco a poco sus mal-
dades, acumuladas, la sumergen en el barrizal ensangrentado donde yacía
desde hace tiempo, vestigio insignificante de grandezas legendarias, su
armiño marchito. Cometió en contra de la humanidad pensante o doloro-
sa, todos los crímenes. La humanidad lo recuerda….

Quiso olvidar esta sucesión ininterrumpida de delitos perpetrados en
nombre de la justicia, los testimonios imperecederos le harían rememorar-
los. Mientras que la Historia los registra gravemente, que las multitudes se
los transmiten de generación en generación despavoridas, aterrorizadas
por el vestido rojo del juez como por el vestido negro del sacerdote o el
bártulo bárbaro del soldado, la literatura los flagela y se burla de ellos, y,
por sus cuidados, “gatos-forrados” y justicieros pasan a la posteridad bajo
escupitajos y abucheos. Juzgar a los jueces, ¿qué pensador desconoció esa
tarea? ¿Qué panfletista amartelado de justicia no experimenta un disfrute
indecible por lograrlo? Los escritores que glorifican a Francia no han cesa-
do de ejercer su elocuencia vengadora a dispensa de la magistratura: la
estigmatizaron, la fustigaron como si hubiesen tenido que corregir una
manada inmunda a golpes de correa. Falta un libro en las bibliotecas,
aquel en el que se hubiera reunido una parte de los juicios llevados sobre
los jueces para la instrucción de los justiciables, por los más honrados de
entre los autores franceses. Páginas innumerables sobre la materia es
inagotable, y el más rico de los repertorios, el más turbio también, a consul-
tar cada día por los espíritus tímidos que no se atreven todavía a empujar
los cimientos carcomidos de una sociedad que revienta. ¡Ah! el precioso
Selectae, donde los estilos más disparatados chocarían, fineza e ironía, fuer-
za e indignación, pero donde, por esta misma diversidad, se encontraría
singularmente subrayada la unidad de corazón y de pensamiento, es decir
un odio común, y es, envuelto de sabiduría o llevado por virulencia, el
odio de gente de ley. Desde Rabelais hasta Paul-Louis Courier, pasando
por Pascal, La Fontaine, La Bruyère, y Voltaire, y Diderot, y Beaumarchais,
para no citar al azar más que algunos de los más grandes, ¡qué rasgos ace-
rados, qué ataques tan bruscos, qué revancha resplandeciente del espíritu,
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de la razón, de la justicia! Pueden condenar sin piedad y condenar siem-
pre, legistas inflexibles, pueden creerse protegidos de las represalias de
sus víctimas, y también reírse tanto de sus imprecaciones como de sus
lamentos, es con serenidad que el mundo espera la hora de la verdadera
justicia, y se le presenta desde el momento que el talento se pronuncia con-
tra ustedes. Se convertirán en vano en una amenaza suprema. Una risa res-
plandeciente de pronto los hace temblar como la aproximación del castigo,
y la multitud entonces se deslumbra en vista de un personaje repugnante y
grotesco a la vez:

«Las manos tenía llenas de sangre, las garras como de harpía, el hocico
de calador, los dientes de un sanglier quadrannier, los ojos extravagantes
como una boca de infierno, todo cubierto de morteros entrelazados de
pilones, solamente aparecen las garras».

Reconocieron ustedes a Grippeminaud, prototipo de los magistrados vie-
jos y nuevos, y por otro lado, a fin de que nadie se equivoque, el monstruo,
orgulloso de sus obras, acaba de proyectarse en este discurso en Panurge:

«Ahora bien eso, por Styx, debido a que no quiere decir otra cosa, ahora
bien eso, te mostraré que mejor te sería haberte caído entre las patas de
Lucifer y de todos los diablos que entre nuestras garras. Ahora bien eso, ¿lo
ves bien?... Ahora bien eso, nuestras leyes son como telarañas, los simples
mosquitos y pequeñas mariposas son aprendidos, los grandes tábanos
malhechores los deshacen y pasan a través de ellos. Del mismo modo, no
buscamos a los grandes ladrones, son de muy difícil digestión…»

Grippeminaud denunciado por la poderosa sátira de Rabelais, la ven-
ganza de los inocentes va a perseguirse sin detenerse. He aquí Montaigne
sorprendiéndose de haber visto tantas «condenas más criminales que el
crimen», he aquí Pascal exclamando que juez y justicia es una «trampa
buena para embaucar al mundo», he aquí La Bruyère declarando que es
suficientemente audaz de parte de un hombre honesto de decirse al abrigo
de una condena por robo o asesinato, y que no teme sospechar la incorrup-
tibilidad de los magistrados: «No es absolutamente imposible, insinúa
finamente, que una persona que se encuentra haciendo un grande favor
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pierda un proceso». Pensamiento que La Fontaine, talento más libre, tra-
duce en un dístico famoso:

Según sean ustedes poderosos o miserables,
Los juicios de la corte los convertirán en blanco o negro.

Y el muñeco todavía para agudizar su crítica dispara esta otra flecha
con los dedos curvados:

Pongan lo que cuesta defenderse hoy en día,
Cuenten lo que le queda a muchas familias,
Verán que Perrin guarda el dinero para él,
Y no le deja a los que se defienden, más que la bolsa y los palos.

En cada época florecen verdades crueles, epigramas cortantes, de todos
los escritos independientes. Y la reprobación, de turno en turno punzante
o furiosa, se extiende, se prolonga, y poco a poco esta especie de respeto
infundado, proveniente del temor, que desgraciadamente rodeaba a los
hombres de ley, ese respeto insensato cae para siempre. En el siglo diecio-
cho, ni la lucha de los Parlamentos contra la Corte, ni su guerra abierta a
los jesuitas detestados, les ahorrarán los sarcasmos, las humillaciones.
¿Cómo Voltaire iría a quejarse por los magistrados exiliados por
Maupéou? En ellos no sabría ver más que privilegios «que compran como
una granja el poder de hacer el bien y el mal», artesanos de desgracia a los
que se tiene que ver «con ojos de horror», para decir todo, los asesinos de
Callas, de la Barre, de Lally. Es que penetró las cuevas de la chicana, puso
al día las prevenciones de los criminalistas, sus mentiras, sus asechanzas,
sus trampas, sus barbaridades, se indignó al constatar que todo juez es el
enemigo declarado de todo acusado, concluyó que el magistrado merece
ser ahorcado en el lugar del ciudadano que manda ahorcar: ¡qué lógica tan
admirable, oh parlamentarios!... Y diez años no transcurrieron desde que
dirigiendo hacia Callas su campaña triunfante Voltaire reavivó la descon-
fianza de la opinión pública sobre la gente de vestido, que en el Palacio
mismo estalle un escándalo así de arrollador. Esta vez no es cuestión de
asustarse sobre lo que puede ocurrir con los inocentes en las conquistas
con unos consejos enajenados por sus pasiones religiosas o atrapados por
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una ceguera natural. Es la honestidad misma de los jueces la que es pues-
ta en entredicho, la que es discutida, contestada, desgarrada. Beaumar-
chais lanza sus Memorias para consultar, desde entonces aparece la eviden-
cia de que la magistratura no peca solamente por error, pero también por
canallada. Jueces sobornados, jueces prevaricadores, ¿esas consciencias de
bronce se doblan entonces ante el espejismo del oro? Ahora, ya está hecho.
Las sospechas de venalidad se acreditan, se precisan. La poca estima que
subsistía se pulveriza ante las risas sarcásticas. Beaumarchais puede
sucumbir delante de las cámaras reunidas, la Corte y la ciudad están con
él, el público toma partido contra sus jueces, y, para obtener la victoria,
que se convierte en la de todos los ciudadanos, los espectadores de la
Comedia Francesa se adjudican el derecho de chiflar los paros del
Parlamento. En el momento más bello del asunto del consejero Goëzman,
como se actuaba Crispin rival de su maestro, cuando dice: «Le costó mucho
a mi padre acabar su proceso; pero la justicia es una cosa tan bella que no
sabríamos pagarla», toda la sala, escribe Grimm, repercutía los aplausos
más indecentes…1 Venga la Revolución, es Francia entera quien le aplaudi-
rá Dandant enganchando la Convención para llevar el último golpe a
«aquellos que están en estado de juzgar« por esta razón de que la gente de
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lamento de París por ser el único en Francia que no fue corrompido con dinero.
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corrupción tan intensa le ganó hasta a los magistrados encargados de combatirla, de
reprimir sus efectos, de destruir sus beneficios. ¡En los asientos mismos de esta sala de
justicia (1716) el dinero obtuvo víctimas y sometió consciencias!...» Extracto de una obra
escrita sobre los Manejadores de dinero por el Sr. Oscar de Vallée, abogado general de la
Corte de París. En este mismo siglo dieciocho, cuando el Parlamento amenazaba al trono,
no faltaban consejeros voceando entre más caro querían que se les pagara:
«Afortunadamente, decía Louis XV a la señora de Pompadour, que hay algunos dentro
del Parlamento con los que puedo contar, y que aparentan ser malos, pero que saben
suavizarse con un propósito. Eso me cuesta algunas abadías, algunas pensiones secretas.
Hay un tal V… que me sirve bastante bien, aun pareciendo un rabioso…» Memorias de la
señora del Hausset, páginas 36-37, edición de 1891.
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ley es como los sacerdotes y, como ellos, engañan al pueblo. Y desde enton-
ces, los artesanos de chicana no serán más considerados como iguales a los
charlatanes malhechores. 

Sin embargo, las revoluciones pasan, los gobiernos se suceden, esa gente
no para de disponer, absolutamente, del honor y de la fortuna de sus conciu-
dadanos. Se les deja demolidos, aplastados, agonizantes: remontan a sus
asientos, tan altaneros como en el pasado, tan ciegos, tan duros, iguales. La
humanidad se transforma, se vuelve más comprensiva, más suave, más enter-
necida, todo se equipara y todo se fraterniza, ellos solos permanecen pareci-
dos a ellos mismos, eternamente cerrados ante la piedad, ante la generosidad,
ante la justicia. Fósiles estúpidos, cada vez más sumergidos en sus formas
antiguas cuando alrededor de ellos, la sociedad crea piel nueva y quiere reju-
venecer: contraste risible si la vieja máquina juzgadora no continuara con una
pasividad trágica para triturar a los hombres. Que se obstine entonces, la terca
siniestra, en perseguir su obra de muerte. Ahora cada uno se estremece ante
los gritos de la inocencia. Ya no son los tiempos en los que Châteaubriand ase-
gura que la magistratura revestía un carácter augusto mostrándose apoyado
en el bastón de mando, la espada y la cruz ante los ojos del pueblo. El bastón
está roto, la cruz tambalea, la espada es impotente, o casi. 

Llevada a plena luz, la magistratura aparece, aislada en su oprobio,
delante del juez de jueces: la nación. Se le llevará en su ocasión un proceso,
que se instruirá todo un largo siglo, y será cada día hostigada, desenmasca-
rada, forzada. Su intento por silenciar el pensamiento bajo el aguijón de la
rabia será en vano. La voluntad de liberarse es tan unánime que las nuevas
potencias se coaligan en contra de los feroces traficantes de la ley. El ata-
que, hasta entonces dirigido solamente por los filósofos, moralistas, satíri-
cos, se generaliza, impulsado por el libro, por el periódico, por la tribuna.
El templo de los fariseos resiste aún, pero una brecha se encuentra abierta,
tan larga, tan profunda, que permanece irreparable por siempre. ¡La aber-
tura perforada en el abismo, que cada quien lance su piedra!

Nadie se priva. Oradores, escritores, será a quienes más satisfaga la vin-
dicta pública. Francia no reconquistó la libertad de expresar su ira estable-
ciendo la lista de los grandes malhechores judiciales. Actuándose en medio
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de las trabas de la Carta, Benjamin Constant representa a los magistrados
ocupados persiguiendo al débil, creando delitos artificiales, convirtiéndose
en los instrumentos fanáticos del poder. El general Foy los presenta al servi-
cio exclusivo de una facción, sometidos a la movilidad y a la turbulencia
propias de los partidos que dividen al país, buscando normas de conducta
solamente basadas en la opinión del gobierno y de sus partidarios, sin inspi-
rarse ni en la moral, ni en la ley, sino solamente en el ministerio, del cual
esperan un porvenir y recompensas. Y estos mismos jueces vendidos a los
gobernantes por ambición, por interés, tienen licencia para investigar, dete-
ner, encarcelar, acusar, calumniar, condenar al derecho y al revés, están
investidos de poderes formidables, todo les es permitido por el Código, son
como tiranos, ¡sin que sea posible formar algún recurso en su contra!
Infalibles e irresponsables, ¡oh ironía! Entre más voltean la ley, la violan,
más ella les garantiza impunidad. Llámense Mangin, Bellart, vegeten oscu-
ros en la turba común de los torturadores de la Restauración, practican con
igual cinismo la misma arbitrariedad, las mismas pasiones criminales.
Parecen aún más empedernidos cuando la consciencia de los pueblos arde
más al maldecirlos. Sin duda, su proceso se instruye, su indignación estalla
ante los ojos de todos, vendrá incluso un día en el que el castigo no será sola-
mente a través de ofensas y desprecios. Pero, mientras tanto, injurias a un
lado, y excepto al odio que los aprisiona más estrechamente, ¿a qué le teme-
rían? ¡Que desaparezca el gobierno del cual fueron sirvientes imprudentes!
Delante del que surja, sea cual sea, se postran, se humillan, se sumergen
para engatusar al nuevo maestro en el punto más profundo de la vergüen-
za, para agradarle al ingeniarse a imaginar infamias desconocidas. 

Véanlos, por ejemplo, después de las jornadas de julio. La explosión en
su contra es tan violenta que a la primera oportunidad, las barricadas
todavía de pie, Louis-Philippe promete sus cabezas a los vencedores,
golpe de error, al creerle al rey-ciudadano, quien tiene motivos personales
para detestar a la gente chicanera, será llevada de una mano segura. París
desborda de alegría. ¡Ah! Qué buen billete tiene La Chârtre… amenaza-
dos, los magistrados intrigan, se insinúan, se hacen benignos, benignos, y,
habiendo embaucado a los hombres que la noche anterior ocupaban las
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prisiones, permanecen en su lugar. El rey –los ministros son otros– nada
cambia en el Palacio, la justicia funciona como en el pasado. La arbitrarie-
dad, los errores, los excesos de celo, los abusos, es el mismo sistema de
injusticia, y hay que decirlo, es, del poder de la magistratura, el mismo sis-
tema de corrupción. Fieles a las tradiciones de su compañía, los jueces
prestan servicios, no paros. Servicios a los ministros, servicios a los ricos,
servicios a todas las potencias para poder ganarles o intimidarles. ¡Qué
conmoción en la sociedad, si la justicia oficial no previniere las catástrofes
sacrificando a su vez a los quejosos y a los locos! ¡Desdicha a los débiles,
desdicha a los inocentes!... Monarquía constitucional, segunda República,
segundo Imperio, ningún gobierno tiene la voluntad de destruir esas
miserables costumbres, ninguno ni siquiera, ¡ah! el de la tercera República.
No son más que tentativas serias del pueblo. Pero la bella tarea de que sus
representantes eleven en su nombre protestaciones periódicas, ¡si se olvi-
dan de ellas venido el tiempo de actuar! ¡Qué importa que un Ledru-Rollin
sancione con vehemencia el servilismo de los jueces de Louis-Philippe, ya
que él mismo, elevado al poder, coloca a los magistrados bajo la vigilancia
de sus prefectos! ¡Qué valor acordarle a la palabra de un Thiers repro-
chándole a Napoleón III haber manipulado a todos los tribunales del
imperio según sus caprichos, Thiers colaborando más que cualquier otro,
por sus maniobras de gobernante, a alterar la confianza pública en las
garantías de la organización judicial! Y todavía, el pueblo piensa en su
impotencia final, ¿de qué sirven las depuraciones parciales si los nuevos
jueces heredan en su asiento las prevenciones malignas de sus anteceso-
res? ¿No todos los gobiernos se esfuerzan por moldear la magistratura a su
imagen, de golpearla con su efigie? Por lo menos, es un diputado, y no uno
de los menores, quien dice eso a la Cámara de 1880. Y, como para demos-
trar la inanidad de toda reforma judicial, la inutilidad de garantías especia-
les exigibles al juez, ese mismo hombre político, que será un gran abogado,
presidente del consejo de ministros, recuerda tranquilamente que hay
magistrados que rechazan servicios porque se encuentran de pie, y que los
prestan el día en el que se les ha sentado. Es un diputado, todavía futuro
ministro, que, combatiendo la elección de los jueces, obligado de reconocer
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que la magistratura emanada de las instituciones de las cuales se hace
defensor no vale mucho, la deja decididamente a sus enemigos. Es un
diputado periodista, que escribe, con un furor al cual su talento sonriente
está desacostumbrado, que los magistrados son malhechores mucho más
peligrosos que los otros, que le gustaría más encontrar un bandido en el
rincón de un bosque que un juez en el rincón de un código. Por fin la
mayoría de la Cámara que vota por el anuncio en las paredes del país de
un sermón apasionado en contra de los magistrados, y Francia lee que la
magistratura tiene una «doble cara, una cara amable y sonriente volteada
hacia el lado de los afortunados, y una cara helada, impasible y despiada-
da, volteada hacia el lado de los miserables». ¡Oh La Fontaine! ¡Oh
Rabelais!, vuestra sátira es verdad de Estado en el umbral del siglo vein-
te… Y, asimismo, el pueblo, justamente irritado de ver a los gobernantes
confiar la salvaguardia de sus libertades y el depósito de las leyes a hom-
bres que hablan mal de todos los primeros, tiene el derecho de alegrarse,
porque la política no recompensa la justicia por sus complicidades que
considerándola por completo: ¡acelera su descomposición!

No nos quejemos. Quien quiere edificar tiene que comenzar por des-
truir. La evolución humana no podría lograrse más que a través de las rui-
nas. De las castas orgullosas del pasado sólo una persistía en burlarse del
proceso. Es la nobleza. Aún después de la abolición de la herencia de los
cargos, de la venalidad de los empleos, la judicatura se empeñaba en apa-
recer como una aristocracia intangible, y parecía que su esplendor ilusorio
tiñó de algunas grandes figuras del pasado el privilegio de desafiar las
tempestades. Todo eso ahora ya ha terminado. La magistratura agoniza.
Sus paros, hayan sido los más equitativos, perdieron irremediablemente
toda autoridad. Sus representantes, hayan sido los más irreprochables, no
gozan de ningún crédito. La decadencia es total. Lo sabe. Aquellos de
entre sus miembros cuya perspicacia natural no ha sido aniquilada toda-
vía por la rutina profesional, no abren la boca, no toman la pluma, más que
para dejar caer la confesión melancólica del descrédito incomprensible en
el que se enrolló su corporación.2 Todos los taumaturgos se cuestionan,
desolados, implorando un milagro que le devuelva a la magistratura el
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honor esfumado. Y los desdichados no se percatan que mendigando el
remedio imposible, vuelven más visible la herida cuyo organismo sangra
mortalmente. Si tuviera que dirigirse un requisitorio preciso en contra de la
gente de ley, si bastara con reunir, resumir las apreciaciones, muy maduras,
de los magistrados mismos. El partido tomado por denigración, el espíritu
de hostilidad reflexionada no ha inspirado juicios más severos, más agresi-
vos. Todos los reproches que exaltamos en contra de la institución y de los
hombres se encuentran condensados ahí con amargura. Uno, digno conse-
jero, reconoce que es imposible negar que muchos hechos hayan venido a
autorizar sospechas en contra de la magistratura, de debilidad o de compla-
cencia para con el poder, de que, en más de una ocasión, sus paros hayan
tenido la desdicha de parecer servicios.3 El otro, juez de renombre, confir-
maba esta opinión, escribe que la generalidad del país perdió confianza en
la independencia de la magistratura frente al poder.4 Un tercero, confesan-
do que hablar de las grandezas de la justicia es recordar las imperfecciones del
juez, revela las costumbres de los magistrados ambiciosos que, accesibles a
la esperanza o al temor, se reducen a jugar el papel de solicitantes y de pro-
tegidos para obtener un ascenso que no les otorgue el derecho ni la dura-
ción de los servicios, ni el resplandor del talento.5 Un cuarto declara que el
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público deduzca el parecido del humor?...» Es interesante comparar estas palabras de
una máxima de la Bruyère: «El hombre de vestido no sabría en lo absoluto bailar el vals,
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pia degradación». Es cierto que el misterio acrecienta el respeto, pero hay que acostum-
brarse a la luz: si los hombres pierden, la verdad gana. 

3 Poitu, consejero de la Corte de Angers.
4 A. Guillot, juez de instrucción.
5 Sr. Melcot, abogado general de la Corte de Casación. 
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personal judicial no responde a las aspiraciones de nuestro cuerpo social,
que está compuesto sobre todo de burgueses acomodados delante de los
cuales el hombre en gabán encontrará más beneficios que el hombre en
blusa.6 Este otro, por un ejemplo de elección, establecerá que los jueces son
perfectamente capaces de conmocionar.7 Un último en fin (¡porque hay
que limitarse!), viendo a los magistrados en provincia, los despinta dili-
gentes a todos los compromisos, a vientre plano delante de los detentado-
res de las influencias locales, mutando a intermediarios electorales, listos
para los más bajos chanchullos, insolentes con los humildes, al mismo tiem-
po que serviles con la gente acomodada, escondiendo una enorme insuficien-
cia bajo sus apariencias correctas y sus aires simpatizantes, de todos modos
preocupándose mucho menos por emitir sentencias inicuas que por verlas
invalidadas por las Cortes de Apelación.8 Y este brusco observador, desen-
gañado, remilgado, explicándose después de diez años de experiencia per-
sonal porque se muestra en el dedo el ejército de Thémis «riéndose de sus
muecas y de sus oropeles anticuados», prefiere presentar su dimisión como
procurador en vez de envejecer en un medio tan miserable….

De tal forma los procesos de los legistas se instruyen en su propio
Palacio. Las pruebas de su culpabilidad general se apresuran, contunden-
tes, bajo su testimonio directo. Y si, sin embargo, estuviera rechazado por
sus últimos defensores, admitiendo que pudieren suscitarse en la reproba-
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hacerse una idea exacta de las costumbres judiciales tiene que leer antes que nada las dos
obras publicadas por el Sr. Baumann en estos últimos años: El Tribunal de Vuillermoz y
Recuerdos de magistrado. Hablando de la ociosidad de los tribunales de tercera clase, el
autor escribe: «En Lamorte-sur-Vence, la vida judicial era tan apacible como la vida local,
y los magistrados no tenían casi nada que hacer. A duras penas se producía un asesina-
to cada treinta años, y, en cuanto a la audiencia civil, los asuntos de los medianamente
maduros eran el único herbaje de los hombres de ley. Hay en Francia 300 tribunales, de
352, que se encuentran en la misma situación». He ahí una ocasión para nuestros refor-
madores para laborar y afilar…
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ción universal, si estuviera desafiado bajo el pretexto de que solamente
una sucesión de opiniones individuales, emitidas, probablemente, por
hombres disgustados, amargos, envidiosos, desencantados, quedaría por
examinar toda una acumulación de hechos, la larga, la interminable serie
de escándalos del mundo judicial. ¡Pero entonces una decena de in-folio no
serían suficientes! Pues todas las taras de la vida han venido a agregar
públicamente sus estigmatismos a las infamias profesionales. Sin remon-
tar tan atrás en la crónica escandalosa, ¿qué vemos desde hace algunos
meses? Tanto un procurador acusado de estafa, como un juez detenido
por abuso de confianza, otro por cuestiones de costumbres, y todo un tri-
bunal entregándose durante una suspensión de audiencia por escenas
repugnantes de pugilato, y un juez de instrucción –especialmente encarga-
do de instruir las quejas por adulterio– relevado de sus funciones por
haber favorecido los amores adúlteros de la mujer de uno de sus colegas a
través de maniobras equívocas, y… ¿para qué perseguir esta lista descon-
certante de sus fallas privadas? La prueba está hecha: ese digno guardián
de la ley, que se llama juez, este austero, este incorruptible, no es más que
un hipócrita. Como algún otro, experimenta las pasiones humanas,
sucumbe. ¡Ah! ¡Que no se hable más de su integridad, de su orgullo, de su
imparcialidad, y de su independencia, y de su piedad! Palabras frente a las
cuales la multitud ya no es ingenua. ¿Los magistrados? Ahora que los
codea, tuteándolos y mirándolos de arriba abajo, el temor suelto, los juzga
tal y como son. Hombres envestidos por el favoritismo del derecho de
perturbar la vida y la libertad de los ciudadanos. De manera más frecuen-
te los mediocres, dejando de contar sus errores, casi siempre ambiciosos,
descuidando su honor. Sentados detrás de una barra, su corazón endure-
cido por el hábito, igualmente indiferentes a la desdicha, golpean a aque-
llos de quienes no esperan nada, absuelven a aquellos de quienes esperan
la mínima satisfacción. Instrumentos de arbitrariedad, provocadores de
ilegalidades, el Gobierno los tiene a su merced, el Capital a su disposición.
Para ganar de manera más segura los favores de uno y del otro, su regla es
afectar una severidad implacable. ¿Acaso no saben que las etapas del
ascenso de un magistrado se miden por la importancia o en nombre de las
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condenas que pronuncia o que obtiene? Ascender es todo su objetivo,
como es únicamente el de todos los funcionarios. «Tocan su paga, y dese-
an una más fuerte: ¡he ahí a qué se limitan sus principios! ¡Después de eso,
están listos para acusar, para juzgar, para condenar a quienes ustedes
quieran!»9

Y la interrogante de Tolstoi se plantea y se impone:
–¿No podríamos arreglarnos para garantizar a todos esos funcionarios

sus tratos, y para ofrecerles una prima, en las condiciones de las que se
abstuvieron a pesar de esos afanes nefastos que los desdichados se creye-
ron obligados a cumplir para ganar su dinero?10

¿Entonces?... Entonces no más jueces…
II

¿No más jueces? ¡Peste! la solución es radical.
El Capital protesta sofocado:
–Y las tradiciones de servidumbre frente a las cuales se doblaba tan fácil-

mente la innombrable multitud de los humildes, ¿quién las mantendrá? Y
la sociedad, de la cual soy el armazón vital, ¿quién la defenderá? Los po-
seedores, ¿quién los protegerá? Los apetitos, ¿quién los refrenará? Los de-
sórdenes públicos, las sediciones populares, ¿quién las reprimirá? El robo,
la violencia, el homicidio, ¿quién los castigará? ¡No más jueces! ¿Quién va
a aplicar entonces las leyes?...

La respuesta es directa, no sin vigor. Es el argumento dictado por la
vida y sus pequeñeces. Parece irrefutable para tantas pobres creaturas que
tiemblan de miedo, día y noche, si tan sólo no se sintieran rodeadas de
guardaespaldas terriblemente equipados, de calabozos sólidamente ace-
rrojados. En verdad se traduce perfectamente el gran sentido común de las
masas, el egoísmo cruel de los individuos, el temor enloquecedor que
arma a cada uno de nosotros en contra de su igual. El tuyo, el mío… De
prisa, que un árbitro nos desempate, que entre los dos se pronuncie sobe-
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ranamente. ¡Oh juez! Tú por quien yo no siento, lo sabes, más que odio y
desprecio, te entrego el cuidado de mi gloria y de mis bienes, decide… Así,
se le dio la vuelta a la magistratura, se le encontró estropeada en todos los
aspectos, comida por los gusanos, podrida, se adquirió la certeza de que la
máquina antigua, con un esfuerzo insuficiente, se desplomaría, la mayoría
de los hombres llaman a este desmoronamiento, y nadie, al fin de cuentas,
se atrevería a hacer el gesto final. ¡Ah!, amenazas arrolladoras, proyectos
revolucionarios, voluntarios somos pródigos. Pero nos apegamos a los ser-
mones y a las disertaciones. Audaz en sus palabras, timorato en sus actos,
es la característica demostrada en todo reformador sincero. No hay ningu-
no, tan penetrado que sea de la idea de que la magistratura es uno de los
vicios más clamados de la sociedad actual, que tendría la valentía de supri-
mirla en su nueva sociedad. La institución, no la tocaría más que para
«perfeccionarla», es decir, para complicarla. (En cuanto a ese tema hay
pocos documentos más instructivos que los programas de los doctrinarios
socialistas: no se habla más que de reglamentación, de legislación, etc…
Solos, algunos teóricos anarquistas contemplan decididamente la desapa-
rición de la ley y de sus intérpretes. Asimismo, los socialistas se proponen,
cuando logren su revolución sistemática, «fusilar primero a los anarquis-
tas». Esa fraternal advertencia viene de un diputado colectivista.)

Es que la regla de hierro que disciplinó a nuestros antepasados durante
tantos siglos se dejó caer, tan pesada, sobre nuestra cabeza: no la endereza-
mos más que en pasajeros arrebatos de orgullo. El pensamiento vuela
hacia los cielos y se cree liberado. Los lazos terrestres lo vuelven a llevar a
una más exacta apreciación de su libertad. Evadirse de esta inmensa prisión
que es el mundo, rondar ágil y puro por encima de las miserias humanas
¡qué sueño! ¡Y qué caída! Todo le estorba al pensamiento, todo lo contradi-
ce, todo lo revoca hacia preocupaciones que obstruyen sus especulaciones.
El aislamiento encantador le está prohibido. Cuando hubo resuelto esca-
par de la materia que lo aplasta, no supo imaginar más que ilusiones, y
¿qué otra palabra usaríamos para con esos planes ideales ya que no fue
apto para realizarlos, ni poderoso para imponerlos? Un obstáculo durade-
ro entre todos perpetúa su debilidad: el yugo social. Toda originalidad se
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denuncia como una calamidad. Los Estados constituidos desmotivan el
espíritu de innovación con el consentimiento casi unánime de los indivi-
duos. Están íntimamente muy ligados al modus vivendi practicado por las
generaciones anteriores. La audacia parecería indignante al empezar esta
herencia. Si bien la tradición nos envuelve como una red. Sea aceptación,
sea timidez, somos los presidiarios condenados a trabajos forzados del
pasado. Nacemos libres, asegura el filósofo. ¡Ah!, nefasta ilusión. Un
molde de latón nos hace perecer. Nociones hereditarias, ideas totalmente
hechas, costumbres, prejuicios, educación, su huella permanece imborra-
ble, e incluso, cuando nuestra voluntad pretende volver a empezar, surge
una inquietud que nos viene del contacto con la vida, pero mantenemos el
respeto por la moral establecida. Es así como, a pesar de las teorías y los
métodos divergentes, rara vez nos separamos de este acuerdo inicial: la
imposibilidad de servir a la humanidad, de enmendarla, si no es encua-
drándola, dirigiéndola, sometiéndola a las prescripciones primordiales de
un contrato esencialmente prohibitivo. A pesar de presentarse como
amplias y novedosas, nuestras ideas se ven siempre reducidas: el predomi-
nio de las convenciones sociales, el fetichismo, aceptado o secreto, de la ley.

Y la ley gobierna a los seres humanos, invencible. A los desengañados
que la maltratan, la política, que acude a salvar al capital, objeta con desdén:

–¡Locos! Que desencadenaban críticas áridas, que se sustentaban en
conmociones imposibles, que construían barreras para los soñadores, ¿con
qué remplazarían a las leyes?

Pero la naturaleza temblorosa, tomando prestada la voz de uno de sus
oradores más libres, replica de manera brutal:

–¡Hay leyes! ¿Qué leyes?
Y Diderot, en su lógica urgente de instaurar la preeminencia original de

la razón individual sobre la razón pública, de la decisión del «hombre»
sobre la del hombre de ley: –¿Acaso el hombre no es anterior al hombre de
ley? ¿Acaso la razón de la especie humana no es tan sagrada como la razón
de un legislador? Nos hacemos llamar civilizados y somos peores que sal-
vajes. Parece que hace falta seguir dando vueltas durante siglos, de extrava-
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gancia en extravagancia y de errores en errores, para llegar hasta donde la
primera chispa de juicio, el instinto mismo, nos pudo llevar todo derecho…

El instinto, he ahí el guía natural, es el fundamento de la moralidad de
nuestras acciones. Fija en los hombres la sola conducta de observarse entre
ellos: desarrollarse paralelamente sin molestarse de manera recíproca.
Máxima nacida de la sabiduría. El revolucionario galileano le enseñaba
a sus discípulos: No le hagas a los otros lo que no quisieras que te hicie-
ran a ti. Y el filósofo kantiano la reproducía con otra forma: actúa de tal
manera que el libre uso de tu voluntad pueda subsistir con la libertad de
todos. Se establece entonces el repudio formal de la fuerza, de la habilidad,
de la perfidia, el homenaje hecho a la igualdad primitiva, al estado de ino-
cencia perfecta. Si la especie humana no descuidó este principio superior,
se acomodó en el del derecho natural. Deseos culpables le sugirieron
ambiciones nefastas. Si el estado natural sustituía el estado social, era nece-
sario crear un nuevo orden de las relaciones. Un orden tan artificial que no
podía mantenerse más que por medio de dogmas implacables. Apareció la
distinción entre el bien y el mal, entre lo justo y lo injusto, entre lo que está
permitido y lo que debe defenderse. El derecho de recompensar y de cas-
tigar nacía, creando con él el derecho positivo. Desde entonces se estableció
la justicia oficial, la jurisprudencia, la ciencia del derecho, y, el arte de las
legislaciones que gobiernan a los individuos, el instinto retrocedía frente a
la ley, la razón se doblegaba ante la autoridad. 

El espíritu humano se avocó a definir el derecho con formas tan seducto-
ras como diversas. Vio en él, cada vez, la emanación de la razón, la regla
de la justicia, la palanca de la civilización, la garantía de la libertad, etc…
Para Montesquieu, es la relación necesaria derivada de la naturaleza de las
cosas, para Jean Jacques, la expresión soberana de la voluntad general,
para aquellos políticos profundos que se llaman Mirabeau y Robespierre,
es la razón misma, el modelo más puro de la justicia. Idealmente, el dere-
cho puede ser todo eso, y más aún. Pero en realidad, no es más que el arte
de controlar a los hombres, nada más. Quien dice ley, ¿no es cierto?, dice
don de mando, defensa, obligación. La ley, por sólo lo que es, conlleva una
disminución moral de la personalidad humana, atenta contra su libertad.
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Incluso fuera de su acción directa, soportamos a la ley con impaciencia,
sufrimos y nos ofendemos, porque sentimos que merodea, maligna, que
infecta el aire, que ultraja la pureza natural, que duda de la virtud como si
la inocencia sólo dependiera de un grupo de juristas. Ahora bien, la ver-
dad es que es todo lo contrario: sólo hay faltas mediante la ley. Así como la
confesión desflora al ser ingenuo que lo aborda ignorando el mal y que la
quita mancillada de la noción de vicio, la lectura de un código ensucia el
alma. Los códigos son el vertedero de la humanidad. Los delitos y los crí-
menes pululan como flores de podredumbre. Se desprende la imagen de
una sociedad más infernal que el infierno de los sacerdotes. Los hombres
no se asociarían más que para robarse, asesinarse. Sospechosos de sí mis-
mos, los seres humanos serían incapaces de ir por la vida de otra forma que
en medio de un cortejo de cadenas y castigos. Condenados a representar el
papel de autómatas, apilando leyes sobre leyes, no hubieran imaginado
este conjunto prodigioso de prohibiciones degradantes que mejor limitan
sus acciones, traban sus facultades, ¡y esto libremente, de común acuerdo,
con el corazón feliz! Suponer que los hombres hubieran sido lo suficiente-
mente absurdos para enfocar su concentración a reducirse bajo el yugo de
suplicios diversos, ¡qué injuria! ¡Y esas cadenas que arrastran, las forjaron
por el amor a la «justicia», con el acuerdo unánime de abdicar de sus dere-
chos naturales!... No, la ley no tiene un origen tan simple o tan extraordina-
rio. Nació como la obra diabólica de una minoría. Los primeros opresores la
inventaron para legitimar sus atentados contra la igualdad humana. El
derecho de castigar surgió del deseo de adquirir, de conservar, de dominar.
El ocio no es la madre de todos los vicios, es la propiedad. Desde el día en
que hubo propietarios y no-propietarios, la armonía natural rota para siem-
pre, nuestra especie conoció todos los tormentos precursores que desde
entonces se les ha llamado crímenes. El derecho tuvo como misión atar a los
pobres para glorificar a los ricos. La ley fue la carta de la servidumbre.

«¡La ley!, exclama, en la obra maestra moral de Tolstoi, el viejo al que se
le pregunta cómo hay que comportarse frente a las personas que no lo
observan, la ley, ¡ah! Sí, podríamos hablar de ella. Empezó por apoderarse
de la tierra, desvalijó a los hombres de sus riquezas, eliminó a todos los
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que les resistían; ¡y enseguida escribió la ley para decir que no deberíamos
matar o robar! Certifico que no la hubiera escrito antes, ¡su ley!...»11

Pero la escribió, y peor aún, la puso en práctica. Ya que, al mismo tiem-
po en que se separaba de los hombres para crear la ley, regresaba a ellos
para llevarla a cabo. Estos, aquellos, ¿cuáles son los más culpables? No hay
duda: la humanidad lanza su reprobación sobre los que ponen la ley en
práctica. Él se encontró con los hombres que dirigieron su carrera hacia el
hecho de juzgar a sus semejantes. Aberración tan monstruosa que no se
puede explicar si no conociéramos la locura orgullosa de nuestra especie,
la inconciencia insolente de la mayoría. ¡No importa! Hay que observar,
analizar, y ya alcanzaremos el optimismo o el pesimismo, e incluso si
tuviéramos la prudencia sonriente de ajustarnos al escepticismo dulce,
este privilegio de eunucos, el siguiente fenómeno nos sorprendería de
cualquier forma: ¡un juez!... ¡Un juez! Un ser como nosotros, moldeado de
barro y de carne, falible como todos nosotros, a expensas como nosotros
de los errores, de las pasiones, y quien, según las circunstancias, según los
impulsos de su corazón y de su espíritu, cuando le llegue la hora ¡será víc-
tima de mil tentaciones de la vida! Este juez bajo su manto esconderá qui-
zás el alma de un bribón, de un criminal, ¡y será el encargado de desanu-
dar los conflictos de la turba social! Aun cuando fuera el hombre más vir-
tuoso, ¿cómo podrá apreciar el verdadero valor de los móviles misteriosos
de las acciones humanas? En su origen, ¿acaso no dependen, a menudo, de
causas desconocidas que pueden ser causas que absuelvan? ¡Qué! La fatali-
dad, la herencia, la educación, y ese genio íntimo que nos inspira y nos
mueve, todo sería considerado por el juez como nulo y sin valor, ¿mientras
que él mismo decidirá la vida y la libertad de un delincuente sobre misera-
bles datos externos?... ¿Ni siquiera a los magistrados les pasa por la cabeza
plantearse estas preguntas perturbadoras antes que ambicionar sus funcio-
nes? Y si lo hicieran, ¿cómo es que no dudan?... ¡Escucho! «es el amor a los
otros lo que los hace decidir, la pasión por la justicia, un don irresistible de
la naturaleza que los empuja a reconciliar a sus semejantes, a desempatar-
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los, a mejorarlos, et cetera, et cetera…» ¡Ah! La mentira imprudente, que
sólo produce estallidos de risa formidables cuando se revisan las canalla-
das de la magistratura. 

Alguien, con insidia, pregunta: «¿entonces, según ustedes, en la magis-
tratura sólo hay canallas?» La respuesta es clara: si pensáramos que todos
los jueces fueran hombres indignos, lo escribiríamos sin dudar, incluso
como encabezado de la presente obra, ante el riesgo de insultar el honor de
la magistratura… Sólo que, como disfrutamos no ser sectarios ni justicieros,
rechazamos jubilosos la facilidad de agrupar en una misma condena a los
miembros de un mismo grupo social. No, no es verdad que todos los
magistrados sean unos canallas. Entre ellos se encuentran personas muy
honestas, al igual que las encontramos en los trabajos que acostumbramos
despreciar. Desgraciadamente para estos jueces excepcionales, la suspica-
cia, alimentada sin cesar, se ha extendido a la casta entera. También, ¡los
escándalos han sido muy frecuentes, las iniquidades se han vuelto cotidia-
nas! El pueblo, instruido por una cruel experiencia, ha creado una opinión
acerca de los magistrados difícil de cambiar. Sin duda, llegará –la historia
nos ha dado ejemplos ilustres– a equivocarse sobre el juicio de algunos,
sobre todo en épocas en las que la justicia y la política confundidas se han
derrumbado por una borrasca terrible. Aun así, si sus abucheos se dirigen
hacia los buenos y sus favores hacia los malos, la lección conserva su vigor,
demostrando cómo las furias desencadenan forzosamente el espectáculo
continuo de los infames: se duda de la verdad cuando ya hemos sido
engañados. Ahora bien, el pueblo no se separó de la magistratura sino
mucho tiempo después de haberla padecido, con paciencia. Conoce sus
vicios, ¿acaso no fue su víctima constante y principal? Los conoce, se burla
de ellos y se desespera. Si el juez se presentó piadoso, si tan siquiera le
mostró cierta urbanidad, sin duda seguiría considerándolo como una cala-
midad pero no lo odiaría: ¡ha resistido tantos males con resignación! Pero
el juez se siente honrado –y se aprovecha– de ser su enemigo hereditario,
un enemigo altivo, implacable, cobarde, ingenioso para torturarlo, en su
carne y en su corazón. Si se le dijera a ese pueblo todavía estremecido de
terror por el recuerdo de las injusticias cometidas por estos litigantes som-
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bríos, por estos héroes malditos que sólo disfrutan cazando «culpables»
como salvajes a su presa,12 si se le dijera que la falta inicial viene de la
misma institución, que no puede más que torcer el derecho más firme,
endurecer el corazón más tierno, pervertir la conciencia más leal, que en
todo caso los hombres, para bien o para mal, son a veces excusables, él
se negaría a creerlo y a absolverlo. Y si se le insistiera acerca de lo que la
tradición y los engranes usados de la maquinaria vuelven impotente a
los pocos magistrados que permanecen honestos y son poseídos por el
amor al bien, ¡ah! Esta vez, su respuesta sería: “¿y el presidente
Magnaud? ¿Se dejó detener por la rutina, por el medio?... ¿Por qué los
magistrados que confiesan su ánimo por las mejores intenciones no se
liberan también de los prejuicios profesionales? ¿Qué detiene su inspira-
ción para llegar a una equidad similar? ¿Que no imiten francamente al
juez de Château-Thierry?

III
Ese nombre –Magnaud– no se conocía tres años antes: se volvió célebre

de golpe. No obstante, el hombre que lo lleva era, cuando el renombre so-
brevino, un modesto presidente de tribunal de ciudad pequeña. ¿Le llegó
la fantasía de cumplir una acción explosiva? ¿Descubrió de improviso un
invento genial? No, no se destacó ante la opinión pública por nada pareci-
do. Como juez, juzgaba, y he ahí la sorpresa: haciéndolo, nada más, es
como ganó la gloria. ¿Cómo se produjo este suceso? Muy simple: tranqui-
lamente, sobre su asiento, el presidente Magnaud tuvo la luz de interpretar
la ley en un sentido humano. El pueblo, que había perdido la fe jurídica,
encontró el suceso tan novedoso que estalló de felicidad. ¡Existe en Francia
un buen juez! Y he ahí M. Magnaud alabado, glorificado, amado. Si, desde
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ese momento, toda la magistratura se alineó frente al tribunal de Château-
Thierry, pudo llevar a cabo lo que se acaba de declarar como imposible:
pudo levantarse en el ánimo público, operando, ella misma, una revolu-
ción en las costumbres judiciales. Y hoy, no tendría el vivo desagrado de
ver, para su vergüenza, citar los juicios del presidente Magnaud como úni-
cos monumentos de equidad.

Si se quisiera apreciar el valor de la obra del presidente Magnaud, es
necesario leer con cuidado una alocución breve que hace poco dictó frente
a un grupo de notables. En pocas palabras, sin rodeos, afirmaba que triun-
farían las ideas de justicia humana y social con base en el derecho natural,
condenaba las interpretaciones fariseas de una jurisprudencia casi siempre
en oposición al sentimiento público, aspiraba que la máxima Summum jus
summa injuria,* tan desconcertante, decía él, para la conciencia, ya no
pudiera llevarse a cabo.13 Estas palabras caracterizan perfectamente a la
jurisprudencia fundada por el presidente Magnaud. En lugar de ejecutar
las leyes literalmente, de hundirse como sus colegas en los procedimientos
de la justicia de escuela, de no ser más que un cómplice servil a la iniqui-
dad social, este magistrado fue franco y valiente, y, más hombre que juez,
reveló en su alma recta que la ley sólo ha sido una máquina para gobernar
a las masas, reconoció que ella es, según la fórmula decisiva de Georges
Clémenceau, hecha para el hombre y no el hombre para la ley. Sustituyó la
ley escrita por la ley natural, el dogma por la razón, el código por la justi-
cia. Mientras parece que los juristas toman como lema el axioma famoso:
Homo homini lupus,* él, fraterno, vio que los acusados eran víctimas de la
sociedad, y, lejos de conformarse con condenarlos, se compadeció de ellos,
y buscó las causas verdaderas de sus delitos, se mostró compasivo y huma-
no, desconsolado por tener que castigar, feliz de declararlos inocentes.
Llevando más allá su audacia, no se detuvo en el rechazo a las tradiciones
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de la magistratura, sino que se atrevió atacar de frente a la sociedad. Los
tribunales tenían por costumbre condenar a un desgraciado sólo porque
era desgraciado. Él, fincando todas las responsabilidades, puso al día
aquéllas de la sociedad, la acusó de brindar el primer ejemplo de violación
de sus propias leyes, y, con certeza, proclamó que ella no tiene el derecho
de castigar a un hombre cuyo único crimen era ser desgraciado. En fin,
abordando el problema social en su punto más polémico, declaró el dere-
cho a la vida antes que el derecho a la propiedad, puso a la ley a los pies
del hambre. Se puede constatar qué nivel de audacia conlleva su iniciativa.
En fin, el magistrado dejó de ser un funcionario, un autómata, un enemi-
go: se convirtió en un hombre caritativo y clemente. 

Tales audacias no podrían estallar sin trastocar la sumisión serena de
aquellos que se aprovechan de la sociedad. ¡Romper así con todos los usos,
tradiciones, interpretaciones, de la sacrosanta magistratura! ¡Salir de la
rutina jurídica, dejar los senderos construidos y reconstruidos para aplicar
la ley diferente y humanamente! ¡Conmoverse ante la miseria en lugar de
observar la sequía secular de los legistas! ¡Qué crimen! ¡Qué traición!... Los
legistas sublevados calificaron los juicios del presidente Magnaud como
antisociales. Si con este epíteto querían decir que el juez de Château-Thierry
se negaba a convertirse según lo que creían en el servidor complaciente e
impasible de la sociedad, de ser el instrumento maleable de las clases diri-
gentes contra las clases pobres, el representante del capital contra el prole-
tariado, los legistas no se equivocaban, pero entonces debieron llegar al
acuerdo de que la justicia social –la suya– no se puede conciliar con la jus-
ticia humana. Porque el presidente Magnaud no hizo otra cosa que intro-
ducir la humanidad a la ley. A este punto de vista sus juicios, en efecto,
son revolucionarios, en contradicción con las tradiciones de los cortesanos.
Se ha escrito, tanto ha pervertido la costumbre de leer textos ilegibles e
insípidos, que los querellantes son más filosóficos que jurídicos. Lo cierto
es que el presidente Magnaud generó en sus sentencias memorables axio-
mas que, lejos de separarse de la justicia, deberían servirle de base. He
aquí varios ejemplos de cómo se expresó:

Sobre el derecho a la vida:
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Puesto que es lamentable que en una sociedad bien organizada, uno de los
miembros de dicha sociedad, sobre todo una madre de familia, pueda faltarle el
pan de otra forma que por su responsabilidad; que cuando una situación parecida
se presenta… el juez puede y debe interpretar humanamente las prescripciones
inflexibles de la ley.

Puesto que el hambre es susceptible de quitarle a todo ser humano una parte de
su libre albedrío…

Puesto que la probidad y la delicadeza son dos virtudes infinitamente más sen-
cillas de llevar a cabo cuando nada falta, que cuando se está desprovisto de todo…

Puesto que aquel que, arrastrado por las ineluctables necesidades de la exis-
tencia, pide y obtiene un trozo de pan a fin de alimentarse, no comete el delito de
mendicidad…

Puesto que el derecho a la vida es el patrimonio intangible del ser humano…
Sobre los deberes de la sociedad para con los indigentes:

Puesto que… la sociedad, cuyo deber principal es ayudar a aquellos miembros
realmente desgraciados, es particularmente desdeñosa cuando pide que se aplique
un edicto creado por ella misma y que, si se hubiera abocado a lo que la concierne,
hubiera podido impedir que se produjera el hecho que ahora reprocha…

Puesto que el acusado considera la cárcel… como uno de esos establecimientos
hospitalarios que la sociedad olvidó instalar de manera suficiente en favor de los
desdichados de su especie…

Puesto que aquello que no puede evitarse no sabría cómo castigarse.
Sobre los deberes de los magistrados:

Puesto que para apreciar de manera más equitativa (el delito del indigente), el juez
debe, por un momento, olvidar el deber ser del que se ufana en general a fin de iden-
tificarse, lo más posible, con la situación lamentable del ser abandonado por todos…

Puesto que la preocupación del juez en su interpretación de la ley no debe limi-
tarse al caso específico al que está sometido, sino extenderse hacia las consecuen-
cias buenas o malas que puede acarrear su sentencia en un aspecto más general…

Puesto que vanamente X… hermanos, para establecer que no hay falta inexcu-
sable de su parte se esconden tras el hecho de que no ha sido objeto de ninguna
persecución correccional, pero puesto que en esta circunstancia, la inacción del fis-
cal poco importa para el tribunal, que no debe preocuparse ni buscar las causas.

Sobre la búsqueda de la paternidad:
Puesto que a todos los atenuantes (delito de violencia ejercido por una niña-

madre contra su seductor), se les suma otro que no es menor, resultado de las
lagunas de nuestra organización social que deja a una niña-madre toda la carga del
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infante que ha concebido, mientras que, sin ninguna duda, el que la hizo concebir
puede liberarse alegremente de toda responsabilidad material…

Sobre los centros de corrección:
Puesto que, por otra parte, a pesar de todos los cuidados y la supervisión de la

administración penitenciaria, los centros de corrección, en relación con el contacto
de chicos viciosos que son ubicados ahí, son casi siempre escuelas de desmoraliza-
ción y de preparación para crímenes y delitos posteriores…

Sobre la relación de los patrones y los obreros:
Puesto que la carga de este riesgo (profesional) para el patrón es más racional y

equitativa que el derecho que tiene, el deber y el poder de vigilar a su obrero, así
como oponerse a sus imprudencias, mientras que el obrero no puede, en razón de su
situación inestable y dependiente, oponerse tímidamente, y ante el temor de ser
expulsado, a los procedimientos que el patrón ha dirigido para satisfacer su propio
beneficio. Es el obrero solo el que produce, el que expone su salud o su vida al pro-
vecho exclusivo del patrón, quien sólo compromete su capital… En efecto, la falta del
obrero será siempre más excusable que la del patrón, porque el primero al cometer la
falta no fue exageradamente más imprudente que haber sido empujado por el deseo
particularmente excusable de mejorar su situación precaria, mientras que el segun-
do, que no arriesga más que su capital, actuó sólo para aumentar sus beneficios sin
arriesgar su vida…

Puesto que actuando en consecuencia (aconsejando el cese del trabajo de sus obre-
ros), el segador G… no hizo más que usar el incontestable derecho de cualquier tra-
bajador, para quienes la retribución de su trabajo parece, con razón o sin ella, insu-
ficiente de alcanzar por medios lícitos una mejor remuneración; que este derecho,
no sólo le pertenece al trabajador mismo, pero a todos aquellos que, aun sin ser
parte del proletariado, lo defienden y buscan para sus consejos aclarados y desinte-
resados, mejorar su suerte.

El bello soplo de igualdad y de fraternidad que animan estas considera-
ciones apunta hacia el ideal humano. ¡Oh! Cómo sería la ley menos aborre-
cida si se ofreciera llena de ternura y mansedumbre. Casi le perdonaríamos
sus orígenes y sus prácticas inicuas, ya que, después de haber servido
como instrumento de opresión para los privilegiados, se presentaría como
el arma de reparación para las víctimas de la vida.

¿Qué es entonces este hombre que no teme separarse de las viejas costum-
bres del espíritu judicial, así como abrir a la magistratura al camino de la ver-
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dad? Un hombre sin pasado, con trabajo, sin ambición, pura justicia.14 Cuan-
do entró en la judicatura, estaba convencido del bien y de lo verdadero: no
creía que sus funciones de juez lo obligaban a cambiar de sentimientos y de
ideas, ni de dejar de ser independiente y liberal. En torno a él, en ese mundo
estrecho de los pleitos, se movían pasiones reaccionarias, preocupaciones
egoístas, intereses mezquinos. De gran espíritu, pensamientos democráticos,
de pronto se vio en una casta especial y casi cerrada, cuya entrada es compli-
cada debido a la mediocridad de los tratamientos que no permiten el ingre-
so más que a los ricos. Casta feudal en cierta medida, porque, de padre a hijo,
se heredan los lugares, por acuerdo tácito con la Cancillería, se transmiten y
se perpetúan en una misma familia. Casta autoritaria, celosa en su altivez,
orgullosa de sus tradiciones, y que posee la estupidez de sentirse dotada de
una verdadera superioridad social, y que parece casarse con los prejuicios
igualmente orgullosos de las castas militar y sacerdotal. Casta tan refractaria
a las ideas emancipadoras de la civilización que no perdona la audacia de los
parvenus que violan su santuario salvo que renuncien a su personalidad, se
sometan a una disciplina imbécil. M. Magnaud no se sometió, no abdicó.
Ante el desconcierto de sus colegas, conservó entre ellos la conciencia recta,
la frente alta, el pensamiento libre. Despreció abiertamente lo que veía hon-
rar a lado suyo, es decir, los compromisos, las hipocresías, las falsedades. Su
primera acción, cuando tomó posesión de la presidencia de Château-Thierry,
fue, no sólo suprimir «la misa del espíritu santo», sino mandar quitar de la sala
de audiencia del tribunal el Cristo colgado en el muro: bajo su mando, los emble-
mas religiosos fueron sustituidos por el busto de la República.15 ¿No es natu-
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14 Hijo de un funcionario de finanzas, M. Paul Magnaud nació en Bergerac en 1850.
Tras haber estudiado derecho, se inscribió a la barra de abogados de París pero una enfer-
medad lo mantuvo alejado por mucho tiempo. Nombrado suplente en Doullens en 1881,
fue a su vez juez de instrucción en Montdidier, Senlis, Amiens, y el 6 de julio de 1887 fue
nombrado presidente del tribunal de Château-Thierry. Participó en la guerra de 1870 en el
ejército de la Loire. Caballero de la Legión de Honor con título militar, obtuvo el grado de
capitán de estado mayor en la reserva. M. Magnaud fue miembro de la Sociedad de estu-
dios históricos.

15 Es necesario decir que el tribunal de Château-Thierry es el único en Francia, país
de tolerancia, país que suprimió la religión de Estado, donde un magistrado tuvo el
valor de actuar con tal libertad de espíritu honorable.
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ral que en un país donde se admiten a todas las religiones, donde ningún
dogma tiene una preeminencia constitucional sobre otro, el símbolo del
catolicismo dejara por fin de presidir las decisiones de la justicia? Este pri-
mer acto anunciaba a los justiciables del condado de Château-Thierry un
cambio total en su tribunal. Y, en efecto, el jefe del cuerpo judicial, luego de
haberse anunciado libre pensador lógico y firme, se mostró republicano
tan convencido como resuelto. Esto no es banal. Un magistrado que se
atreve a sostener las instituciones nacionales, anunciar sus opiniones fran-
camente democráticas, amenazar a los partidos reaccionarios, anunciar
desde lo más alto de su asiento que de ser necesario convocaría a la fuerza
pública para defender a la República,16 ¿este magistrado es único en
Francia?... No obstante, el presidente Magnaud debió sorprender a sus
justiciables todavía más: llevó la originalidad hasta sus últimas consecuen-
cias al convertir sus sentencias en justas y humanas.17 Despreocupado del
estilo llamado “jurídico”, tambaleando sin piedad la voluble jurispruden-
cia y la archidoctrina, dirigió los procesos que le llegaban, con bondad y
verdad, es más, sin preocuparse del prejuicio que esta innovación pudiera
causar a su carrera. Naturalmente, en ocasiones se tropezó con las juris-
prudencias establecidas y con las costumbres judiciales. Nada lo hizo
retroceder. Incluso, más de una vez, a la hora de exponer sus sentencias de
principios frente a las reglas de los legistas, expresó su opinión sobre las
argucias jurídicas, sobre las tardanzas de los tribunales, sobre esos estúpi-
dos conflictos de jurisdicciones que detienen el curso de la justicia duran-
te años, afectando solamente a los ciudadanos.

No se puede negar que tenía con qué conmover a la opinión pública.
Ésta fue encantada por los vuelos independientes de este juez, por sus ten-
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16 Véase en el Apéndice, nos. 2 y 8.
17 Tras el juicio de Ménard (1898), se acusó a Magnaud de buscar desde entonces cier-

ta publicidad por emitir sentencias a partir de tesis. La verdad es que la prensa, atraída
por las decisiones del juez, se postró interesada por los incidentes relacionados con el tri-
bunal de Château-Thierry. Leyendo esta obra de referencia, y observando la fecha de los
documentos reunidos, estaremos sin duda convencidos que el presidente Magnaud
siempre se pronunció a partir del mismo concepto de justicia.

1 Lib Anales 328_Maquetación 1  13/07/17  09:47  Página XLVII



dencias humanitarias, y, conquistada, le aplaudió con firmeza. Esto no
fue del gusto de los magistrados. Que uno de ellos se diera el lujo de ser
popular por su forma de restituir la justicia, este milagro escapaba al
buen juicio de estas personas. Su envidia se encendió. Sintieron que el
presidente Magnaud era un esquirol, un fenómeno antijurídico. Fue el
motivo de las mofas en las cortes y en los tribunales. En la magistratura
se convirtió en el objeto de la animadversión general. Esta aversión se
manifestó de manera típica en París. Un día el abogado de una mujer sin
recursos, encargada de su familia, acusada de haberse robado una col,
dijo en el tribunal: 

–Falta, señores míos, el motivo del robo; pero una jurisprudencia de
Château-Thierry…

A estas palabras, el presidente interrumpió:
–Es inútil citar esa jurisprudencia, mi querido maestro. El tribunal sabrá

considerar la causa…18

El tribunal, en efecto, juzgó a su manera: la condenó. Resulta ilustra-
tivo, el espectáculo de estos héroes corroídos acostumbrados a confor-
marse maquinalmente con su rutina, sobre la que se basan sus decisio-
nes, porque es más cómodo, y que, con sólo escuchar el nombre de un
innovador, lo tachan y lanzan un burlón ¡Vade retro! Decididamente, la
magistratura no quiere orientarse hacia el liberalismo. Ése es, a sus ojos,
el crimen del presidente Magnaud. Éste observa el porvenir, prepara la
evolución social con noble pasión, mientras que el resto de los magistra-
dos su hunden en el pasado con furor.19 Se han dado suficientes razones
para explicar los ultrajes, las persecuciones, con la intención de cansarlo.
La hostilidad hacia él es manifiesta. Nos daremos cuenta por los proce-
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18 Este incidente fue transferido a la Cámara correccional, tuvo audiencia el 8 de
enero de 1900, bajo la presidencia del vicepresidente M. Victor Fabre.

19 En estos últimos tiempos surgió un nuevo adversario del presidente Magnaud,
que le reprochó ser demasiado ávido de ruido, de acariciar la esperanza de volverse popular. ¿Y
quién escribió esto?... ¡El famoso Quesnay de Beaurepaire! Siempre la patada del asno.
(Quesnay de Beaurepaire fue uno de los jueces que participaron en el escándalo de El
asunto Dreyfus. N. del T.).
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dimientos de la corte de Amiens de la que depende el tribunal de Châ-
teau-Thierry.20

Es a la vez grotesco e indignante. Mientras que el presidente Magnaud
generaba un entusiasmo público, el procurador general de Amiens califica-
ba a minima unas de sus sentencias más memorables. La saña de este alto
servidor de la Cancillería parece tan tontamente malvada que le generaron
contrariedades de la prensa y la tribuna. Reprendido aquí, fustigado allá,
tuvo además un doble disgusto: primero el guardia de las garantías, inter-
pelado en la cámara, rindió homenaje al tribunal de Château-Thierry y lue-
go envió a sus subordinados una circular en la que les prescribía la puesta
en práctica de los principios del presidente Magnaud. Era para el procura-
dor general una lección mordaz, de aquellas que un magistrado no olvida
antes de haberse vengado. Pronto le declararon la guerra al buen juez.
Corte y fiscal, cada cual se entremetió. Se generó una serie de escándalos de
los cuales el público pagó las consecuencias, por supuesto, porque la justi-
cia, coja y bastante ciega, se volvió sorda. Golpeó por todos lados, sobre
todo cada vez que se trataba de habitantes del condado de Château-
Thierry. Y esto sigue aún, y amenaza con eternizarse, no se ha tomado la
decisión de convocar, por respeto a los justiciables, a esa compañía de pelu-
cas recalentadas, es decir, la Corte de Amiens. Aquí, en efecto, la elección
tendenciosa reina actualmente más que nunca: no importa cuáles sean las
sentencias emitidas por el presidente Magnaud, por más inatacables que
sean, el litigante que sucumba puede llamar casi con la certeza de obtener
una información, la Corte los reformaría por sistema y por gusto. Se adivi-
na qué denegación de justicia provoca este estado de las cosas. La Corte va
a dejar de ser el hazmerreír general y provocará hacia ella un desprecio más
marcado. ¿Cómo no estallaría el público contra estos disfrazados entreteni-
dos en pasar su mal humor sobre la espalda de los justiciables? ¿Cómo res-
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20 Sabemos, gracias a las investigaciones llevadas a cabo en el mundo judicial de
Amiens, que, entre los consejeros de la corte de apelación, eran pocos –había tres o cua-
tro– que sienten una verdadera simpatía hacia el tribunal de Château-Thierry y quienes
se esfuerzan por hacer triunfar las ideas en torno a ellos. Por desgracia, las buenas inten-
ciones de estos valientes fueron paralizadas por la mayoría. Esto es un ejemplo de aque-
llos funcionarios de los que hablaba Tolstoi.
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petaría a hombres llenos de hiel poniendo sus odios antes que la preocupa-
ción por la justicia? ¡Qué! ¿Eso es la justicia? ¿Es tan feroz este procurador
general contra los desfavorecidos que persigue con rabia loca al juez que se
mostró piadoso con ellos? ¿Es este abogado general el mismo que, en plena
audiencia, insultara a este mismo juez, declarándose afligido y excedido, ¡el
pobre hombre!, de sus sentencias humanas, comparándolo, ¡oh, alegría!,
con un cráter en ebullición?21 ¿Es esta banda de consejeros, tristes restos de la
política contemporánea o adoradores de re-gímenes venidos a menos, estos
fariseos apurados a aplastar a la verdad para servir a no sé qué cálculos?...
¿Eso, la justicia? ¿Eso, la magistratura?... ¡Ay!, sí, eso es, en Amiens y en
otros lugares también, y no es gran cosa.

Así es como se comportan los magistrados contra aquel que pudo, como
dijera ese diputado, rehabilitarlos. Se burlaron de él y lo persiguieron. ¡Con
libertad! De cualquier forma no impidieron que el presidente Magnaud per-
feccionara su obra, imperturbablemente. Les demostró que la justicia puede
ser dulce y piadosa. Con valentía, corrigió las severidades imbéciles de la
ley al señalar los defectos violentos. Hizo tal bien que en el futuro la ley, gra-
cias a él, y a pesar de todas las resistencias, se buscará hacerla más humana.
Las personas de corazón le guardarán un cariño eterno. En cuanto a los
otros, a pesar de ser la mayor cantidad, no cuentan: cuando una revolución
se dibuja, hay que estar con ella o resignarse a ser barrido por ella. Ahora
bien, caminamos al frente de una revolución de las costumbres judiciales.
Que dicha revolución suprima todos los abusos, no tenemos la ilusión de
esperarla. Deseamos que imponga al menos los principios planteados por el
presidente Magnaud. Ya sería un resultado apreciable y del que deberíamos
contentarnos mientras esperamos que se lleve a cabo el estado social soñado
por Diderot, el estado mágico «en el que no habrá ni rey, ni magistrado, ni
sacerdote, ni leyes, ni tuyo, ni mío, ni propiedad mobiliaria, ni propiedad
hipotecaria, ni vicios, ni virtudes». Tierra prometida de la que abandona-
mos la conquista de nuestros nietos y de sus hijos…

Henry LEYRET
Agosto 1900.
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PRIMERA PARTE
EL DERECHO A LA VIDA
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LAS SENTENCIAS DEL PRESIDENTE MAGNAUD
________

I
Robo de efectos: absolución

________
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DEL 27 DE DICIEMBRE DE 1889
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal,

Considerando que ha resultado de los debates que el 26 de diciembre de 1889,
Bardoux, que había salido el mismo día de la cárcel, cogió de modo muy osten-
sible un paquete de chalecos de lana en la entrada del almacén del Sr. Collou;

Que no trató de ocultar los objetos que acababa de aprehender, ni de sus-
traerse por una huida precipitada a la persecución del perjudicado ni de los
demás testigos de esta escena;

Que no había formado, por consiguiente, el proyecto de apropiarse los
dichos objetos;

Que no tuvo tampoco el deseo de causar un perjuicio a otro, puesto que no
ignoraba que los objetos le iban a ser inmediatamente recogidos y devueltos a
su dueño;

Que si, en efecto, se puso uno de los chalecos que, con los demás de que se
había apoderado, dejaron junto a él en la habitación donde le encerraron en los
primeros instantes, fue para abrigarse momentáneamente y no con el propósi-
to de sustraer esta prenda, pues que no ignoraba que los chalecos habían sido
contados, y que, en la cárcel donde iba a ser conducido, el registro de sus ropas
tenía que verificarse;

Que en los móviles que han impulsado a obrar a Bardoux no se encuentra
ni la intención de apropiarse las cosas de otro ni la de causar un perjuicio, que
son los elementos constitutivos y característicos de la sustracción fraudulenta;

Que resulta, por tanto, que el procesado no ha hecho más que simular un
robo, a fin de ser reintegrado lo más pronto posible a la cárcel, de la que había
salido contra su gusto en la misma mañana;
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Que, si hechos de esta naturaleza se producen con alarmante frecuencia, la
causa consiste en el régimen confortable de las prisiones;

Que, admitido esto, se explica fácilmente que Bardoux, varias veces conde-
nado por vago y desprovisto de todo sentido moral, haya ensayado, por un
medio cualquiera, de hacerse reintegrar durante la mala estación en el estable-
cimiento, mucho más filantrópico que represivo, que acababa de dejar;

Que debe, en consecuencia, absolverse de los fines de la persecución, sin
costas.

Por estos motivos, el Tribunal absuelve a Bardoux de los referidos fines,
sin costas.

Esta sentencia, aunque por la época en que fue pronunciada, no pro-
dujo la emoción provocada diez años más tarde por los inolvidables
fallos de Tribunal de Château-Thierry, no es menos humana ni menos
valiente.

En efecto, Bardoux había pública y voluntariamente, cometido un
robo, confesando su acto, y sin embargo, fue absuelto. ¿Por qué? El
Presidente Magnaud lo declara sin ambages en sus considerandos. No
era la intención de causar un perjuicio a otro la que había impulsado a
Bardoux a apoderarse de un objeto expuesto en la puerta de un comer-
cio: era la urgente necesidad de asegurarse un alojamiento. La prisión,
aquella misma mañana, le había dejado en libertad. La libertad, para este
ser sin domicilio, sin pan, sin ningún lazo con la vida, es la certidumbre
de morir pronto de frío y de hambre.

De esta libertad irrisoria, criminal, que no le garantizaba en la estación
de los hielos, pues era en el mes de diciembre, más que el derecho de
reventar como un perro, Bardoux no quiere gozar. 

Voluntariamente la trocará por cualquiera esclavitud que le asegure
al menos el abrigo y el alimento. ¿Pero qué amo querrá cargar con este
viejo inútil? ¿Y para qué buscar ese patrón compasivo, por qué darse la
pena de trabajar, cuando, inmediatamente, con un gesto, Bardoux puede
poner fin a sus perplejidades? Este gesto bienhechor, por el que miseria
y frío serán al mismo tiempo conjurados, el vagabundo le ha hecho con
júbilo, y es un robo. Aquella misma noche será reintegrado, reinstalado
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en la cárcel. Al reingresar en ella, exhalará un suspiro de satisfacción,
pues para el pobre desamparado la prisión es un hogar.

Que en una Sociedad que pretende estar bien organizada ¡los hom-
bres libres!... no tengan otro medio de subvenir a las primeras necesida-
des de la vida, sino el de hacerse abrir las puertas de las prisiones, que
no puedan beneficiar de la filantropía moderna más que gracias a una
condena, es contra lo que se opone la sentencia del Presidente
Magnaud.

El Magistrado tiene la obligación de aplicar la ley a los que la infrin-
gen; pero no está obligado por esta misma ley a amnistiar a aquel que la
menosprecia el primero, el Estado, ni a encubrir los vicios de la sociedad.
¿No es uno de éstos, y de los más escandalosos, que cada año discurran
ante los Tribunales millares de seres humanos, con el objeto de tomar
sus cuarteles de invierno, solicitando con toda la tranquilidad de espíri-
tu un billete de alojamiento en una prisión?

La mayor parte de los Magistrados encuentran esto muy natural. La
rutina, la indiferencia, el egoísmo también les invita a condenar maqui-
nalmente a estos delincuentes voluntarios. De investigar su pasado, de
pensar en su porvenir, para pesar los móviles y para prevenir un error
nuevo, estas gentes no se curan. Condenan unas veces más, otras veces
menos, pero siempre condenan; en cuanto a ensayar el salvar a un hom-
bre, en cuanto a permitirse corregir por una bienhechora equidad las cul-
pas de la sociedad, verdaderamente cae esto fuera del negocio tal como
ellos le consideran. Les preocupa tan poco, que lejos de querer abando-
nar a merced de su trabajo esos millares de vagabundos, les ven retornar
ante ellos con un cierto placer: son sus clientes preferidos. Hay
Magistrados tan complacientes con ellos, que les preguntan a cuántos
meses desean ser condenados, y, sonriendo, administran justicia según
su deseo. Hay otros, más severos, que les amonestan, que les hablan de
moralidad, pero les condenan también, primero, porque lo exige el for-
mulismo legal; después, porque las condenas añaden renombre a la
importancia del Tribunal.
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5 EL DERECHO A LA VIDA

2 Lib Anales 328_Maquetación 1  13/07/17  09:47  Página 5



Ambas clases típicas de Magistrados condenan por hábito, sin abrigar
ningún propósito de reformar esas prácticas detestables: los vagabundos
lo saben y de ello se fían.1

La pasividad moral de los Magistrados es una de las principales cau-
sas de la vagabundez. Y es otra, según ha escrito el Presidente Magnaud
en sus Considerandos, el régimen confortable de las prisiones. ¿Quiere
esto decir que desee introducir en las prisiones un régimen más severo
que el régimen actual? ¡No, por cierto! Las mejoras aportadas por el siglo
XIX en la administración penitenciaria son el fruto del progreso de la fra-
ternidad humana. Retrogradar a las penas más duras, al sistema despia-
dado de otras épocas, sería tanto como renegar de la civilización misma.
Si el régimen de las prisiones es ineficaz contra los vagabundos, ¿no es
esto una prueba de que los medios de represión empleados por la socie-
dad contra la vagancia, inútiles y malos, van precisamente contra el obje-
to que se propuso el legislador? Perseguir a los vagos profesionales es
excitarles a persistir en sus hábitos errabundos; es impedirles las tentati-
vas de un trabajo seguido, haciéndoles caer en la tentación de una pere-
za sostenida; es comunicarles el gusto, y aun algunas veces la nostalgia
de la prisión. Como esos combatientes de la vida a quienes las batallas
ilusorias, las esperanzas quiméricas, hacen volver desalentados a sote-
rrarse en el viejo hogar familiar, así los vagabundos, cuando, después de
recorrer vanamente los polvorientos caminos sin fin, la fatiga les vence;
cuando ven a su alrededor caer las hojas secas y la soledad engrandecer-
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1 «En el fondo, nosotros los vagabundos endurecidos, tenemos una cierta simpatía
respetuosa por la Magistratura, pues ella es quien nos provee de alimentos y de dormi-
torio, cuando en ninguna parte los encontramos… Yo añadiría, que nosotros somos
también algo útiles a los Magistrados. He observado varias veces, asistiendo a las
Audiencias correccionales, que ciertos Tribunales tendrían bien poco que hacer si no
recogiesen con regularidad las bandadas de golfos. Un día, como me hubieran condu-
cido a la Audiencia con otro compañero, arrestado al mismo tiempo que yo, oí a un
Fiscal decir a su sustituto: «sobre todo, no olvide hacer dos procesos distintos para que
tengamos un proceso más en la estadística…». Entonces me convencí de que los Jueces
y los vagabundos se ayudan recíprocamente a vivir». Antonio Baumann, Souvenirs de
magistrat, págs. 143-144, un vol. en 8o., París, 1899.
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se, se apresuran, entristecidos, a recogerse en el único puerto en que pue-
den anclar. La prisión es su asilo.

Ellos eligen de antemano aquella que les promete refugio más seguro
y confortable. Mejor que un Fiscal, conocen las capacidades de represión
de los Magistrados de la jurisdicción por donde caminan. Mejor que un
Director general, conocen las ventajas y los inconvenientes de los esta-
blecimientos penitenciarios de la región que recorren. Su experiencia
personal, ¿no se lo demuestra en cada etapa? Van, por consiguiente, a la
cárcel donde saben que han de estar tranquilos. Todos los vigilantes no
son brutales. Algunas veces son buenas personas. En este caso, si los
detenidos no son peligrosos, el guardia les deja en paz. Y por algunos
meses, una existencia sosegada, regular, monótona, comienza. Y en las
entretenidas tertulias nocturnas, unos y otros se comunican sus observa-
ciones prácticas sobre el país que han recorrido, sobre los Tribunales que
han frecuentado, sobre las prisiones que han habitado, sobre las triqui-
ñuelas del Código, sobre el peligro de ciertas reincidencias, en fin, sobre
los medios de vagabundear toda la vida sin peligro.2 Y mientras hablan,
duermen, trabajan en el taller, pasean en los patios, tranquilos ahora, al
abrigo del hambre y del frío; la prisión va traidoramente realizando su
obra; ella les enerva, les debilita, les lenifica, y, cuando han perdido para
siempre su energía, hacen liquidación de todo amor propio, de toda
pena, de todo escrúpulo, viniendo a ser estos resignados sinvergüenzas
peores que los criminales rebeldes.

Resignados a vivir de delitos anuales, de aprisionamientos periódicos;
resignados a vagabundear, a mendigar, a robar; resignados a abdicar su
cualidad de hombres para aprovechar hasta su vejez las ventajas inheren-
tes a la condición del prisionero. Suena, con la primavera, la hora de su
libertad; dejan la prisión con ánimo de regresar a ella, y, en efecto, tan
pronto como vuelven los primeros fríos, les recogen los polizontes, que
llenan los Tribunales, que pueblan las cárceles. Pobres diablos en el
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2 Véase Baumann, obra citada, el cual hace una descripción pintoresca de estas cos-
tumbres.
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fondo, menos vituperables, en verdad, que tantos jueces que, por un
necio respeto a las disposiciones literales de la ley, acaban de perderles
antes que intentar despertar su alma dormida. Absolviendo a uno de
esos vagabundos, el Presidente Magnaud no solamente ha condenado
los culpables usos de los Tribunales, sino que ha señalado también una
de las más abominables imperfecciones sociales. ¿Cuándo llegará su
reforma?

TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA DE LA CIUDAD DE MÉXICO
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II
Rotura voluntaria de un objeto público: absolución

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DEL 25 DE FEBRERO DE 1898
Presidencia de M. Magnaud. Presidente

El Tribunal,
Considerando que S… no niega haber roto el farol de un mechero de gas

perteneciente a la ciudad de Château-Thierry, pero que declara haberlo
hecho con el solo objeto de hacerse poner en prisión, para ser así alimentado
y alojado a expensas del Estado.

Considerando que no existe en estas condiciones la intención de dañar,
elemento constitutivo de todo delito, ha lugar a la absolución del procesado,
sin costas.

Por estos motivos:
Absuelve a S… del hecho por el que se le ha perseguido, sin costas.

A fin de asegurar el pan y un albergue, aquél comete un robo en un
comercio, éste rompe un farol del alumbrado público. En ambos casos,
la intención de dañar no existe. Ninguno de los dos desgraciados obede-
ce a un pensamiento malévolo. El móvil de su acto, violencia material o
robo, fue la necesidad apremiante de salvar su propia vida de un peligro
extremo. El objeto era el mismo, la sentencia no podía variar. La acción
de romper un reverbero, calificada en derecho de «deterioración de un
monumento de utilidad pública»,3 es frecuente. Como no entraña jamás

3 El hecho comprendido en esta sentencia y el descrito en la anterior, se hallan pre-
vistos y penados por el Código penal español. El de la primera sentencia, en el art. 575,
que califica de reos del delito de robo «los que con ánimo de lucrarse se apoderan de las
cosas muebles ajenas con violencia o empleando fuerza en las cosas»; el de la segunda,
en el art. 579, en relación con el 576, número 6o., como delito de daños cuando éstos
«exceden de 50 pesetas», y meramente como falta contra el orden público, según el art.
585, en el caso contrario.

Pero el delito de robo no existe sin el ánimo de lucrarse, que es precisamente lo
declarado por Magnaud, en uso de sus facultades judiciales, respecto al hecho a que se
refiere la anterior sentencia.
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la relegación, suele ser cometida varias veces por el mismo individuo;
los miserables recurren con frecuencia a este medio. Parece como que el
Código se lo ha puesto a su disposición, a modo de una tabla salvadora.
Y en efecto, los Magistrados les aplican la ley según su deseo. De suerte
que los archivos judiciales aumentan, las prisiones se pueblan de la
manera más injusta. Pues si es verdad que no puede haber delito cuan-
do falta la intención de dañar, es inicuo que los Tribunales condenen a
la prisión a hombres de toda evidencia inocentes.

El hecho de obligar indirectamente a la sociedad a cumplir sus debe-
res de hospitalidad respecto a los desventurados desprovistos de todo lo
necesario, no puede constituir un delito.

El Presidente Magnaud lo ha creído así, y no ha vacilado en absolver
al reo S… de la querella. Era a la vez un acto de justicia y de previsión.
Porque es incontestable que si los Magistrados abandonan su espíritu de
rutina, cesando de enviar a la cárcel los reos de roturas de faroles y de actos
similares, ellos se abstendrán en lo sucesivo de destrozar los objetos
públicos. Y se conseguirá una ventaja para la colectividad, que no tendrá
ya que lamentar perjuicios de esa naturaleza, y otra para los necesitados,
que no verán aumentar más su hoja penal a cada nueva condena.

Las penas impuestas por daños causados en objetos públicos, son
inmerecidas, porque, según acabamos de explicar, falta en estos casos la
intención de dañar. Por otra parte, son perfectamente inútiles, porque no
producen efecto sobre los penados. La prisión, repetimos, no moraliza,
endurece. En lugar, por tanto, de recluir a los desgraciados, cuyo solo
crimen es encontrarse sin asilo y sin pan, la sociedad debe fundar casas
de refugio, de hospitalidad para albergarlos.

Precisamente, el Presidente Magnaud ha tomado, como es sabido, la
iniciativa de una reforma de este género. Él quiere que se transforme una
parte de los locales de las prisiones en cuarteles de hospitalidad, en los

TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA DE LA CIUDAD DE MÉXICO
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Tampoco hay delito ni falta de daños, ni de ninguna otra clase, cuando consta que
las acciones u omisiones que puedan constituirles, han sido cometidas sin intención
criminal, según la letra y el espíritu del art. 1° del mencionado Código. (N. del T.)
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que se recogería a los pobres miserables sin imponerles previamente
ninguna condena.

El régimen de los hospitalizados debe ser el mismo que el de los pre-
sos; la reforma no entraña ningún gasto suplementario para el Estado.
Esta idea excelente desde el punto de vista humano, es perfectamente
realizable. El Congreso de la Humanidad, del que Magnaud es presiden-
te honorario, probablemente la adoptará.

ANALES DE JURISPRUDENCIA Y PUBLICACIONES
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III
Robo de un pan: absolución

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DEL VIERNES 4 DE MARZO DE 1898
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal,
Considerando que Luisa Ménard, procesada por robo, reconoce haber cogido

un pan en la tienda del panadero P…;
Que ella expresa muy sinceramente su pesar de haberse dejado llevar a

cometer este acto;
Considerando que la procesada tiene a su cargo un hijo de dos años, para el

cual nadie la presta auxilio, y que, desde hace algún tiempo, se encuentra sin tra-
bajo, a pesar de sus investigaciones para procurárselo;

Que al realizar el hecho contaba por todo recurso con el pan de dos kilos y las
dos libras de carne que le entrega cada semana el despacho de beneficencia de
Charly, para ella, su madre y su hijo.

Considerando que en el instante en que la procesada hubo de arrebatar un
pan en casa del panadero P…, no tenía dinero, y que los artículos que había reci-
bido estaban agotados hacía ya treinta y seis horas;

Que ni ella ni su madre habían comido durante ese lapso de tiempo, dejando
para el niño algunas gotas de leche que tenían en la casa;

Que es lamentable que en una sociedad bien organizada, uno de los miem-
bros de esta sociedad, sobre todo una madre de familia, pueda no encontrar pan
de otro modo que cometiendo una falta;

Que cuando una semejante situación se presenta como la de Luisa Ménard,
muy claramente establecida, el Juez puede y debe interpretar humanamente los
inflexibles preceptos de la ley;

Considerando que el hambre es susceptible de arrebatar a todo ser humano
una parte de su libre arbitrio, y de aminorar en él, en una gran medida, la noción
del bien y del mal;

Que un acto ordinariamente reprensible, pierde mucho de su carácter frau-
dulento, cuando el que le comete obra impulsado por la imperiosa necesidad de
procurarse un alimento de primera necesidad, sin el cual la naturaleza rehúsa
poner en ejercicio nuestra constitución física;

Que la intención de delinquir está todavía mucho más atenuada cuando a las
torturas angustiosas resultantes de una larga privación de nutrición, se junta,
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como en este caso, el deseo, tan natural en una madre, de evitarlas a su tierno
hijo, del que sólo ella tiene la carga;

Que de todo esto resulta que los caracteres de la aprehensión fraudulenta,
libre y voluntariamente perpetrada, no se encuentran en el hecho cometido por
Luisa Ménard, que se ofrece a restituir al panadero P… con el producto del pri-
mer trabajo que pueda procurarse;

Que si ciertos estados patológicos, notablemente el estado de preñez, han
sido muchas veces motivo de estimar irresponsables a los autores de robos
cometidos sin necesidad, esta irresponsabilidad debe, con más poderosa razón,
ser admitida en favor de los que no han obrado sino según los irresistibles
impulsos del hambre;

Que ha lugar, en consecuencia, a declarar la absolución de la procesada, sin
costas, por aplicación del art. 64 del Código penal.4

TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA DE LA CIUDAD DE MÉXICO
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4 El art. 64 del Código penal francés está copiado íntegramente en el comentario de
la presente sentencia, y como se puede comprobar, es idéntico en el fondo a la circuns-
tancia eximente 9a. del art. 8o. del mismo Código español, que dice: «No delinque, y por
consiguiente, está exento de responsabilidad criminal, el que obra violentado por una
fuerza irresistible».

La interpretación de tal precepto la han hecho, en la generalidad de los casos, tanto
los Tribunales franceses como los españoles, presuponiendo que la fuerza irresistible ha
de ser física y extraña. No admite la reiterada jurisprudencia de ambos pueblos, que la
fuerza irresistible pueda ser originada en el interior del mismo sujeto; pero hay que con-
venir que esa interpretación es tan restrictiva como caprichosa, toda vez que ni la letra
de la ley, ni su espíritu, limitan la exención que contiene, al que obedece a una fuerza
externa, sino que comprende bajo esta palabra toda clase de fuerzas irresistibles; ni
tampoco establece ninguna distinción de la que pueda inferirse que la fuerza de que se
trata haya de partir necesariamente de otra persona distinta a la del ejecutor del hecho
criminal.

Por consiguiente, la aplicación del art. 64 del Código francés a Luisa Ménard, es una
legítima consecuencia de la observancia de las reglas de hermenéutica y de los princi-
pios generosos que informan el Derecho penal moderno, pues unas y otros están con-
formes en que la interpretación de las leyes penales debe ser amplia en lo favorable al
reo y restrictiva en lo perjudicial.

Y si a este aspecto fundamental se agrega, que en Francia, como dice Magnaud, no es
ya una novedad, la apreciación de la eximente de que tratamos, en casos en que el
delincuente obedece a una fuerza interna considerada como irresistible, hay que conve-
nir con el ilustre magistrado de Château-Thierry, que la más poderosa de esas fuerzas
es la producida por el instinto de conservación. (N. del T.)
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Por estos motivos, el Tribunal absuelve a Luisa Ménard del hecho por el que
ha sido perseguida, sin costas.

La sentencia absolutoria de Luisa Ménard es universalmente conocida. La
prensa francesa la reprodujo, la prensa extranjera también. Comentada,
discutida, aplaudida, reprobada, suscita tanto la admiración de unos como
la indignación de otros. En verdad, que fue la inmensa mayoría de los ciu-
dadanos quien admiró; que fue una ínfima minoría de fariseos los que se
indignaron.

Mientras que el Presidente Magnaud recibía la aprobación casi unánime
de la Francia, expresada en cartas innumerables, artículos de periódicos,
órdenes del día felicitándole, memoriales emanados de los círculos socia-
les; mientras que ricos y pobres, unidos en un común pensamiento de fra-
ternidad, le remitían para socorrer a la absuelta, los unos su modesto óbolo,
los otros una parte de su superfluo,5 algunos publicistas se juntaron para
incriminar sus intenciones con la misma mala fe que habían empleado al
atacar su sentencia. Hay que citar, para memoria, los dos órganos parisien-
ses donde se produjeron estas críticas acerbas, estas invectivas apasionadas:
es el Journal des Débats, es la République française, precisamente las dos hojas
más identificadas con la política retrógrada, salvajemente egoísta, suave con
los ricos y dura con los pobres, del gran avaro de Francia, M. Méline. La
République française reprocha con acritud al Magistrado de Château-Thierry
el «ruido» hecho alrededor de su nombre, le vitupera por no haber socorri-
do a Luisa Ménard, ni reintegrado al panadero,6 le ridiculiza de poseer
«una visión harto falsa de la sociedad y del papel del Magistrado en ella».

El Journal des Débats, extremando su malevolencia, se muestra todavía
más duro y despiadado censor de un Magistrado que ha tenido la auda-
cia de absolver a una «ladrona».
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5 El Presidente Magnaud reunió así, para Luisa Ménard, una suma de varios miles
de francos. Añadamos que la directora del diario La Fronde, Margarita Durand, se ade-
lantó con un celo meritorio a ofrecer a la joven un empleo en su administración, que
ahora desempeña con satisfacción completa de todos.

6 Véase en el Apéndice, las cartas de M. Paul Magnaud a la République française,
donde pone de relieve los errores de hecho y de derecho cometidos por este diario.
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«Todo delito –dice– merece una pena». Y en virtud de este principio
sagrado, el Journal des Débats irritado contra Magnaud porque se ha per-
mitido declarar indemne a Luisa Ménard, exige que el Ministro de
Justicia ordene la apelación de la sentencia.

Cuando el Presidente Magnaud conoce la virulenta diatriba de los
Debates, exclama sonriendo:

«Yo creo que el autor de este artículo no habría hecho semejante escri-
to, si, como Luisa Ménard, no hubiese comido durante treinta y seis
horas…».

Con una breve frase, el Magistrado justifica su sentencia: ninguna
razón especiosa ni jurídica vale contra este argumento capital. Sin
embargo, quiere también justificarla en derecho.7

«Yo digo, explica él, que ciñéndose a la ley, el Tribunal pudo absolver
a Luisa Ménard, sin acudir a la equidad. Yo no he de defender aquí una
sentencia que el Tribunal ha pronunciado después de madura reflexión.
No, no es una vana sensiblería que nos la ha dictado; son los mismos
principios del derecho penal los que nos han suministrado nuestros
motivos».

«¿Cuál es la base de nuestro sistema penal? ¿Qué castiga el Código?
La intención. Lo que debe examinar el Magistrado encargado de aplicar
la ley, es la responsabilidad del agente. Usted conoce el art. 64 del
Código penal:

«No hay ni crimen ni delito cuando el procesado se halla en estado de demen-
cia al tiempo de la acción o cuando ha sido violentado por una fuerza a la cual
no ha podido resistir».

«El hambre, después de treinta y seis horas de ayuno, me parece ser
una fuerza a la cual una mujer no puede resistir. Ésta, pasa junto a una
panadería, el pan está allí, atractivo, en el mostrador; allí cerca, la desgra-
ciada tiene a su madre y a un tierno hijo que muere de inanición…
Hablad de voluntad libre, de discernimiento posible en semejante
caso…».

TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA DE LA CIUDAD DE MÉXICO
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7 La Aurore, núm. del 17 de marzo de 1898.
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«Aparte de esto, ¿no han sido absueltas, como habiendo obrado bajo
el imperio de una fuerza irresistible, las mujeres nerviosas o encinta que
han robado tal o cual bibelot del que no tenían ninguna necesidad?...
Entonces, ¿cómo no aplicáis parecida jurisprudencia al individuo que
tiene hambre? Toda la cuestión está en saber si el hambre era un pretex-
to o una necesidad real, absoluta, dominante, en el momento del robo, y
si, por consiguiente, la sustracción fraudulenta no ha sido más que el
movimiento instintivo y maquinal».

Esta interpretación de la ley parece irrefutable. Aprobada por juristas
célebres, tales como Pablo Janson y Daniel de Folleville,8 hay que conve-
nir con ellos que deriva naturalmente de los primeros principios del
derecho.

La Gaceta de los Tribunales, con su autoridad especial en materia de
jurisprudencia, proclama también que la ausencia de intención criminal
es una de las circunstancias que destruyen la culpabilidad,9 y apoyándo-
se en Dalloz, y en una sentencia del Tribunal de Casación, concluye que
la teoría admitida por la de Château-Thierry, que lleva la indulgencia
hasta la impunidad, es perfectamente jurídica.

¡Vana demostración! Si la ley se pone ahora de acuerdo con la huma-
nidad para legitimar las indomables exigencias del hambre, desde
entonces quedará desgarrado el pacto social, la famosa convención,
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8 M. Daniel de Folleville, Decano honorario de la Facultad de Derecho, escribe al
Presidente Magnaud: «Mis sinceras y cordiales felicitaciones. Vuestra sentencia, señor
Presidente, es perfectamente jurídica y es además una buena acción». M. Paul Janson, el
gran Abogado de Bruselas, le dice: «Testimonio de alta estima. La sentencia desde el
punto de vista del art. 64 del Código penal, desafía toda crítica».

9 Gazette des Tribunaux, número de 16 de marzo de 1898. La sentencia citada por la
Gazette es la de casación en materia criminal, de 11 de diciembre de 1834, que dice:
«Considerando que conforme a derecho, los Tribunales correccionales, cuyos miembros
reúnen las funciones de jurados y las de jueces, no exceden de ningún modo sus facul-
tades, reconociendo que en razón de su motalidad o de las circunstancias de que el
hecho que ha sido objeto de la persecución está rodeado, se encuentra desprovisto de
los caracteres de criminalidad que podrían hacerle aplicar las penas previstas por la
ley». (Dalloz, Péche, núm. 240, nota).
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modelo de iniquidad e hipocresía, impuesta a la credulidad beata de los
pueblos para oprimir a los débiles, para amnistiar a los poderosos;
invención genial de los trapaceros, de los expoliadores, imaginada para
aplastar implacablemente las rebeliones del cuerpo y del espíritu, y a la
que la ironía de los hombres llama un contrato –aunque no haya sido
nunca sometido a la aceptación libre de millones de individuos por él
encadenados–, cuando debiera con más justicia llamarse la carta de
esclavitud de los eternos desheredados.

¡Qué innovación, qué peligro!... Como Le Journal des Débats, como La
République française, los dos principales reflectores del pensamiento minis-
terial de esta época,10 el Fiscal general cerca de la Audiencia de Amiens no
soporta semejante revolución de las costumbres judiciales. Cortesano res-
petuoso de los prejuicios de sus señores, no puede tolerar que uno de los
jueces de su jurisdicción ose desafiar a la sociedad con tales doctrinas.

Inamovible, el Presidente Magnaud escapa por lo mismo a toda
remoción, a toda medida de rigor. Queda al alto Magistrado un medio de
combatir a este Juez independiente: la apelación a minima. Él la usa, y la
sentencia de Château-Thierry fue diferida de urgencia a la Audiencia de
Amiens.

A esta noticia se produce en el país una conmoción general. Esa
desaprobación oficial de un Magistrado compasivo con los pobres
sobreviene en el momento en que, por un voto expresivo de la Cámara,
era fijado en el tablón de anuncios de todas las Alcaldías de Francia, un
discurso del Diputado Viviani fustigando a los indignos magistrados
complacientes con los poderosos, y la escandalosa apelación contra la
piedad subleva la conciencia pública.

En vano los triunfantes fariseos escriben en los Débats que no podía
ser de otro modo, «porque entonces valía más cerrar nuestros Tribu-
nales, poner en la reserva a los jueces, licenciar la Guardia civil y aban-
donarnos los unos a los otros a las alegrías del estado de naturaleza». La
opinión no perdona esa decisión monstruosa.
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10 M. Méline era Presidente del Consejo de Ministros.
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Se recuerdan las palabras de Voltiere, cuando decía que apelar a mini-
ma es formular querella contra la más bella de las virtudes, la clemencia;
es instituir una jurisprudencia de antropófagos.

Ya el Consejo general de la Asistencia pública indirectamente tocada
por la sentencia de Château-Thierry, se excusa, proclamando por una
moción especial que los socorros vitales se prestan a todos los que «se
encuentran temporal o definitivamente en la imposibilidad física de
proveer a las necesidades de la vida». Ya se ofrece también a Magnaud
un acta de Diputado por París.11

El Ministro de Justicia, amenazado de una interpelación se adelanta a
declarar en la Cámara de Diputados que él no ha intervenido en nada en
el negocio; que su Fiscal general había obrado con plena independencia.12

Este lenguaje significativo fue al punto entendido en el Tribunal de
Amiens, y desde entonces la absolución se decreta.

La sentencia de este Tribunal fue pronunciada el 22 de abril. De los
debates resultó probado que en el momento del robo Luisa Ménard
sufría con los suyos el tercer día de ayuno; que el panadero que la había
denunciado es su propio sobrino; que cuando los guardias llegaron a su
casa pocos instantes después del acontecimiento, habían devorado ya
las seis libras del pan robado; que el seductor de la desgraciada la había
abandonado, a pesar de haberla hecho promesa de matrimonio, sin
haber jamás socorrido ni a la madre ni a su hijo; en fin, que la «ladrona»
había vanamente suplicado a los polizontes y a su sobrino que la dejaran
por lo menos hasta el día siguiente, en que reembolsaría el precio del
pan: veintitrés monedas de diez céntimos.

Estas circunstancias excepcionales emocionaron muy poco al Fiscal de
Amiens. Él confiesa en su informe que si la sentencia de Château-Thierry
no hubiera provocado «una emoción superficial y literaria»; si la prensa no
hubiere hecho de ella «un negocio de venta», el Ministerio público no la
habría apelado lo que era reconocer que se trataba, no ya de justicia, sino
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11 Véase en el Apéndice la carta en que Magnaud rehúsa el acta que se le ofrece.
12 Discurso de M. Milliard, Ministro de Justicia; sesión de 21 de marzo de 1898.

2 Lib Anales 328_Maquetación 1  13/07/17  09:47  Página 19



de una medida política–. Y examinando los hechos de la causa, concluye
pidiendo una condena, bien entendido que con la ley Bérenger, para satis-
facer la opinión pública.13 Él dice: «la inculpada es culpable, pues no debió
dejarse estrechar por la miseria, sino buscar con interés trabajo».

A este sofisma piadoso, el Abogado de Luisa Ménard contesta:
«Antes del trabajo es menester el pan».14

Esto fue un aviso para el Tribunal. Su sentencia fue la siguiente:
EL TRIBUNAL,

Considerando que las circunstancias extremadamente excepcionales que concu-
rren en el hecho no permite decir si ha habido o no de parte de la inculpada una inten-
ción fraudulenta;

Considerando que la duda debe aprovechar al acusado;
Sin adoptar los motivos de los primeros jueces,
Confirma la sentencia de apelación.
Absuelve a la joven Ménard de los fines de la querella, sin multa ni costas.

Esta absolución fue aplaudida en todas partes.15 Sin duda, el Tribunal
no quiso embravecer el sentimiento público pronunciando una condena,
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13 La ley conocida con el nombre de su iniciador, Bérenger, es la ley de sobreseimien-
to (sursis), mejor dicho, de indulto, pues que faculta a los jueces para eximir del cumpli-
miento de la pena en la misma sentencia en que la imponen al culpable. (N. del T.).

14 M. Gobiet, antiguo Presidente del Consejo, entonces Diputado por París, era el que
generosamente se había encargado de defender a Luisa Ménard y la sentencia de
Château-Thierry.

15 En todas partes, no. En el pueblo de Luisa Ménard, los celos y la envidia habían
despertado con motivo de la serie de socorros metálicos enviados a la pobre mujer.

Allí la absolución fue recibida con cólera.
Véase lo que escribe la absuelta a su madre en el interregno de la segunda instancia:
«Querida madre: No estés inquieta; me es imposible regresar a París antes de dos o

tres días lo menos. Es fácil que vuelva a Château, porque aquí me aburro mucho, pues
veo que les molesta mi bienestar.

He sido muy mal recibida en Charly por los habitantes, que han dicho a mi paso: ¡Ahí
va la ladrona! Todo el mundo estaba en las puertas. M. Morlot (Diputado) ha estado muy
amable, y M., el Presidente, también. Los dos tienen mucho interés por nosotros. M. el
Presidente Magnaud dice que el asunto no ha concluido todavía; ¡él ha recibido los man-
datos y las cartas hasta del Canadá y de las Princesas! Yo pienso que mi niño es muy
sabio. Abrázale por mí, así como yo te abrazo. Tu hija, que te ama. Luisa Ménard».
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aun atenuada por la ley, de sobreseimiento, pero no se atrevió tampoco
a confirmar la valiente teoría del Presidente Magnaud.

El Tribunal de Amiens balbucea: «Yo absuelvo porque hay duda en la
intención», cuando el Juez de Château-Thierry había bravamente for-
mulado: «Yo absuelvo porque ha habido necesidad en el acto y legitimi-
dad en los móviles».

¡Escrúpulos muy pudibundos! Ellos no prevalecerán, sin embargo,
contra la sentencia emanada de los labios del Magistrado Magnaud. Éste
había, de un salto, tocado el ideal de la justicia. Desconocido hasta
entonces, se hace súbitamente popular por haber entusiasmado a las
muchedumbres con la brillante palabra de la verdad.

La hora es emocionante. La esperanza de la inmensa multitud de los
humildes se realiza. Un Juez ha llegado que, interpretando la ley, ha dicho:
«La ley debe ser humana»; que, órgano de la sociedad, exclama: «La socie-
dad, respecto a los hambrientos, es culpable». ¡Verbo de fraternidad!
Sorprendido el mundo de escucharle, como si jamás le hubiera oído, se
estremece.

¡Admirad esta elevación de los corazones enternecidos de reconoci-
miento hacia el buen Juez que ha usado la palabra de equidad y de amor!

Lo más enternecedor no es la afluencia de los dones para la pobre
absuelta, pues la sensiblería engendra la generosidad. Es la adhesión de los
espíritus, es el número considerable de los hombres de Derecho que excla-
man: «¡Bien juzgado!» Y, entre nosotros, es ese profesor de Filosofía de un
Liceo de provincias que, en el momento de comenzar su curso de Moral,
pone como ejemplo a sus discípulos la sentencia de Château-Thierry.16

ANALES DE JURISPRUDENCIA Y PUBLICACIONES
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16 «Esta mañana mismo he leído a mis discípulos de Filosofía –que precisamente van
a comenzar el curso de Moral– el texto de una sentencia de vuestro Tribunal, publicada
íntegramente por un diario de la región. Vos habéis absuelto a una pobre mujer cargada
de familia y culpable de haberse apoderado de un pan, después de un ayuno de treinta y
seis horas. Vos habéis hecho bien, señor; vos habéis obrado como un hombre de corazón
y como Juez equitativo. Yo desearía saber vuestro nombre para ponerle como ejemplo en
mi modesta esfera. Permitidme aportaros este testimonio sincero de mi más viva y respe-
tuosa simpatía. Todos mis discípulos se honran, tanto como son dichosos, juntándose a su
profesor para felicitaros». (Carta de M. A., profesor de Filosofía de un Liceo del Centro).
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¿La humanidad había ignorado hasta ahora el espíritu de fraternidad?
Los hombres, en el curso de los siglos, le habían concebido. Los pen-

sadores, los moralistas, los sociólogos, los «rebeldes». Un Rey también,
del tiempo de los enciclopedistas, llegó a escribir que los derechos del
individuo son superiores a los derechos de la sociedad; que, en conse-
cuencia, el robo puede ser legítimo y virtuoso.17

Paradojas de bellos espíritus, fantasías de poetas, declamaciones de de-
magogos… ¡utopías, utopías!... Es la respuesta desdeñosa de los «políticos».

Si fuera posible que los soñadores abandonaran el dominio de las qui-
meras, ¿no sobrevendría inmediatamente el fin de la tradición, de las re-
ligiones, de las leyes, de las castas, de los ricos; no sobrevendría en un
instante el desplomamiento de todo?

Labrador que te aniquilas laborando tu campo, ¿de qué te valen tus
sudores si tu trigo es del primer patán que pasa?

Panadero que te has desgastado en calentar tu horno, ¿de qué sirven
tus penas si tu pan es del primer bribón que tiene hambre?

Banquero que has consumido tu existencia sobre las cifras, ¿a qué te
has inquietado si tu oro es del primer perdido que no tiene nada?

TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA DE LA CIUDAD DE MÉXICO
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17 «Si, lo que no es imposible, se encontrase una familia desprovista de toda asisten-
cia y en el estado horrible por usted descrito, yo no vacilo en declarar que el robo, en
este caso, sería legítimo: 1o., porque había experimentado los desdenes, en lugar de reci-
bir los socorros; 2o., porque dejarse morir, o consentir que perezcan su mujer y sus
hijos, es mucho mayor crimen que robar a alguno lo superfluo; 3o., porque en este
supuesto, la intención del robo es virtuosa y la acción una necesidad indispensable».

«Yo estoy persuadido que no hay ningún Tribunal que, convencido de la verdad del
hecho, no absuelva a un tal ladrón.

Los lazos de la sociedad están fundados sobre los servicios recíprocos; pero si esta
sociedad se encuentra compuesta de almas despiadadas, todos los vínculos son rotos, y
entonces sobreviene el estado de la naturaleza en que el derecho del más fuerte decide
de todo». (Carta de Federico II a d’Alembert: 3 de abril de 1770).

Es también un Papa, León X, quien en una Encíclica ha legitimado el robo aconseja-
do por el hambre. «No hay delito, y, por consecuencia, los jueces no deben condenar al
individuo que se ha apropiado un pan estando falto de recursos y sin otro medio de
apaciguar su hambre».
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Presbítero que dominas por el terror de los castigos del otro mundo,
¿de qué vale tu ministerio si los hombres se ponen a realizar el paraíso
terrestre?

Y tú, Juez, que vives de la ley, ¿de qué vivirás si las leyes se supri-
men?…

¡Los grilletes a los pies de los vagabundos, de los hambrientos! ¡Las
cadenas para todos esos miserables que les han enseñado que los dere-
chos de la naturaleza son aniquilados por los derechos de la propiedad! 

Las cadenas a los locos que predican a los muertos de hambre el dere-
cho a la vida.

Revístete la toga, toma tu Código, amordaza sin piedad a esos crimi-
nales ¡oh, Juez! inflexible guardián de la autoridad. 

Pero he aquí que a su alrededor el Juez ha escuchado las convincentes
apelaciones de la verdad. He aquí que se sonroja por haberse inclinado
tan largo tiempo ante la mentira. Se levanta decidido a descargar su con-
ciencia.

Los polizontes le han traído una mujer, empujada al robo por el ham-
bre. Un Fiscal le ha requerido, en nombre de la ley, que condene a la
ladrona. Y el Juez, repugnando, en fin la regla social, por consecuencia
de la cual la miseria es castigada como un crimen, rehúsa consumar la
infamia secular. En este día la humanidad ha derribado a la ley.

Más, entended bien: el Juez no ha querido hacer un simple acto de
piedad. Él ha querido mucho más.

Si solamente la piedad hubiera sido la inspiradora de su corazón, él la
habría ofrecido los socorros de la ley Bérenger. Y en este caso hubiese
dicho a la delincuente: «Culpable, yo te condeno; pero, miserable, yo te
excuso. ¡Márchate, y no peques más!»

Cierto es, que aun así limitado el acto judicial, hubiera sido loable.
¡Tantos son los Magistrados que se muestran feroces con los justiciables
desprovistos de una familia temible, de una protección poderosa! ¡Tantos
los que se endiosan, haciéndose sordos a todo sentimiento humano! Que
cuando uno de ellos, por azar, se apiada, desdeñando las tradiciones de
rigor inherentes a su función, esto ya es meritorio, por lo raro.

ANALES DE JURISPRUDENCIA Y PUBLICACIONES
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Pero el Presidente Magnaud ha ido mucho más lejos que ese simple
movimiento de corazón.

¿La ley de Bérenger? Más, para aplicarla, hay que principiar por con-
denar, es decir, por admitir la existencia de un delito, de una culpabili-
dad cualquiera. Y, precisamente, lo que ha sido ante todo rechazado por
Magnaud, es la idea de la falta.

Cuando un ser humano es impulsado al robo so pena de perecer por
privación de los alimentos de primera necesidad, ¿es culpable por haber
cedido a esa tentativa? ¡No!, ha respondido el Magistrado.

¡Si la ley quiere establecer las responsabilidades, que las busque fuera
de la Sala, pues la verdadera culpable, la única, es la sociedad!

Y el Presidente Magnaud concluye estableciendo los terribles conside-
randos que se han leído; el uno, lamentando que en una sociedad bien
organizada, un miembro de esta sociedad, sobre todo una madre de fami-
lia, pueda faltarle el pan de otro modo que con su falta; el otro, recono-
ciendo que, ante las imperiosas necesidades de nuestra constitución física,
la noción del bien y del mal se disipa; soberana es entonces la voz de la
naturaleza proclamando el derecho a la existencia, el derecho a la vida.

¡El derecho a la vida!... Economistas, jurisconsultos, hombres de
Estado, todos los egoísmos coligados le niegan. El que posee lo super-
fluo rehúsa el derecho a la existencia al que no tiene ni aun lo necesario.
¡Prohibición a los pobres de tocar a la propiedad de los satisfechos!

Para éstos, todas las garantías del contrato social, los códigos, los
reglamentos, los jueces, los policías, los carceleros, la Guardia civil, los
soldados. Para aquéllos, todos los sufrimientos de la esclavitud, la enfer-
medad, el frío, la miseria, el abandono, y como alivio a esta angustiosa
vida, el robo o la caridad, la prisión o el suicidio.

Triunfo de los fuertes, aplastamiento de los débiles. ¡Qué desigualdad
más irritante! Es muy bello invocar el contrato social: ¿no sería más justo
practicar la solidaridad social? ¡Qué!, ¿todos para los unos, nada para los
otros?

Y si se objeta que la desigualdad de condiciones deriva de la natura-
leza humana, si es sobre la disparidad intelectual de los hombres en lo
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que se basan para justificar la preeminencia de los más hábiles, ¿por qué
no reconocer al menos que la naturaleza ha dado a los hombres, a todos
los hombres, una igualdad indiscutible, y es la igualdad del instinto de
conservación? Este instinto no es otra cosa que la necesidad de satisfacer
«las imperiosas necesidades de nuestra constitución física», de comer
cuando se tiene hambre.

Cuestión pavorosa. Hasta aquí, todos los jueces la descartaron, no
consintiendo ser más que máquinas de condenar ciegamente. El honor
del Presidente Magnaud está en haberla abordado con valentía, en
haberla resuelto con equidad por la afirmativa.

La humanidad le debe su reconocimiento.

ANALES DE JURISPRUDENCIA Y PUBLICACIONES
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IV
Estafa de alimentos (reincidencia): quince días de prisión

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA PÚBLICA DEL 23 DE MARZO DE 1900
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

Ministerio público contra C…:

El Tribunal, después de haber deliberado conforme a la ley, ha estatuido en
estos términos:

En vista de que ha resultado de los debates y de la confesión del procesado
la prueba de que el 16 de marzo de 1900, hacia el mediodía, se hizo servir en el
establecimiento de los esposos L. J., hosteleros en C. V., los alimentos que allí
consumió, sabiendo que estaba en la imposibilidad absoluta de pagarlos;

Considerando que el hambre, para ser una causa de irresponsabilidad
penal, ha de entenderse, no de esa necesidad de comer que nos sobreviene
algunas horas después de una precedente comida, sino de la abstención forzo-
sa y de tal suerte prolongada, que la existencia esté comprometida;

Que en estas circunstancias, de una excepcional gravedad, cuya aprecia-
ción pertenece al Juez, el hambre cesa de ser una simple causa de atenuación,
para convertirse en esa fuerza irresistible que, según el art. 64 del Código
penal, hace desaparecer el delito y obliga a pronunciar la libertad del reo falto
de intención criminal;

Pero atendiendo a que tal no es el caso de C., quien ha cometido en perjui-
cio del matrimonio L. J. el delito de estafa de alimentos, hecho absolutamente
ajeno, por la serie de circunstancias de que es generalmente acompañado, de
aquella impulsión espontánea que resulta del instinto de conservación;

Que, en efecto, después de estar dentro del establecimiento del matrimonio
L. J. y de haber tranquilamente tomado asiento, se hizo servir, para principiar,
un vaso de aguardiente, y sucesivamente, pan, una lata de sardinas, queso,
una botella de cerveza, así como diversos accesorios, tales como café, coñac,
papel de fumar, que no tiene más que una lejana relación con los artículos de
primera necesidad destinados a proveer las ineludibles exigencias de la vida;

Considerando que estos hechos, efectuados con reflexión, establecen supe-
rabundantemente que C…, no ha sido impulsado a cometer el delito que se le
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imputa más que por el deseo de apaciguar, bastante copiosamente, a costa de
otro, un hambre normalmente apremiante, pero todavía sin peligro;

Considerando, por otra parte, que en el transcurso de cinco años, el proce-
sado ha sido varias veces condenado por el mismo delito y delitos similares, a
cuatro meses, tres meses y un mes de prisión;

Que se halla, por consecuencia, en estado de reincidencia;
Considerando, sin embargo, que se ha probado que C… estaba sin ningún

recurso, mal vestido, transido de frío y bajo la influencia de una necesidad de
nutrición en el momento en que ha cometido con tanta indiscreción el delito
que le es reprochado;

Que todo ser humano, por poco interesante que sea, que se encuentre real-
mente en una tan penosa situación, debe beneficiar de circunstancias atenuan-
tes, sobre todo si se tiene en cuenta que la probidad y delicadeza son dos vir-
tudes infinitamente más fáciles de practicar cuando no se carece de nada, que
cuando se está desprovisto de todo;

Que hay, por consiguiente, lugar a apreciarlas en C…, más en los límites
restringidos que impone su estado de reincidencia legal;

Por estos motivos:
El Tribunal condena a C… a quince días de prisión.18

Se ha dicho al Presidente Magnaud:
«Admitir el derecho a la vida es consagrar el derecho al robo. Que tal

madre de familia, sorprendida en flagrante delito de robo de un pan, os
haya parecido digna de piedad, hasta el punto de absolverla, ¡sea!
Vuestro corazón ha podido en este día abrirse a la indulgencia total con
alguna razón, ¡puede ser! ¿Pero no teméis haber proporcionado así una
prima a la pereza, haber suministrado un pretexto legal a la gula, a la
codicia diligente?

«¿Qué haréis en lo sucesivo cuando tengáis en el banquillo de vuestro
Tribunal uno de esos seres, desde remoto tiempo perdidos para el trabajo,
cuya existencia es sostenida al azar, y que frecuentemente proveen a su
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18 El delito tan levemente penado por Magnaud en esta sentencia, es el que defi-
ne y castiga con más rigor en núm. 1o. del artículo 548 del Código penal español. (N.
del T.).
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nutrición cometiendo, algunas veces sin necesidad apremiante, el delito
conocido con el nombre de trampa de alimentos?

Cuando este hombre, interrogado por vos sobre los motivos de su
acto, se atrinchere detrás de la exposición de principios comprendidos
en vuestra sentencia de 4 de marzo de 1898, ¿qué le responderéis?

Dos años después de pronunciada la sentencia que provoca esas obje-
ciones, el Presidente Magnaud se encuentra en presencia del caso pre-
visto por los espíritus timoratos. He aquí ante él un procesado por esta-
fa de alimentos, que invoca la excusa del hambre.

El Magistrado, interrogándole, sabe que había comido de manera
suficiente la noche de la víspera de su delito, y que en la mañana del
siguiente día se hizo servir una comida en una hostería sin tener los
medios de pagarla, preocupándose menos de pedir alimentos sólidos y
nutritivos, de primera necesidad, que los superfluos.19

El Magistrado sabe, por otra parte, que el reo está acostumbrado a
cometer delitos similares. ¿Le absolverá? Si predisponen contra él sus
anteriores condenas motivadas por hechos análogos, es también muy
cierto que hay seres abandonados para quienes la reincidencia viene a
ser como una obligación vital. Pero al Magistrado le consta que la vida
del delincuente no estaba en peligro, y de esto infiere que su instinto de
conservación no podía hallarse excitado hasta el punto de justificar el
descaro manifestado en el número y en la elección de los artículos con-
sumidos. Desde que esto se patentiza, el Presidente Magnaud no reco-
noce en el hecho las consecuencias de la necesidad, y condena.

¡Oh! La pena es insignificante. C. ha sido castigado por el mismo deli-
to a varios meses de prisión. El Presidente Magnaud no le condena más
que a quince días de cárcel. ¿Cómo, se dirá, condenar menos a un inco-
rregible que lo fue en sus primeros delitos?...

ANALES DE JURISPRUDENCIA Y PUBLICACIONES
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19 Se emplea aquí esta palabra para mejor traducir el pensamiento del Juez. Porque
llamar superfluo un trozo de queso, una lata de sardinas, una botella de cerveza, etc.,
hará reír a los habitados a no satisfacerse más que de alimentos raros, variados y copio-
sos. Pero todo esto es relativo, y esta relatividad, el Juez se ha visto obligado a tenerla en
cuenta.
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«No es precisamente su estado de reincidencia legal, responde el
Juez; yo me mostraría indulgente hacia él en límites más amplios toda-
vía. Si, a mi entender, es culpable; pero tiene en su favor circunstancias
atenuantes.

»En efecto, aunque sin excusa seria ha abusado de los bienes ajenos,
no puede desconocerse tampoco que la prioridad y delicadeza son dos
virtudes más fáciles de practicar cuando no falta nada, que cuando se
carece de todo.

»Si ha tenido la culpa de consumir alimentos ajenos que no eran abso-
lutamente necesarios a su conservación, pero en el momento que cometía
este acto criminal estaba sin ningún recurso, mal vestido, transido de frío,
y, al mismo tiempo, se encontraba sobre la influencia de una necesidad de
nutrición. Es por lo que yo soy todo lo indulgente que puedo».

Ahora, los hombres severos que en primer lugar reprochan al
Presidente Magnaud el haber sido benévolo con C., le preguntan con
ironía: ¿Qué habéis hecho, señor Juez, del derecho a la vida? Vos habéis
dicho que, no obstante las circunstancias de la causa de C., se hallaba
sobre la influencia de una necesidad de nutrición, y sin embargo, le
habéis condenado. ¿Dónde están los famosos considerandos de la sen-
tencia de 1898?

«Vos no os atrevéis a insistir; vos les dáis prudentemente de lado; vos
retrocedéis ante vuestra obra».

Argumentación especiosa. Lejos de retroceder delante de su obra, el
Presidente Magnaud la prosigue con una lógica admirable. Lejos de
renegar del juicio de 4 de marzo de 1898, le completa, le perfecciona, con
la sentencia de 23 de marzo de 1900. Pues él confirma, con más energía
todavía, la interpretación tan humana que ha dado al art. 64 del Código
penal.

El hambre es siempre una excusa. Pero ella es normal o apremiante,
penosa solamente o ya aniquiladora; ella es, en fin, esa necesidad de
nutrición que se hace sentir momentos antes de las horas de comida, o
bien, irritada por una abstención involuntaria y prolongada, es esa fuer-
za irresistible que deriva del instinto de conservación.
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Partiendo de esta diferencia efectiva, el Presidente Magnaud acuerda
las circunstancias atenuantes a un delito cometido en el primer estado,
porque el hambre, aun siendo normal, es una causa de atención.

Este no es el caso en que un ayuno forzado pone la existencia en peli-
gro, en que es de toda necesidad comer, so pena de morir de hambre,
cuando sintiéndose amenazada la vida, la naturaleza humana se rebela,
recurriendo para salvarse a la violencia o a la astucia, porque este caso es
el de irresponsabilidad declarado por el art. 64.

Cuando el Presidente Magnaud precisa así las condiciones físicas en
las cuales el hambre puede y debe saciarse, cuando las restringe a la
imperiosa necesidad, fortifica mucho más el derecho a la vida. Desem-
barazar este principio de falsas interpretaciones, es mantenerle al abrigo
de las aplicaciones intencionalmente falsas. Estas últimas, una vez des-
cartadas, el principio queda puro. Desde entonces nada más fácil que
reconocerle cada vez que se manifiesta en su humana sencillez.

ANALES DE JURISPRUDENCIA Y PUBLICACIONES
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V
Mendicidad: absolución

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA CORRECCIONAL DEL 20 DE ENERO DE 1899
Presidencia de M. Paul Magnaud, Presidente

El Tribunal,

Considerando que Chiabrando, de edad de diecisiete años, solamente, es
perseguido por mendicidad;

Que, en efecto, en La Ferté-Milon, el 22 de diciembre de 1898, pidió y
obtuvo un pedazo de pan;

Que en el momento de ser arrestado no tenía otros recursos;
Considerando que no ha sido jamás educado en ningún oficio;
Que a la muerte de su padre, naturalizado francés, sobrevenida en mayo

de 1897, su madre, desprovista de todos recursos, pero que le reclama hoy, le
coloca lejos de ella, por el intermedio de otra persona, en casa de un labra-
dor, donde llega haraposo y del cual no recibió ningún salario;

Que a pesar de esto, durante su estancia de varios meses en casa de este
amo, no tuvo nada que reprocharle en cuanto a probidad y moralidad, obte-
niendo del Alcalde del pueblo, en el momento en que iba a partir para bus-
car una situación más remuneradora, un certificado de buena conducta;

Que partió sin dinero a últimos de septiembre de 1897 y, no encontrando
sino difícilmente trabajo agrícola en esta época del año, yerra a la aventura,
implorando a veces, en su abandono, la caridad pública;

Que en estas circunstancias, ha incurrido en tres ligeras condenas por mendi-
cidad y vagancia, delitos similares y en realidad desprovistos de criminalidad;

Considerando que esta existencia accidentada dura unos quince meses,
pero que, durante el lapso de tiempo que separa las leves condenas pronun-
ciadas contra él, de las que ninguna lo ha sido por improbidad, consta que
ha hecho serios esfuerzos, tanto en Francia como en Bélgica, por procurarse
trabajo; que le ha encontrado frecuentemente y se ha apresurado aprove-
char, por mínimo que haya sido el salario;

Que si no es notado como un obrero muy animoso, no hay que perder de
vista que las numerosas privaciones que ha sufrido no son para darle un
gran vigor físico;
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Que este reproche no le es dirigido más que por aquellos patronos que no le
pagaban; los otros declaran, al contrario, que les ha satisfecho su trabajo;

Que es en todo caso irracional tener la pretensión de exigir de un adolescen-
te, casi un niño, apenas remunerado en razón de su miseria, la misma energía
en el trabajo que puede ofrecer un hombre hecho;

Considerando que en estas condiciones como Chiabrando, sin trabajo, casi
sin vestido y en la imposibilidad de poder contar con los socorros de los suyos,
ha pedido y obtenido en La Ferté-Milon, un trozo de pan;

Que en razón de este hecho, ha sido perseguido por mendicidad, en el de-
partamento de El Aisne, poseedor de un establecimiento destinado a obviarla;

Considerando sobre este punto, que el establecimiento de que se trata se
halla afecto, después de las últimas disposiciones oficiales, a ocho departamen-
tos; que contiene solamente setecientas diez seis y plazas, todas ocupadas
actualmente, cuando existe en la extensión de su circunscripción un número
infinitamente superior de indigentes obligados a recurrir a la mendicidad;

Que su población se compone de viejos, de mendigos, atacados de enferme-
dades de todas categorías, de idiotas, en concurrencia de seiscientos veintiséis;
de setenta y dos mendigos recibidos por consecuencia de condenas y de diecio-
cho niños menores de quince años;

Que no recibe ninguna persona válida reducida a la indigencia por falta de
trabajo;

Considerando, que a pesar de su utilidad incontestable y de los loables
esfuerzos de la Administración, este establecimiento, por razón de su exigüi-
dad, no responde ni a las necesidades ni a las exigencias de la situación;

Que, fuera de esto, para hacerse admitir, el indigente debe no solamente
hacer una solicitud, sino todavía obtener la intervención de su familia, o de
su Municipio, a quien se exige la obligación de contribuir a los gastos de
manutención;

Que era imposible a Chiabrando, como a la mayor parte de los indigen-
tes que buscan trabajo lejos de su país de origen, suministrar semejantes
justificaciones;

Que aunque le hubiera sido posible producirlas, era menester, por lo
menos, procurarse que comer mientras esperaba la decisión administrativa,
siempre tarda en llegar, no obstante la actividad que se pueda emplear para
obtenerla;

Que hay, por consiguiente, lugar a decir que el establecimiento existente en
Montreuil-sous-Laon, en el departamento de El Aisne, para evitar la mendici-
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dad, no solamente en este departamento, sino en ocho más, es absolutamente
insuficiente para satisfacer el propósito de la ley;

Que este hecho es por sí solo suficiente para causar la libertad del procesado;
Considerando que, en efecto, la sociedad, cuyo primer deber es venir en

ayuda de aquellos de sus miembros realmente desgraciados, está moralmente
impedida para requerir contra uno de ellos la aplicación de una ley dictada por
ella misma, porque haciendo lo que la concierne, puede impedir que se pro-
duzca el hecho que reprocha hoy al procesado;

Considerando, además, que aunque el establecimiento de Montreuil-sous-
Laon respondiera a todas las exigencias de la ley, el delito de mendicidad no es
real y jurídicamente cometido más que por aquellos que, con el fin probado de
no dedicarse a ningún trabajo, solicitan habitualmente la caridad pública, sea
directamente, sea utilizando los medios y pretextos más diversos;

Que la ley se ha hecho contra los mendigos profesionales, y sólo sobre éstos
debe pesar con todo su rigor;

Que no sería mostrarse muy severa, respecto de estos parásitos de la socie-
dad, que no tienen otro oficio que el de explotar la caridad pública, no sola-
mente solicitando con cinismo la limosna sobre la vía pública a domicilio, o a la
entrada de ciertos edificios públicos, sino todavía introduciéndose, gracias a la
complacencia culpable de unos o a la ligereza imperdonable de otros, en todas
las obras de beneficencia, en detrimento de los verdaderos desgraciados, con
los cuales acaban de volverse escépticos aun los corazones más compasivos;

Considerando que el que, impulsado por las ineluctables necesidades de la
existencia, pide y obtiene un pedazo de pan con el objeto de alimentarse, no
comete el delito de mendicidad;

Que tal es el caso de Chiabrando;
Considerando que, por equidad al apreciar, el Juez debe por un instante

olvidar el bienestar de que goza generalmente, a fin de identificarse, tanto
como sea posible, con la situación lamentable del ser abandonado de todos,
que, andrajoso, sin dinero, expuesto a todas las intemperies, recorre los cami-
nos, y, cuando llega a los poblados, no hace más que despertar la desconfianza
de aquellos a quienes se dirige para obtener trabajo;

Que evidentemente la apelación hecha a la solidaridad humana por este
desgraciado en su angustiosa situación no debe constituir una infracción penal,
toda vez que en aquélla puede caer el hombre más laborioso cuyo trabajo sea
su solo recurso, encontrándose en un estado de indigencia momentánea, pero
absoluta, por consecuencia de enfermedad o de una cesantía prolongada;

ANALES DE JURISPRUDENCIA Y PUBLICACIONES

35 EL DERECHO A LA VIDA

2 Lib Anales 328_Maquetación 1  13/07/17  09:47  Página 35



Que no puede admitirse que el legislador se haya querido referir al ser real-
mente privado de todo, que para atenuar él y los suyos las torturas del hambre,
solicita convenientemente de su semejante, más dichoso, que le preste su
ayuda, y no manifiesta ninguna animosidad si su requerimiento es rechazado;

Que una demanda de esa naturaleza, formulada en parecidas condiciones,
no conlleva ninguna falta, y, por consecuencia, ninguna represión; que debe
ser considerada caso de fuerza mayor, al cual la segunda parte del art. 64 del
Código penal,20 liberalmente entendido, quita todo carácter delictuoso, porque
deriva del derecho a la vida, este patrimonio intangible del ser humano. 

Que es muy frecuente, por otra parte, que el que en parecidas circunstancias
trata de obtener un socorro necesario, lo haga por evitar el procurárselo por
medios verdaderamente culpables;

Considerando que las leyes penales represivas de delitos que no causan per-
juicio a nadie y están desprovistos de intención criminal, deben, sobre todo, en
los casos semejantes al que está sometido actualmente al Tribunal, ser interpre-
tadas inspirándose en los más amplios pensamientos de humanidad y tenien-
do en cuenta las realidades de la vida, a veces tan duras, para los desheredados
de la fortuna;

Que acumular sobre el procesado condenas de esta naturaleza es hacerle
más difícil hallar trabajo, y arrojarle inevitablemente, extinguiendo en él toda
esperanza de rehabilitación, en la vía de la mendicidad profesional, con todas
sus desastrosas consecuencias;

Que apoyándose sobre estos principios, a la vez jurídicos y humanos, el
Tribunal no puede ver en el procesado Chiabrando más que un desgraciado, y
no un delincuente en el sentido del art. 274 del Código penal.21
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20 Véase el art. 64 en la pág. 36 (N. del T.).
21 La mendicidad y la vagancia son dos imperfecciones sociales que marchan para-

lelas; son dos aspectos de una sola cuestión, la de la organización y del derecho al traba-
jo y a la asistencia pública.

Francia, decidiéndose en este punto por el sistema preventivo, las considera actual-
mente delitos; mientras que en nuestra patria, la mendicidad por sí misma carece de
influencia en el Código penal vigente, donde ni siquiera es mencionada, y la vagancia
constituye solamente una circunstancia agravante: la del núm. 23 del artículo 10 de
dicho Código.

Más no siempre ha sido así. Antes al contrario, ninguna nación nos ha superado
todavía en las penas, verdaderamente feroces, que en el curso de los siglos se han apli-
cado a los vagos.
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Por estos motivos:
Le absuelve del hecho por el que se le ha perseguido, sin costas.

La sentencia Chiabrando promueve, como la sentencia Ménard, el entu-
siasmo público. El caso del que el joven mendigo parece, sin embargo,
menos propicio a emocionar los corazones, que la situación dramática
de la joven madre de Charly. Pero la opinión atribuye a las dos absolu-
ciones una importancia semejante desde el punto de vista social.

En una y en otra causa se establece una sola y misma cuestión: la de
saber si los derechos del individuo deben ser o no regulados por los
cánones caducos de la sociedad. El Presidente Magnaud ataca el proble-
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En efecto, desde el autor de las Partidas hasta el primer soberano de la dinastía reinan-
te, se dictaron diversas disposiciones contra los vagos, condenándoles unas a destierro,
servidumbre temporal y azotes; otras a perdimiento de miembros y aún a muerte.

Estas bárbaras leyes, que parecen escritas con sangre y no con tinta, fueron sustitui-
das por otras menos atroces, como son las pragmáticas sucesivas sobre vagos de Felipe
V, Fernando VI, y señaladamente la de Carlos III, que se limitó a forzarles a servir en el
ejército de mar y tierra. Derogada virtualmente esta pragmática por Real orden de 30 de
agosto de 1829, inspirada en el deseo de ennoblecer el ejército, los vagos quedaron desde
entonces exentos de penalidad, hasta la ley especial acerca de los mismos de 7 de mayo
de 1845, que declaró de nuevo delito la vagancia; ley que rigió durante el tiempo com-
prendido entre la fecha de su promulgación y la del Código penal de 1848, en el cual fue
previsto y penado el mismo delito.

Posteriormente, y a partir desde julio de 1866, se promulgaron varias leyes de orden
público, que comprendieron entre sus disposiciones a los vagos, los cuales fueron inscri-
tos en un padrón reservado, quedando desde entonces bajo la vigilancia de la autoridad.

El Código penal de 30 de agosto de 1870, hoy vigente, ya hemos dicho que omite los
delitos de mendicidad y vagancia.

¿Es esto un atraso o un adelanto?
Desde el punto de vista científico, es imposible sostener que el estado, condición o

manera de ser que se llama vagancia, sea delito, porque el delito es siempre un acto o una
omisión, es decir, un hecho concreto realizado u omitido.

Desde el punto de vista social, es tan peligroso para todos como inútil para la mora-
lización de los mismos vagos. Peligroso, que se presta a los abusos de una política repre-
siva o de policías poco escrupulosos, y porque suscita la irritabilidad de las clases
pobres, que se ven amenazadas de persecuciones posibles, en tanto porque el ocioso con
renta, el parásito rico, el holgazán que disipa la fortuna que otros acumularon, no son
castigados por vagos.
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ma con una voluntad de decisión igual a su profundo sentimiento de
equidad. Sin debilidad, sustituye a la interpretación tradicionalmente
mezquina de Códigos prescritos, un espíritu de justicia en armonía con
las conquistas del pensamiento. No vacila, siguiendo los dictados de su
conciencia y de su razón, en escribir que el derecho a la vida es el patri-
monio intangible del ser humano. ¿Cómo no admirar a este Juez, en que
el valor tenaz se eleva hasta la aplicación de la verdadera justicia?

Los espíritus generosos y los humildes se hacen lenguas del
Presidente Magnaud. Más los fariséicos promueven guerra contra él, a
su cabeza el Procurador general de la Audiencia de Amiens. Este senti-
miento singular parece animar a toda la Magistratura francesa. Más
natural sería que estuviese envanecida de contar con un hombre seme-
jante. La popularidad súbita de este Juez, ¿no es una suerte de rehabili-
tación para un cuerpo tan desacreditado a los ojos de los justiciables?

Se le persigue, se le desautoriza por el Tribunal de Apelación, revo-
cando siempre esas sentencias en que los Considerandos revelan la
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Inútil para la moralización del vago, porque encerrado éste en una cárcel, se corre el
riesgo de que su inercia, su retraimiento para el trabajo, se convierta al salir de uno de
esos establecimientos, de corrupción más que de corrección, en una actividad gravemen-
te funesta.

Inútil también la ley de represión de la vagancia y mendicidad para desarraigar los
censurables hábitos que persigue, porque es cuestión ética más que jurídica, de educa-
ción más que de castigo.

Por estas consideraciones, se ha observado que las leyes de este género nunca se
cumplen rigurosamente, y que de un modo paulatino va derogándolas una costumbre
contra una ley, que por erigir en delito la situación miserable de las personas, resulta
incompatible en una época en que el proletariado se organiza y exige que se le auxilie,
que se le ofrezca trabajo y que se le respete.

La mendicidad no es tampoco un delito, pero sí una vergüenza social. El mendigo es
digno del asilo; más nunca por el hecho de implorar la caridad pública será justo
recluirle en la cárcel.

Antes de prohibir la mendicidad, es necesario contar con asilos suficientes donde po-
der albergar y mantener la gran muchedumbre de pordioseros, como de modo elocuen-
tísimo patentiza Magnaud en las sentencias que se refieren a este particular. (N. del T.).
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nobleza de su espíritu y el tierno amor a la humanidad en que se inspi-
ra al dictarlas. Así sucedió en la causa de Chiabrando.

La sentencia fue revocada, y condenado Chiabrando a dos días de
prisión.22 Solamente cambia la calificación del hecho, en la cual la
Audiencia no ve el delito de mendicidad simple apreciado por el Tribunal
de Château-Thierry, sino el delito de mendicidad habitual. Chiabrando,
absuelto en virtud del artículo 274 del Código penal, es condenado en
virtud del artículo 275 como mendigo profesional.23

Esta diferencia en la apreciación de los hechos y en la aplicación de la
ley, era importante. De ella se deduce claramente la confirmación de los
Considerandos de la sentencia de Château-Thierry. La audiencia reco-
noce la exactitud de la tesis jurídica del Presidente Magnaud.

Comienza, en efecto, por desaprobar el escrito de conclusiones del
Ministerio fiscal, quien, chanceándose del Magistrado de primera ins-
tancia por haber proclamado el derecho a la vida, le vitupera «por haber
sancionado después del derecho al robo, el derecho a la mendicidad».24

Y continuando, confiesa que la jurisprudencia del Presidente Magnaud,
lejos de ser fantástica, se encuentra perfectamente justificada en derecho:
esto era el reconocimiento por un Tribunal de apelación de esta verdad,
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22 Chiabrando fue defendido ante la Audiencia de Amiens por M. René Viviani,
Diputado por París.

23 Los periódicos de esta época, que estaban, según decían, bien informados, refirie-
ron que la condena fue debida a causas extrañas al negocio. Desde que se supo que el
Fiscal había interpuesto apelación, una interpelación se anunció inmediatamente en la
Cámara de Diputados.

Si la Audiencia confirmaba la sentencia de Chiabrando, como había confirmado el
año anterior la sentencia Ménard, la situación personal del Fiscal venía a ser difícil. El
Tribunal tuvo esto en consideración, y es por lo que Chiabrando fue condenado.

24 «…Verdaderamente, los debates que se han desarrollado ante el Tribunal de Ape-
lación de Amiens, no han cambiado esta impresión (que la Audiencia perseguía al
Presidente Magnaud); hemos visto ante el Tribunal de apelación un espectáculo lamenta-
bilísimo: las discusiones personales, los rencores de los Magistrados, una malevolencia
evidente contra un hombre que no ha cometido otra falta que el ser muy aplaudido».
Cámara de los Diputados, sesión del 17 de marzo de 1899, discurso Sembat.
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hasta ahora rechazada: que la ley no se opone a ser interpretada con
humanidad.

Si como han proclamado los Magistrados de la Audiencia de Amiens, la
tesis desenvuelta por el Presidente Magnaud en los Considerandos de la
sentencia de Chiabrando es jurídica, si es inatacable en derecho, como ha
confesado el Ministro de Justicia ante el Parlamento,25 ¿qué es esto sin
decir que es igualmente justificada de hecho?

Es necesario proceder de buena fe.
La ley no es una abstracción; es una realidad objetiva. Pesa sobre los

seres responsables. Cuando el ciudadano encargado de asegurar sus
sanciones la aplica a la letra porque se cree ligado por los textos,
demuestra tener un cerebro primitivo. Fatalmente, temeroso de traspa-
sar los límites del marco dado, se muestra bárbaro, asimilando la ley al
lecho de Procusto. Este fue un error lamentable de Beccaria, en su
Tratado de los delitos y de las penas, en el que fijó como principio, que la ley
no debe ser interpretada, que el Juez la debe observar rigurosamente,
que debe aplicarla a la letra sin consultar su espíritu.

Esto es olvidar que la ley no es otra cosa que una fórmula convencio-
nal, que no puede comprender la multipli[ci]dad de los móviles por los
que el hombre ondulante y diverso se resuelve a la acción. La humani-
dad escapa a las previsiones del legislador. Ella es la vida potente y mis-
teriosa. ¿Quién la conoce? ¿Quién tendrá la facultad de prescribirla lími-
tes? La ley, tan amplia como se pueda suponer, quedará siempre estre-
cha. Nacida de los cálculos del hombre, es una simple convención
imperfecta y revocable. No tiene ni fuerza ni belleza. La verdad se basta
a sí misma: la ley, no. La primera no tiene necesidad más que de ser
para resplandecer. Para imponerse es preciso a la segunda la policía, las
prisiones, las cadenas; reina por la esclavitud. Pero los desheredados se
ríen de sus prescripciones, de sus castigos. ¿El Código? La pasión le des-
garra. ¿La prisión? El instinto la desafía. Del hombre amansado por el
temor, el hambre hace un individuo libre, feroz. ¿Qué es la ley ante los
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fenómenos vitales? Un monumento de impotencia y de iniquidad. Por
eso el Juez que se conforma ciegamente, por espíritu de obediencia, se
condena a la injusticia.

Subordinar el derecho escrito al derecho humano, he aquí justamente
el verdadero mérito del Presidente Magnaud. A través de los textos ári-
dos, secos, inertes, él ve la criatura jadeante y miserable. No le es sufi-
ciente que el Ministerio público establezca una relación más o menos
evidente entre un delito y un artículo de la ley. Es el móvil del acto
denunciado lo que busca desde luego.

¿Qué importa la materialidad de un hecho si ha habido necesidad
fisiológica de realizarle?

Así el Presidente Magnaud examina la denuncia, estudia minuciosa-
mente la causa, se remonta a los antecedentes del procesado, profundiza
su moralidad, se coloca mentalmente en su lugar y situación, e interrogán-
dose, dice: «¿En iguales circunstancias habría yo hecho lo mismo?»…

¡Ah!, éste no es uno de esos Magistrados que se congratulan de
encontrar culpabilidad en todos los procesados, que se frotan las manos
al condenar sin piedad, con la esperanza de que su severidad les hará
agradables a sus superiores. Es un hombre que juzga con su corazón y
su conciencia. 

Magistrado, su posición social le pone en relación con los privilegia-
dos de la fortuna. Desde lo alto de su sitial puede fingir, ignorar «la
situación lamentable del ser abandonado de todos, que, andrajoso, sin
dinero, expuesto a todas las intemperies, recorre los caminos y no llega
a ningún sitio sino para despertar la desconfianza de aquellos a quienes
se dirige para obtener algún trabajo».

Magnaud no quiere prevalerse de esa excusa hipócrita.
Olvida su toga, su bienestar, y la tradición que le permite quedar

inaccesible a los sentimientos filantrópicos. Pues él piensa: «¿Cómo el
Juez apreciará equitativamente el caso de los procesados si no se identi-
fica en lo posible con ellos?» Y por esto se identifica con el mendigo
Chiabrando, le comprende y le absuelve.

¿Quién es Chiabrando?
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Un vagabundo, pronuncia el Ministerio público, condenado ya tres
veces por mendicidad. Pero el Presidente Magnaud se inquieta e investiga.

Chiabrando tiene diecisiete años. Muy joven ha perdido a su padre.
Su madre entonces le abandona. No se le ha enseñado ningún oficio. Sin
recursos, sin auxilio de nadie, solo a los quince años, ¿qué hacer de sus
brazos?

Los arrienda a los campos. No a los cultivadores que desdeñan em-
plearles a su servicio, sino a condición de que les costará solamente un
pedazo de pan. Chiabrando trabaja, por tanto, sin ganar ningún salario.

A la larga se fatiga de esta explotación. Busca un trabajo, en fin, más
remunerador. Buscar trabajo, es andar desatinado de pueblo en pueblo.
Sin nada en el bolsillo. Nada…, salvo un certificado de buena conducta
dado, por el alcalde de un pueblo donde él ha penado sin salario duran-
te varios meses. 

Un certificado, esto no da de comer cuando el estómago está vacío. El
niño, caminando al azar, tiende la mano. A veces la fortuna le depara el
encuentro de un bondadoso labrador, y se da prisa para aprovecharla,
obligado por la necesidad. 

Las buenas ocasiones pasan veloces, la recolección de granos conclu-
ye, la paralización del trabajo comienza. La mano se tiende de nuevo e
implora.

¡Ay! Los corazones son a veces de piedra.
Un día, no pudiendo más, Chiabrando rompe el cristal de un farol, y

se dirige sin dilación a casa del Comisario: «Arrésteme –dice a éste–.
Estoy sin recursos; tengo hambre; no quiero robar; póngame en prisión:
¡ella me servirá de abrigo!»

Quince meses de trabajo y de miseria alternos. El abandonado, a
pesar de sus esfuerzos serios, es juguete de la adversidad.

Se le arresta una cuarta vez en el momento que pide y obtiene un
trozo de pan.

Y hele aquí ante el Presidente Magnaud.
El Juez de Château-Thierry pesa los antecedentes del joven mendigo.

Examina los resultados del sumario. Ve que de todos los amos intermi-
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tentes de Chiabrando, los que solamente se quejan de él son los amos
que no le pagaban: «Éste no era un obrero muy trabajador», escriben
ellos. Y el Juez contesta a esos explotadores exigentísimos que las priva-
ciones sufridas por Chiabrando no eran muy apropiadas para darle un
gran vigor físico…

Pero el delito está ya demostrado, reconocido, perseguido. 
El art. 274 del Código penal está vigente; todo individuo cae dentro

de la ley si ha sido sorprendido mendigando en un Departamento don-
de exista un depósito de mendigos, como sucede en el Departamento de
l´Aisne, donde Chiabrando ha sido arrestado.

En conciencia, según la letra de la ley, Chiabrando debe ser penado.
¡Dispensad! –objeta el Presidente Magnaud–. El procesado, en efecto,

no ha observado la ley; pero la sociedad le ha dado el ejemplo. Antes de
requerir contra él una ley, dictada por ella misma, está obligada a prac-
ticar lo que la concierne. 

Examinemos antes este punto, y después, si ha lugar, condenaremos.
Sí; hay en el Departamento de l´Aisne un establecimiento destinado a

obviar la mendicidad: el de Montreuil-sous-Laon. Pero este depósito
solamente contiene 716 plazas, de las que seis están ocupadas por viejos,
enfermos e idiotas; las restantes 90 plazas (entonces todas ocupadas)
por los mendigos válidos de los ocho departamentos a los cuales está afec-
to el establecimiento de Montreuil.

Si se reflexiona que cada año son condenados por los Tribunales
30.000 indigentes (15.000 por vagancia, 15.000 por mendicidad), resulta
en cifras redondas, un promedio de 3.000 para los ocho Departamentos
de la circunscripción de Montreuil-sous-Laon.

Pues a esos 3.000 indigentes la sociedad –generosa– ofrece 90 plazas…
¡Y el colmo de la ironía es que, antes de admitirles en el depósito, se

les exige una solicitud en forma oficial, los documentos de identidad,
una autorización de su familia o del Ayuntamiento del pueblo donde
han nacido! 

¿Qué decís de esta hermosa filantropía, útil, remediable? Es la filan-
tropía practicada por la sociedad, quien para toda la Francia ha institui-
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do 24 depósitos de mendicidad, de los que cada uno satisface al voto de
la ley, al igual del depósito de Montreuil-sous-Laon…

La sociedad desconoce en este respecto las necesidades de su propia
ley, y mientras tanto que provee de otro modo a la situación de los des-
graciados, ¿le será lícito requerir contra ellos un castigo despiadado?

La iniquidad es tanto más monstruosa, cuando que siendo la única
culpable la sociedad, castiga, sin embargo al mendigo; porque si éste se
encontrara en su camino un depósito presto a socorrerle, ¿Chiabrando
hubiese mendigado?

El hombre justo responde: ¡No!
Así, el Presidente Magnaud ha declarado el art. 274 inaplicable a la

causa, porque la sociedad es la primera que le ha observado de una
manera insuficiente.

He aquí, por tanto, de hecho un primer motivo de absolución, aunque
el de menos fuerza en el caso.

Después de haberle formulado, el Presidente Magnaud, dejando la
discusión del hecho concreto para elevarse a las más altas consideracio-
nes sociales, examina la mendicidad en sí, y declara que no constituye
delito.

Sin duda, y con razón, el Presidente Magnaud hace una distinción
entre la mendicidad profesional y la mendicidad ocasional.

Un mendigo profesional no es siempre el obrero sin trabajo o el
vago reducido a la limosna, que, al solicitar la caridad, cosecha varias
condenas.

Los profesionales de la mendicidad infestan las ciudades más que las
campiñas. Es la categoría de los parásitos, para quienes la explotación de
la caridad constituye un oficio, diariamente practicado con provecho. Si
con éstos tenéis la ingenuidad de ofrecerles un pedazo de pan, le tirarán
con menosprecio: quieren perras, especialmente las perras que caen en
sus escarcelas a la puerta de las iglesias…

Son, sin duda, unos sinvergüenzas esos falsos mendigos, y no deben
inspirar ninguna compasión.
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El mendigo que debe excitar la caridad, la solidaridad, la fraternidad,
¿qué necesidad hay de definirle?

¿No es el pobre ser, abandonado de todos y privado de todo, cuya
expresión suplicante deriva del instinto vital?

Investigar la causa de su miseria… ¡para qué! ¡Él tiene hambre! ¿No
es necesario que coma? Falto de trabajo, falto de recursos, debe elegir
entre el robo y la mendicidad. El robo le repugna. Si tiende la mano, ¿le
menospreciaréis? ¿Con qué derecho? Al solicitaros, hace en vosotros
apelación a la solidaridad humana; pues que la sociedad es impotente
para socorrerle, sus semejantes deben ayudarle. 

Al pediros la limosna ejerce un derecho –el derecho a la asistencia–.
Su demanda, como dice el Presidente Magnaud, es un caso de fuerza
mayor. Ella no comporta ninguna falta, ninguna represión, «conside-
rando que aquel que, impelido por las ineluctables necesidades de la
existencia, pide y obtiene un pedazo de pan con el objeto de alimentar-
se, no comete el delito de mendicidad».

He aquí de cuál humana manera un Juez debe interpretar la ley:
teniendo en cuenta los derechos de la naturaleza y las realidades de la
vida, a veces tan duras para los desheredados de la fortuna.

Traducir así la ley, aproximarse a la justicia ideal, es descubrir las
imperfecciones sociales, incitar a las reformas. 

Lejos de ser peligrosas las interpretaciones de esta naturaleza, son de
desear por el bien del individuo.

Si la sociedad no se encontrase algunas veces –muy raramente por
cierto– censurada por sus propios defensores, jamás se decidiría a
enmendarse.

La sentencia de Chiabrando ofrece un nuevo ejemplo. Discutida en la
Cámara de Diputados, ha causado el efecto de arrancar al Ministro de
Justicia esta doble confesión:

1o. Que nuestra legislación sobre la mendicidad es anticuada.
2o. Que el Código penal francés ha quedado extraordinariamente

atrasado respecto a las demás legislaciones europeas. 
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Y el Ministro prometió a la Cámara que daría a los Tribunales las ins-
trucciones más amplias y más humanitarias relativamente a los vagos y
a los mendigos.26

En efecto, él envía al punto a los Procuradores generales una circular
visiblemente inspirada por la sentencia del Presidente Magnaud.27 «A
un gran número de viejos y de inválidos, vagos y mendicantes por nece-
sidad –dice ella– debe refugiarse en los asilos que hay necesidad de esta-
blecer, y no en las prisiones».28 Y todavía añade: «Cuando vuestros sus-
titutos tengan el sentimiento de ver ante ellos un procesado interesante
por cualquier título y que haya descendido poco por la pendiente peli-
grosa, que no titubeen, a pesar de la materialidad de los hechos, en pedir
el sobreseimiento libre o una sentencia absolutoria… Ellos habrán hecho
así una obra sana y útil de justicia y solidaridad social».

Y, en fin, la circular termina por un llamamiento a esos principios
liberales y humanos, cuya amplia aplicación será la gloria del Tribunal
de Château-Thierry.

¿Qué más bello homenaje rendido al Presidente Magnaud cuando
éste era el blanco de las quisquillosidades y de los desdenes de sus jefes,
que esa apropiación pública de sus ideas, de sus «Considerandos»,
impuesta por la opinión al Jefe Supremo de la Magistratura francesa?...
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VI
Mendicidad y vagancia: absolución

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA CORRECCIONAL DE 3 DE MARZO DE 1899
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal,

Considerando que Dubost ha sido sorprendido el 25 de enero de 1899
mendigando en la Ferté-Milon;

Que aunque no existe en esta localidad ningún establecimiento susceptible
de subvenir eficazmente a la mendicidad, el procesado es perseguido, sin
embargo, en virtud del art. 275 del Código penal, es decir, como dedicado habi-
tualmente a la mendicidad, siendo válido, y al mismo tiempo por vagancia;

Sobre el delito de mendicidad:
Considerando que el mendigo profesional o habitual es el hombre que,

por pereza inveterada, vive constantemente de la mendicidad, explotando la
caridad pública, rehusando la limosna cuando no es de su gusto, desperdi-
ciándola o traficando con ella; 

Que el delito de mendicidad profesional no puede ser imputado al que
implora la caridad pública solamente por intervalos y en momentos difíciles
en que está sin trabajo, sobre todo si se prueba que ha trabajado frecuente-
mente, aún en condiciones desventajosas, en épocas cercanas y anteriores al
hecho de mendicidad por el cual se le persigue; 

Que es necesario además que el mendigo, para ser calificado de profesio-
nal, explote desde largo tiempo y sin discontinuidad la caridad pública;

Que también la edad del procesado debe ser tomada muy en cuenta, por-
que es evidente que el que se halla en estado de minoridad penal o salido
apenas de ella, en el momento de cometer el hecho de mendicidad, no puede
ser retenido por este hecho más que cuando habiendo voluntariamente
abandonado el domicilio paterno, ha vivido siempre de limosnas, rehusando
cínicamente todo trabajo;

Que en realidad, salvo muy raras excepciones, sólo el hombre hecho, que
durante largo tiempo no quiere trabajar o no justifica haber realizado serios
esfuerzos para crearse recursos por medio del trabajo, puede ser calificado
de mendigo profesional; 
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Considerando, por otra parte, que para que el delito de mendicidad pro-
fesional, previsto en el art. 275, pueda ser castigado, es necesario también
que el mendigo sea válido; 

Que procede, por tanto, investigar si Dubost reúne estas dos condiciones: 
Considerando que Dubost, que carece de familia, ha sufrido hasta el día

cuarenta y dos condenas, todas por mendicidad, vagancia, ruptura de bando y
ultrajes a polizontes y Magistrados, estos últimos inferidos por él con el obje-
to evidente de ser penado con mayor severidad, a fin de no tener que preo-
cuparse largo tiempo de las necesidades de la existencia; 

Considerando que en el transcurso de unos veinticinco años ha pasado
once en las prisiones, donde ha olvidado completamente, por falta de ejerci-
cio, su oficio de encuadernador; 

Que reconoce sin dificultad vivir habitualmente de la mendicidad; pero
declara que está constreñido a ello por su estado de salud, que no le permite
dedicarse a ningún trabajo constante;

Considerando que examinado con el mayor detenimiento, desde el punto
de vista de su estado físico y mental, por el Dr. Vilcoq, a quien el Tribunal ha
nombrado a este efecto, este perito declara «que Dubost es raro, melancólico,
indiferente a todo, resignado de antemano a reanudar esa misma existencia
de mendicidad y de estancia en las prisiones; que, por otra parte, se halla ata-
cado de una hernia que puede impedirle dedicarse a penosos trabajos, aun-
que no a toda ocupación, y que es anémico por el tiempo pasado en la cárcel;
que si bien no hay en él ningún signo de degeneración mental, es evidente
que sus facultades físicas están muy aminoradas, y que esta debilitación
puede, con el mismo título que la miseria fisiológica y la vejez prematura, ser
atribuida a la estancia prolongada en las prisiones»;

Considerando que de este informe resulta que, aparte de la debilidad
intelectual, el procesado no es suficientemente válido para subvenir a las
necesidades de su existencia;

Considerando que uno de los elementos constitutivos del delito de men-
dicidad profesional, previsto por el art. 275 del Código penal que es la vali-
dez del inculpado, no está establecido suficientemente respecto de Dubost.

Sobre el delito de vagancia:
Considerando que el mero hecho de no tener ni domicilio cierto, ni

medios de subsistencia, y no ejercer habitualmente ni oficio ni profesión; en
una palabra, de ser simplemente desgraciado por su falta o sin su falta, cons-
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tituyen un delito, aun cuando no resultare ningún perjuicio material o moral
para otro, procede investigar si esos elementos constitutivos del delito de
vagancia se encuentran en el caso de Dubost, y si aun en esta hipótesis, las
penas dictadas por el art. 271 pueden serle aplicadas;

Considerando que Dubost ha sido arrestado veintinueve días después de
su salida de la cárcel de Mácon, donde había sufrido treinta días de deten-
ción, saliendo con un peculio de 5 francos 88 céntimos; 

Considerando que esta suma representa unos veinte céntimos por día,
durante veintinueve días, para procurarse el pan cotidiano; 

Que conviene añadir algunos socorros, al menos de alejamiento, que ha
podido recibir en ciertas alcaldías de las localidades por él atravesada;

Considerando que de la causa no resulta que en los primeros días de su
libertad haya gastado todo su peculio; 

Que, por tanto, no puede estrictamente afirmarse que en el momento de
ser arrestado, estuviera después de varios días sin medios de subsistencia;

Considerando, además de esto, que sin apoyarse sobre ese hecho mate-
rial, sin embargo, muy jurídicamente concluyente, no puede afirmarse que
Dubost haya sido hallado en las tres condiciones previstas por el art. 270 del
Código penal para la existencia del delito de vagancia;

Considerando, en efecto, que puesto que él no tiene a nadie que se intere-
se en venir en su ayuda, y no es susceptible de dedicarse útilmente a trabajos
penosos, los solos que él podría procurarse dadas sus aptitudes, se encuen-
tra forzosamente sin medios de subsistencia y por consecuencia sin domicilio cierto;

Que es de todo punto evidente que lo que no puede ser evitado, no puede
tampoco ser punible, y el simple buen sentido indica que el legislador no ha
querido castigar más que aquellos que pueden trabajar, encontrándose por
su falta, a veces bien excusable, en las tres situaciones claramente precisadas
por el art. 270 del Código penal;

Que en consecuencia, tanto por el delito de vagancia como por el de
mendicidad, procede absolver al procesado de los fines de la persecución,
sin costas; 

Que esta solución se impone tanto más, cuanto que el procesado Dubost
es un ser digno del hospital y no de la cárcel;

Que su sentido moral, estando en parte atrofiado, le hace considerar la
prisión en que ha pasado sus días en el lecho, y en la cual pide insistente-
mente ser reintegrado, como uno de esos establecimientos hospitalarios que
la sociedad ha olvidado instalar en número suficiente en favor de los desgra-
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ciados de su especie, a fin de obviar así, de una manera eficaz, a la mendici-
dad al mismo tiempo que a la vagancia.

Considerando que el Tribunal no podría prestarse al deseo de Dubost, pues-
to que toda condena temporal no debe ser pronunciada sino con el doble obje-
tivo de castigar una falta, y sobre todo de corregir al que se declara culpable; 

Que conviene, por otra parte, señalar que si Dubost ha incurrido en cuaren-
ta y dos condenas, no ha sido ninguna por improbidad, y debe ciertamente tener-
se muy en cuenta respecto de este desgraciado, cuya debilidad de espíritu va
sin cesar en progresión, a pesar de lo cual ha tenido la energía y honestidad
natural bastantes para resistir durante su larga miseria a toda tentación de
apoderarse de los bienes ajenos; 

Por estos motivos: el Tribunal absuelve a Dubost de los hechos porque ha
sido procesado, sin costas.

Después de Chiabrando, un niño, Dubost, un hombre.
El primero, excusable sobre todo a los ojos del pueblo a causa de su

infancia desgraciada, y culpable, por otra parte, del delito de mendicidad
simple (art. 274 del Código penal).

El segundo, un reincidente, cuya hoja penal atestigua cuarenta y dos
condenas, todos por mendicidad, vagancia, ruptura de bando, ultraje a
los Magistrados y a los Agentes de la autoridad, y que es traído ante el
Tribunal de Château-Thierry por la doble acusación de vagancia y men-
dicidad habitual (artículos 270, 271 y 275).

En los dos casos el mismo resultado: absolución.
Dubost, aunque arrestado en la Ferté-Milon, como Chiabrando, lo fue

en la misma época y en sus alrededores, no entiende que proceda invo-
car contra él el famoso art. 274.

El Tribunal tiene ahora por demostrada la inanidad de este artículo.
El depósito de Montrenil-sous Bois no cumple su objeto: él es, efecti-

vamente, insuficiente; la sociedad ha reconocido su falta en los «Con-
siderandos», del Presidente Magnaud, basados sobre información.

Las críticas del Juez han aportado, en efecto, la adhesión del Abogado
de la sociedad. Dejando el art. 274 por inaplicable e injustificado, el
Fiscal se atiene al art. 275, que trata de la mendicidad profesional, y en
su atención solicita la pena prevista por el Código.
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El Juez considera la naturaleza del delito. Define el mendigo profesio-
nal como el individuo que, por pereza inveterada, vive constantemente de
la mendicidad, explotando la caridad pública, rehusando la limosna cuan-
do no es de su gusto, desperdiciándola o traficando con ella. 

Definición exacta, conforme con las costumbres de los falsos mendi-
gos. Lo que constituye el carácter profesional requerido por la ley, es la
mendicidad practicada como un oficio. Luego, el mendigo profesional, si
es hábil o protegido, escapa con frecuencia a la justicia. Ésta, por el con-
trario, deja raramente de condenar al obrero sin trabajo o al indigente
que se dirige a la caridad pública en momentos difíciles; ¿pero le es per-
mitido asimilar al profesional, que hace de la limosna una industria, el
indigente verdadero, con el pretexto de que éste ha sufrido un cierto
número de condenas? Esto sería tomar el efecto por la causa. Es incontes-
table que el procesado Dubost tiene el hábito de mendigar; él mismo lo
reconoce sin dificultad. 

Seguro de las cuarenta y dos condenas que ha sufrido, no sabe el nú-
mero de aquéllas motivadas por mendicidad. Pero esto es accidental. Lo que
importa, sobre todo, es señalar la situación de este hombre en la sociedad.

El día que comparece ante el Tribunal por la cuarenta y tres vez, cuen-
ta, de los veinticinco años últimos de su existencia, once de estancia en las
prisiones. 

Ningún acto de improbidad puede imputársele.
¿Por consecuencia de cuál enfermedad, de qué falta de trabajo, de qué

miseria inicial, ha comenzado esta existencia de paria?
Sin ninguna duda, éste fue al principio un pobre infortunado.
Si en el origen hubiera tenido, como Chiabrando, la buena fortuna de

encontrar en sus jueces un Presidente Magnaud, puede ser que se hubie-
ra resuelto a abandonar el camino de la decadencia. Pero la pendiente es
rápida, y cuando, lejos de deteneros, el Juez os empuja con mano cruel o
solamente indiferente, la caída se acelera. 

De condena en condena, Dubost ha llegado, como tantos otros, a con-
siderar la prisión como su domicilio legal: no ha salido más que para vol-
ver, no conoce otro modo de vida.
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Antes trabajaba en su oficio de encuadernador durante el tiempo que
le cogía fuera de la cárcel. Mas poco a poco, embotado por la prisión,
embrutecido por esta existencia de pasiva indolencia, ha olvidado su
oficio, convirtiéndose en incapaz de todo trabajo serio.

Es ya un ser indiferente a todo, en absoluto resignado a su suerte, de
espíritu amortiguado a quien, para colmo de desventura, la enfermedad
reporta los sufrimientos físicos, que, en lo sucesivo le impedirán subve-
nir a las necesidades de su existencia. 

Puesto que no tiene rentas ni familia, y la sociedad le abandona,
¿cómo ha de comer si no roba o mendiga?

Una vez comprobado que no puede trabajar porque está enfermo,
débil de espíritu, débil de cuerpo, el Presidente Magnaud le absuelve en
virtud de que «uno de los elementos del delito de mendicidad profesio-
nal, previsto por el art. 275 del Código penal, la validez no existe».

Absolviéndole del delito de mendicidad, ¿le condenará por el delito
de vagancia? 

Juzgando según la letra, Dubost, que es un mendigo profesional, es
también un vago, pues no tiene ni domicilio cierto (si éste no es la cár-
cel), ni medios de subsistencia (si éstos no son los de la caridad pública).

Dejemos los hechos materiales, bien que ellos sean «jurídicamente
concluyentes». 

El problema se establece no sólo entre un hombre y la ley, sino entre
el Estado y el individuo, entre la sociedad y el ciudadano. 

Hay en la sentencia de que tratamos un «Considerando» admirable
entre todos, admirable de ironía vengadora: aquel en que el Presidente
Magnaud recuerda con amargura que «el hecho de ser simplemente
desgraciado, por su culpa o sin su culpa, constituye un delito, aun cuan-
do no resulte ningún perjuicio material o moral para otro».

Este axioma social pesa desde hace siglos sobre el individuo.
Enunciarle es revelar la iniquidad abominable de la moral estadista.

Es innecesario subrayar la infamia con amplificaciones retóricas.
¡Qué! ¿La sociedad ha de ser toda dulzura, toda alabanza, toda humil-
dad, para los afortunados, los poderosos, los ricos, los astutos, y, al con-
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trario, para los desheredados una madrastra inexorable, sin indignación
del espíritu humano?

Así no es bastante haber exclamado: ¡Desgraciados los débiles! La
sociedad ha consumado el crimen dando a sus agentes esta orden:
¡Encima de los desgraciados!

Ni bondad, ni conmiseración, ni fraternidad. Cualquiera que sea desgra-
ciado debe ser castigado: es un culpable. A los otros, las protecciones, las
ayudas eficaces, los homenajes, los favores, las recompensas, los honores.

Para él solo todas las severidades, todas las represiones del Código.
El infortunio es una falta; la pobreza es un delito; la miseria un cri-

men. La sociedad no honra más que el éxito.
La desgracia la es tan odiosa, que en lugar de buscar los medios de

repararla, la caza, la oprime.
Algunas veces, por hipocresía, se digna mirarla con alguna piedad, y

perdonar sus condiciones. Mas siempre queda convencida de que la des-
ventura es una voluntaria decadencia degradante, cuyas víctimas no
merecen ningún respeto, ninguna atención, ni la menor compasión.

Con quien está sumido en la miseria, la Sociedad es cruel. ¡Justicia
sobre este vago! ¡justicia! ¡justicia! ¡No hay excusa! Y el guardia le da un
puñetazo, el Fiscal le persigue requiriendo la aplicación de las leyes, de
las justas leyes…

¿Pero ese vago es verdaderamente un tan gran criminal?
¿Se encuentra en la miseria por su falta, a veces bien excusable?
Si yerra a la aventura por los caminos, ¿será perversidad? ¿Habrá aban-

donado el empleo, familia, hogar, por seguir la vida alegre del vicioso?
Hele aquí ante nosotros, y es, por ejemplo, Dubost.
¿Su hogar? No le tiene. ¿Su familia? ¿Su empleo? Tampoco.

¿Entonces?... Puesto que nadie tiene que por él se interese, ni es suscep-
tible de ocuparse en trabajos físicos, los solos que podría tal vez procu-
rarse en sus circunstancias, ¿qué? ¿El Juez le contestará con los rigores
de la ley? ¡Buena manera de resolver el problema!

Pero por fortuna es el Presidente Magnaud quien aprecia y quien pro-
nuncia, y responde con su sencillo buen sentido, puesto que él es desgra-

ANALES DE JURISPRUDENCIA Y PUBLICACIONES

53 EL DERECHO A LA VIDA

2 Lib Anales 328_Maquetación 1  13/07/17  09:47  Página 53



ciado y está forzosamente sin recursos, y por consecuencia sin domicilio
cierto, no es culpable, porque lo que no puede ser evitado, no debe ser tampoco
punible.

Máxima de alta justicia. Ella absuelve al vago, ella condena a la
Sociedad. Castigarle, ¿Por qué?

El Juez hace notar que toda pena temporal no debe ser pronunciada
más que con el doble objetivo de castigar un delito, y, sobre todo, de
corregir al culpable.

Por una parte, el presidente Magnaud rechaza la idea de que la des-
gracia de Dubost pueda constituir un delito.29

Por otra parte, ha averiguado que, lejos de temer la prisión donde ha
pasado sus jornadas en el lecho, durante los once años que en ella ha
residido, desea, por el contrario, ser reintegrado en la misma.

¡Ha perdido el hábito de su oficio, el gusto del trabajo, su salud, su
energía, su inteligencia!

¿Es por esta disminución física y moral como la cárcel le ha enmenda-
do? ¡Irrisión!

Bien lejos de corregirle, le ha adaptado tan fuertemente a sí misma,
que la considera, dice el Juez, como uno de esos establecimientos hos-
pitalarios que la Sociedad ha olvidado instalar en favor de los desgracia-
dos de su especie. Dubost es un ser bueno para hospitalizarle y no
para condenarle.
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29 La sentencia Dubost es del mes de marzo de 1899; el mismo año, en el mes de
octubre, un Fiscal general del Tribunal de Apelación de París, pronuncia en la nueva
apertura de los tribunales un discurso acerca de la mendicidad, inspirado por las sen-
tencias del Presidente Magnaud. En él dice textualmente: «La miseria no es ni un cri-
men ni un delito (a); es una desgracia para el que la sufre; la desgracia no se pena: ¡se la
alivia cuando no se la puede precaver!... si la sociedad quiere usar de su derecho de
penar (y ella debe usarle si quiere vivir), es necesario que previamente sea absuelta del
deber correlativo de su derecho».

¿La Magistratura se dedicará a imitar al Juez Château-Thierry?
(a) El Código penal francés diferencia el crimen del delito, diferencia que correspon-

de a la división española de los delitos en graves y menos graves. (N. del T.).
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La Sociedad cumplirá su deber, cerrando las prisiones y abriendo sus
refugios.

¡Sus refugios! Ella ha olvidado instalarlos.
¡Olvidado!… La palabra es demasiado benigna. Pero tal cual es, suave-

mente irónica, no hace menos resaltar el egoísmo horroroso de la Sociedad.
Esta se arroga el derecho de castigar, y entiende que debe ejercerle con

firmeza, con crueldad.
En cuanto a su deber de prevenir, ¿Cómo le practica?
Lo hemos visto en el capítulo anterior: para treinta mil mendigos y

vagos, ha instituido veinticuatro depósitos notoriamente insuficientes,
ocupados durante todo el año por los viejos y los enfermos; los desgracia-
dos válidos no tienen acceso sino por sorpresa.

Ved, pues, en qué proporciones se manifiesta la filantropía legal en
Francia.

Un semejante estado de cosas, ¿es la consecuencia de un régimen políti-
co más especialmente que de otro?

En la época de la Revolución se decía que la vagancia y la mendicidad
era la lepra de la Monarquía.

Nosotros diremos más sencillamente que son el fruto del egoísmo de las
clases directoras.

Es evidente que en el siglo XIX, Francia ha mejorado muy poco la suer-
te de los desheredados.

La Sociedad, como en los siglos anteriores, no ha respondido a la
humanidad desgraciada más que con «las órdenes, los fusiles y las
prisiones».

La Convención Nacional había, al menos, intentado reobrar contra ese
menosprecio secular de los pobres.

Así lo demuestra la entusiasta información de Barrère al Comité de
Salud pública.30 «El cuadro de la mendicidad, escribe el convencional, no
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30 Primera relación hecha en nombre del Comité de Salud pública acerca de los medios
de extirpar la mendicidad en los campos, y sobre los socorros que debe acordar la
República a los ciudadanos indigentes, por Barrère.
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ha sido hasta el presente más que la historia de la conspiración de los
grandes propietarios contra los hombres que no tienen nada… los des-
graciados son los poderes de la tierra; ellos tienen el derecho de hablar
como señores a los Gobiernos que les descuidan».

Todo un sistema de asistencia múltiple y generosa sigue a estos afo-
rismos de fraternidad. Y Barrère propone instituir una fiesta cívica para
honrar al desgraciado.

La Francia ha olvidado realizar los proyectos de la Convención en
cuanto a la asistencia pública.

Ha hecho falta un siglo para que un Juez, exento de los prejuicios
estrechos de su corporación, haya osado recordar el derecho de los ciu-
dadanos a la asistencia y a la vida.

La Sociedad no asiente a esos derechos.
A los mendigos y a los vagos continúa aplicándoles los rigores de un

Código atrasado e inhumano: los establecimientos que les abre para su
refugio, son las cárceles. Y la Francia es un país muy civilizado, muy
generoso, muy humanitario…
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VII
Mendicidad y quebrantamiento de una sentencia 

de expulsión: trece meses de prisión
–––––

Tribunal de Château-Thierry
AUDIENCIA DEL 30 DE MARZO DE 1900

Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal,

Considerando que el hombre sin trabajo y sumido en la miseria, que para
apaciguar su necesidad solicita con buenos modos de su semejante, mejor
favorecido por la suerte, un socorro, y se retira sin la menor protesta si su
petición es rechazada, no comete ningún acto punible;

Que esa humilde y simple apelación a la solidaridad humana, no siendo
en nada contraria a la moral, de ningún modo ha podido ser comprendida
por el legislador en el delito de mendicidad que ha creado;

Que no sucede lo mismo cuando el individuo, mayor de edad y válido,
nunca ha procurado mejorar su situación por medio del trabajo, y ha hecho
de la mendicidad su profesión habitual, de la cual saca los recursos para su
existencia;

Que éste es un parásito y un explotador de la bondad humana y de la
caridad pública, de las cuales agota la bienhechora fuente en detrimento de
los verdaderos desgraciados;

Que debe castigarse con más severidad al que de un modo insolente pide
la limosna, la rechaza si no le conviene, exige que se le aumente o cambie su
naturaleza, e injuria, amenaza o violenta a los que no se atemperan a sus
imposiciones;

Que es precisamente a este último género de mendicidad a la que se dedi-
ca el procesado F…, de nacionalidad extranjera, que el 24 de marzo de 1900,
en R…, provisto de una carta conmovedora fabricada por él, y armado de un
enorme bastón, se presentó groseramente en casa de R… C… y L… para soli-
citar limosna, cuando era poseedor de una pequeña suma; habiendo proferido
injurias y amenazas, y hasta tirado piedras contra los que rehusaron favore-
cerle o darle otra cosa que pan, este alimento, decía, no era bueno más que para
perros;
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Considerando que estos hechos están comprendidos en los artículos 276 y
279 del Código penal;

Considerando, por otra parte, que el procesado ha sido sorprendido en
territorio francés, del que fue expulsado por un decreto ministerial de 31 de
octubre de 1895, que se halla vigente;

Que por este hecho, previsto y castigado por los artículos 7o. y 8o. de la
ley de 3 de diciembre de 1849, ha sido ya tres veces condenado a tres meses
y seis meses de prisión por los Tribunales de Reims, Sedán y París, indepen-
dientemente de otras condenas por robo;

Que por consecuencia se encuentra en el estado de reincidencia legal y
sujeto a la aplicación del art. 58 del Código penal;

Considerando que en caso de pluralidad de delitos, la pena más grave
debe ser aplicada, conforme al art. 365 del Código de instrucción criminal;

Considerando, sin embargo, que, en razón de la gravedad de las penas,
preceptuadas por el art. 279 del Código penal, y sólo por este motivo, ha lugar
a hacer beneficiar al procesado de circunstancias atenuantes;

Por estos motivos, el Tribunal
Condena a F… a trece meses de prisión;
Le condena a reembolsar los gastos;
Fija la duración de la prisión subsidiaria por insolvencia al máximum;
Dice que al expirar su pena será conducido a la frontera.

Los dos mendigos absueltos por los fallo de 20 de enero y 3 de marzo de
1899, eran dos desgraciados en toda la extensión de la palabra.

La Sociedad era culpable respecto a ellos por no haber cumplido
el deber de asistencia que a sí misma se ha impuesto por su propia
ley.

La justicia –la verdadera– ordenaba al Juez absolver a esos desventu-
rados, después de haber establecido una distinción categórica entre la
mendicidad simple y mendicidad profesional. «Sólo esta última –dice el
Presidente Magnaud– debe incurrir en todas las severidades de la ley».

Un año más tarde, un mendigo profesional, un parásito, según su
expresión, comparece en la barra, procesado, además, por haber contra-
venido un decreto de expulsión: el Juez de Château-Thierry, consecuen-
te consigo mismo, le pena rigurosamente.
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El fallo de 30 de mayo de 1900 no es menos interesante que las senten-
cias de 20 de enero y 3 de marzo de 1899. Él proclama también el dere-
cho a la asistencia, y afirma que la apelación a la solidaridad humana no
tiene nada de contrario a la moral; que aquel que solicita un socorro de
su semejante no comete ningún acto punible. Pero con la misma nitidez
en los principios y expresiones, condena sin piedad a los profesionales
de la mendicidad, a los explotadores de la bondad y caridad; a los indi-
viduos que, con el objeto de obtener una limosna de su gusto, la piden
con arrogancia, profiriendo insultos y amenazas, y están siempre pres-
tos a usar de la violencia si se resisten a su voluntad.

Así procede el mendigo F…, más dispuesto a persuadir por la osten-
tación de su garrote que por el espectáculo de su miseria, apedreando a
quien rechaza sus exigencias, rehusando el pan, «que no es bueno
–dice– más que para los perros».

Ciertamente, una parecida manera de solicitar limosna lleva en sí su
propia condena.

Un verdadero desgraciado, cuyas necesidades sean apremiantes, no
recurre a esos extremos, más cuidadoso de comer que de aterrorizar, se
abstendrá de apelar a medios violentos, de los que el efecto inmediato
sería agotar para él toda fuente de caridad. Es insigne torpeza pretender
apiadar al prójimo por el insulto y el terror.

Y hay más. Aquel que con un propósito de tal género tiene en cuenta el
temor que pueda inspirar a otro con sus demostraciones ofensivas, éste,
aun teniendo por pretexto el hambre, se hace culpable de una falta grave,
de aquella que es más propia de los poderosos: el abuso de la fuerza.

Cualquiera que sea la posición social del ser que aprovecha su supe-
rioridad para someter a sus caprichos a su semejante, bien esa superiori-
dad sea física o moral, se ejerza desde arriba o desde abajo, venga del
rico o del indigente, del Estado o del individuo, que tome por instru-
mento las leyes o los brazos, es reprensible siempre.

El abuso de la fuerza es la negación de la igualdad de los hombres:
que se manifieste en provecho de la colectividad o del individuo, no-
sotros la reprobamos siempre con el mismo rigor.
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Es una de las formas de la tiranía: la tiranía es odiosa de cualquier
pretexto que se ampare. Si la condenamos en el Estado, ¿cómo podre-
mos excusarla en el individuo?

Éste, aún siendo un desgraciado, no tiene ningún derecho a atacar la
persona de su semejante.

El derecho a la solidaridad no confiere el derecho a la fuerza.
Exigir la asistencia a mano armada, es sustituir la cobardía a la

solidaridad.
Retrogradar el derecho a la barbarie. Homo homini lupus –el hombre es

un lobo para el hombre–.
En virtud de esta doctrina, al que amenace con un palo puede contes-

társele con un disparo de arma de fuego.
El que abusa de la fuerza, perece por la fuerza.
Así, pues, abusar de los músculos para forzar a otro a la limosna, es

poner en práctica el principio de autoridad en lo que tiene de detestable,
el derecho del más fuerte.
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VIII
Primera petición del Presidente Magnaud

a la Cámara de Diputados
MARZO DE 1899

–––––
Modificación del art. 64 del Código penal

Señores Diputados:

La interpretación, muy restrictiva en ciertos casos y muy amplia en otros,
que la jurisprudencia ha hecho del art. 64 del Código penal, principalmente en
su segunda parte, merece, yo creo, solicitar vuestra atención.

La violencia física está poco menos que eliminada como elemento de
absolución; sólo la violencia moral subsiste en una cierta medida, cuando la
primera debiera ser tomada en tan seria consideración como ésta en la apre-
ciación de la responsabilidad penal.

Fuera de los casos de demencia indiscutibles, el art. 64 no parece hasta
aquí haber sido utilizado en materia de delito, sino en favor de los procesa-
dos de elevada clase, para los cuales se ha creado sin duda ese género de
locura llamado la «kleptomanía».

En muchos casos, en efecto, se ha decidido que la fascinación producida
sobre ciertas personas por los objetos de gran lujo debía ser considerado,
bien como una monomanía, bien como una fuerza irresistible, que hace de-
saparecer enteramente la responsabilidad del acto cometido.

Esta situación, creada por una interpretación limitadísima de la ley, recla-
ma, ciertamente, una importante modificación.

Vosotros estimaréis conmigo que si la fascinación producida momentá-
neamente por la vista y el deseo de un objeto de lujo puede hacer desapare-
cer la culpabilidad, esa fascinación es mucho más poderosa cuando conduce
a un ser humano que muere de hambre, sea a tender la mano, sea a coger un
objeto de primera necesidad, sin el cual su organismo cesaría en breve espa-
cio de funcionar.

Ya es tiempo, pensaréis en vosotros, de hacer aprovechar a los desgra-
ciados de una interpretación del art. 64, que, hasta el presente, no ha sido
hecha con amplitud más que en beneficio de personas infinitamente menos
interesantes.
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La jurisprudencia ha rehusado siempre considerar las torturas del hambre
sufridas por un ser humano o por aquellos que la ley natural y la ley civil le
imponen la obligación de alimentar, como una fuerza suficientemente irresisti-
ble, una fuerza mayor que haga desaparecer la culpabilidad; todo lo más, en
semejante caso, admitieron circunstancias atenuantes.

Una sola excepción a este rigor se ha producido el año último; ella debe
ser la regla consagrada por la ley.31

Y como sería injusto dejar soportar a un tercero el perjuicio (por mínimo
que pueda ser en semejante caso), causado por el acto cometido en esas
lamentables circunstancias, vosotros decidiréis que la reparación será abo-
nada, bien por el Municipio de origen del autor de este acto, bien por el de
su domicilio.

Haciendo esto, señores, permitiréis a la humanidad penetrar por una más
ancha puerta en nuestras leyes penales, y daréis un comienzo de satisfacción
a las ideas de mejoramiento social que germinan ahora en todos los corazo-
nes, penetrados de verdadera justicia.

Tengo el honor, en consecuencia, de someteros la proposición siguiente:
El art. 64 del Código penal debe ser así modificado:
«No existe crimen ni delito cuando el procesado se encuentra en estado

de demencia al tiempo de la acción, o cuando ha sido impulsado por una
fuerza irresistible o por las ineluctables necesidades de su propia existen-
cia o de la de aquellas personas que legal y naturalmente tiene el deber de
alimentar».

El art. 136 de la ley de 5 de abril de 1884 debe ser así modificado:
«Son obligatorias para los Ayuntamientos las costas siguientes: Las

indemnizaciones debidas a terceros por reparaciones de perjuicios ocasiona-
dos por aquellos actos cometidos por los indigentes originarios del pueblo,
perseguidos ante los Tribunales en razón de sus actos, pero absueltos por
aplicación del art. 64 del Código penal, salvo recursos ulteriores contra ellos
si hubiera lugar».

Yo os ofrezco, señores, la expresión de mi profundo respeto.
PAUL MAGNAUD

Presidente del Tribunal civil de Château-Thierry (Aisne).
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El ruido que han suscitado los fallos del Presidente Magnaud, se debe
principalmente a la rareza de sentencias equitativas y humanas en juris-
prudencia francesa.32 En lo que especialmente concierne a la aplicación
del art. 64 a casos como el de Luisa Ménard, la interpretación del
Tribunal de Château-Thierry aparece tan señalable, sólo porque es
única.

Si no hubiera revestido este carácter de excepción, no hubiese tampo-
co provocado ni comentarios, ni críticas, ni entusiasmos, ni vituperios, y
es seguro también que la sentencia de 4 marzo de 1898 no habría sido
apelada por el Fiscal general del Tribunal de Amiens.

Ahora bien, si las decisiones de un Juez de primera instancia pueden
sucumbir ante una jurisdicción superior que opone –Código en mano–
la legalidad a la humanidad; si las sentencias dictadas con arreglos a la
verdadera justicia deben ser aniquiladas por los fallos inspirados en una
justicia de tradición y de convención, el Presidente Magnaud y sus imi-
tadores (¡si los llega a tener!) se aplicarán vanamente a hacer triunfar el
derecho a la vida.

Este derecho perecerá siempre a manos de aquellos Magistrados
resueltos a reponer su doctrina a nombre de fórmulas y de textos de la
ley: la letra, una vez más, matará el espíritu.

El Presidente Magnaud, instruido por la experiencia, procura conju-
rar el peligro.

Aunque como Magistrado no ha creído traspasar sus facultades ni
olvidar su deber interpretando la ley con equidad, ante la actitud del
Fiscal general y de los Jueces de apelación, se ha dado cuenta que entre
las doctrinas de sus Considerandos y las instrucciones de la Audiencia
sus compañeros de la Magistratura no vacilarán en la elección, que no
será, ciertamente, favorable a la causa de los desgraciados. Entonces es
cuando forma el proyecto de obtener la modificación de la ley, de modo
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32 Y en la española. Aquí, en efecto, permanecemos aún en la edad romana; esclavos
de las formas, de los ritos, de la letra muerta; el Juez con dos conciencias, una como fun-
cionario, otra como individuo, y en oposición ambas. (N. del T.).
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que su texto y sus disposiciones obliguen en lo sucesivo a la sociedad
legalmente, y sin que haya posibilidad de discutir o de contestar a admi-
tir el derecho al pan. Con este objeto, usando de su derecho de ciudadano,
dirige una petición a la Cámara de Diputados.33

El art. 64 del Código penal –es útil recordarle– dice: «No hay ni cri-
men ni delito cuando el procesado se halla en estado de demencia al
tiempo de la acción, o cuando ha sido a ella violentado por una fuerza a
la cual no ha podido resistir».

Puesto que, según los legistas más rigorosos, la violencia no es otra cosa
que toda fuerza física o moral que no se puede ni prever ni evitar, y a la
cual es imposible resistir, ¿por qué no especificar en la ley que el hambre
es, en primer lugar, una violencia irresistible, un caso de fuerza mayor?

Penetrado de esta verdad, el Presidente Magnaud pide a la Cámara
de Diputados que añada al art. 64 estas palabras: «O por las ineluctables
necesidades de su propia existencia o de la de aquellas personas que
legal y naturalmente tiene el deber de alimentar».

Los motivos que justifican esta modificación los suministran los
Magistrados que se abstienen de hacer aprovechar a los desheredados
los beneficios del art. 64, y los acuerdan a favor de los procesados de
clase elevada. Ellos absuelven [a] los «kleptómanos» tan fácilmente
como condenan a los hambrientos.

Los primeros ceden a la tentación de los objetos de lujo; por excu-
sables que aparezcan, ¿puede sostenerse que sean semejantes a los indi-
gentes que sufren las torturas del hambre?

¿No es evidente que la madre de familia que roba un pan para nutrir a
su hijo y alimentarse a sí misma, es digna de mayor interés que la mujer
de mundo que roba blondas para adornarse?

Si acordáis la absolución legal para la una pretextando que ha cedido a
una locura especial perdonable, ¿por qué la rehusáis a la otra, que sólo ha
obedecido, en suma, al instinto de conservación?...
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Y, por otra parte, este instinto de conservación, tan rigurosamente
negado por los Magistrados cuando es el hambre en su último grado
quien le invoca, ¿no está reconocido por la ley?

¿No procede en su nombre la ley que absuelve a un individuo acusado
de haber matado a otro en legítima defensa?

Yo, que puedo matar con plena impunidad a un hombre que amenaza
mi vida, ¿no podré coger un trozo de pan sin el cual la vida se me escapa?

En los dos casos es perfectamente igual el imperio de la necesidad a
que se obedece: ¿de dónde viene entonces la diferencia de tratamiento?

Se ve, pues, el pensamiento generoso que inspira la petición del
Presidente Magnaud. Sin embargo, la Francia contemporánea la conside-
ra como una osadía temible.

Esto no hace honor a nuestra cultura.
No solamente, en efecto, varias jurisprudencias extranjeras han des-

arrollado en sus Códigos, hace ya mucho tiempo, la doctrina del Juez de
Châteu-Thierry, sino que en Francia mismo ha tenido fuerza de ley: en
1791, el Código penal absolvía el robo producido por la extrema miseria.

En cuanto a los pueblos extranjeros que reconocen en la ley los dere-
chos de la humanidad, es la Italia, es la Hungría, es la Alemania, y es, por
último, la Suiza, cuyo Código penal dice: «Aquel que por preservarse o
preservar a otro de un peligro inminente que amenace la vida, la integri-
dad corporal, el honor, la propiedad o algún otro bien, cometiere un acto
calificado de delito, no será castigado cuando las circunstancias no permi-
tan evitar éste ni exigir de aquél el sacrificio del bien amenazado. En los
demás casos, el Jurado atenuará libremente la pena».

¿Cómo un principio de pura equidad, que han entrado jurídicamente
en las costumbres de la República helvética y de varias Monarquías, cons-
tituirá en la República francesa una innovación subversiva?

Enviada dicha petición, el Presidente Magnaud pide a M. Millerand
que se digne presentarla en la Mesa de la Cámara.

El Diputado por París, de acuerdo con el grupo socialista del Palacio
de Borbón, y a fin de llegar rápidamente a un resultado legislativo, la
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transforma en una proposición de ley, que presenta en la sesión de 21 de
marzo de 1899.

Deseando dejar al Presidente Magnaud el honor de su iniciativa, con-
serva la petición íntegra en el texto del proyecto y en la exposición de
motivos: era, pues, la obra personal del Presidente Magnaud la que iba a
tener que examinar la comisión de legislación criminal.

El examen prosigue durante un año. Empieza en abril de 1900, con la
publicación de un informe preliminar redactado por el Diputado Perillier,
y concluye con la modificación del art. 64 del Código penal.

Pero el pensamiento y el texto tan preciso del Presidente Magnaud de-
saparecen: la Comisión parece no haberse preocupado sino desnaturali-
zarles o de atenuarles en la más amplia medida.

De una parte, suprime la disposición del proyecto que se refiere a las
indemnizaciones debidas por los Municipios de origen de los indigentes
absueltos.

De otra parte, declara imposible definir el caso de extrema miseria.
Acordada de antemano la absolución para el hambriento que se apodera
de un pan, ¿se extenderá ella, en nombre del derecho a la vida, a los indi-
gentes que robaren ropas?

Así, estando de acuerdo con el principio de la reforma, discrepan acer-
ca de su aplicación.

En esta incertidumbre, la Comisión recibe dos textos: uno, de M.
Perillier, muy vago, en el que se deja al Juez plena latitud para absolver o
condenar a su antojo; el otro, de M. Croppi, muy estrecho, limitando la
indulgencia de la ley a las sustracciones o estafas de comidas, y declaran-
do que el caso de extrema miseria puede ser considerado como un motivo
de irresponsabilidad.

Entre estas dos proposiciones igualmente tímidas e insuficientes, que se
apartan en absoluto del precepto, la Comisión vacila y aplaza su decisión.

En este momento, uno de los principales órganos de la prensa34 juzga
que sería lógico consultar al promotor de la reforma, M. el Presidente
Magnaud.
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La Comisión parlamentaria había, en efecto, olvidado, en el curso de
sus largos estudios, escuchar al Juez de Château-Thierry.

A las objeciones que se le señalan, el Presidente Magnaud con-
testa:

Las personas susceptibles de combatir mi tesis almuerzan y cenan con
regularidad; yo estoy bien seguro, y, por consecuencia, no pueden formar-
se una idea de las torturas que engendra el hambre. ¿Pero obran de buena
fe cuando se reprochan de querer exonerar de toda pena al que, impulsado
por una necesidad ordinaria de nutrición, se apodera de los bienes de otro?
Es evidente que el hecho de sustraer un objeto de primera necesidad, de
noche, a la entrada de una tienda, no podría encontrar excusa en la circuns-
tancia de no haber comido desde la mañana. Jamás esto ha estado en mi
pensamiento, y los que le equivocan es porque quieren.

Leed otra vez la sentencia que he pronunciado no ha mucho. En mis
«Considerandos» está bien marcado que la delincuente no había comido
hacía treinta y seis horas; su madre y su hijo tampoco, y que en semejante
situación, las torturas del hambre, la inminencia de la muerte por inanición,
habían hecho desaparecer en ella todo libre arbitrio, es decir, la noción del
bien y del mal; noción que, aunque todavía hubiera existido en la procesa-
da, estaba vencida por el instinto de conservación (la fuerza irresistible, de
que habla el art. 64 del Código penal), que poderosamente la condujo a
cometer una mala acción. Es, por consiguiente, falso el aseverar que si mi
proposición es adoptada, será suficiente probar, para ser absuelto, que se
tenía «simplemente hambre».

Al contrario, yo no he querido comprender más que los casos en que
la vida está en peligro. El ser humano no ha solicitado nacer; no ha pedi-
do tampoco ser constituido con un estómago. Y como no puede vivir
sino introduciendo algún alimento en ese estómago, es necesario aceptar
que, cuando está a punto de perecer de hambre, la bestia surge en él y se
coloca encima. Si entonces un pan se encuentra al alcance de su mano,
será violentado a recogerlo por una fuerza irresistible, la misma que
empuja al náufrago a asirse a una rama de árbol o a una tabla que flota.
Esto es elemental.

¿A qué hablar, pues, del orden social; por qué sostener que será conmovi-
do por todos los parásitos, los holgazanes, los perezosos, que invocarán el
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artículo del Código penal resultante de mi proposición, en cuantas ocasiones
sean sorprendidos?

¿No acabo de explicar cuán difícil será que se aplique a tal ralea social?
Pero, sin embargo, pondré una nueva cuestión.

Si el art. 64 del Código penal, modificado en el sentido que yo indico, viene a
ser un peligro social, ¿cómo se encuentra consignado en los Códigos de Austria,
de Italia, de Alemania, países monárquicos? ¿Cómo es también que la Carolina,
Código penal de Carlos V, que no era, sin embargo, benigno, dice que el Juez
absolverá a los que se han apoderado de menudos objetos de primera necesidad
para satisfacer las imperiosas exigencias fisiológicas? ¿Por qué el Código penal
de 1791 admitió la extrema miseria como causa de extinción de la culpabilidad?
¿Cómo lo que las monarquías, lo que Carlos V, han admitido, la República fran-
cesa no lo aceptará?

¿Los legisladores republicanos serán amedrentados por un principio que
Gobiernos autoritarios, despóticos, han reconocido natural? No, en verdad;
esto no puede ser.

A los que se muestran en este punto severos hacia los desgraciados, yo
aconsejaría leyeran a Montesquieu (Espíritu de las leyes, libro XXIII, cap. 9o.).
Ellos verían que las limosnas hechas en la calle no reemplazan en este parti-
cular los deberes del Estado, «que debe a todos los ciudadanos una subsisten-
cia segura, un vestido decente y un género de vida que no sea contrario a la
salud». Que lean a M. Purlamaqui (Derecho natural, pág. 91). «Hay que reafir-
mar –dice él– que en caso de una extrema necesidad, el derecho imperfecto que
da la ley de la humanidad se cambia en un derecho perfecto y riguroso».

Si ahora se pasa al campo de los reaccionarios y de los clericales, se hallará
en Santo Tomás de Aquino (Suma teológica, II, segunda parte, cues. LXVI, art.
7o.): «En fin, en el caso de una necesidad tan grave y tan urgente que no admi-
ta demora, es permitido al hombre tomar los bienes de otros, indispensables
para hacer frente a esa necesidad, a la que no puede sustraerse de ningún
modo».

Lleguemos al Evangelio: «En este tiempo –dice San Mateo– Jesús pasaba a lo
largo de los trigos un día sábado. Sus discípulos, y con gran escándalo de los fari-
seos (leed, los jurisconsultos de entonces), se dirigen a coger espigas para comér-
selas». Y Jesús, viendo esto, no dice nada ni lo desaprueba.

La doctrina de Santo Tomás ha sido, además, formulada en la legislación
Eclesiástica por una Encíclica de León X, proclamando que el individuo que, es-
tando sin recursos, se apropia un pan, no comete por este hecho ningún delito.
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Hay ahí lo bastante, me parece, para establecer la legitimidad del princi-
pio que deseo hacer inscribir en la ley. ¿No he recibido también, al día
siguiente de la sentencia absolutoria de Luisa Ménard, la aprobación de per-
sonas pertenecientes a todas las clases de la sociedad?

Le Temps, recientemente, declaraba que con el art. 64, tal como está concebi-
do, el Magistrado puede muy bien absolver al pobre diablo que ha obrado bajo
el imperio de una necesidad absoluta. Esto es evidente, y es precisamente ese
art. 64 el que me ha servido para declarar la inculpabilidad de Luisa Ménard.
Pero soy el único Magistrado que se ha permitido interpretar así dicho artículo.
Toda la jurisprudencia es en absoluto contraria a mi interpretación: con unani-
midad, después del Código de 1810, ha declarado que el hambre no puede ser
más que una circunstancia atenuante.

Y ved su lógica. Ella afirma que no hay crimen, ni delito, ni se comete un
acto criminal, sabiendo que es criminal en el caso de que se haya obrado por
obediencia pasiva.

En una palabra, la jurisprudencia admite que está sujeto a una fuerza
irresistible el militar o civil que comete un acto criminal por temor de perder
su empleo o su libertad, y esa misma jurisprudencia niega que sea igualmen-
te una fuerza irresistible la que impele al desgraciado, próximo a morir de
inanición, a robar.

¡Ved cuán bárbara anomalía!
«¡Ah, señores! Es por destruir semejante jurisprudencia, que siempre ha

hecho la ley entre los jueces; es por acabar de una manera definitiva y
completa con una interpretación tan inhumana, por lo que me he visto
precisado a expresarme en términos susceptibles de obtener inmediata
satisfacción esa necesidad de verdadera justicia, que ha concluido por
penetrar en todos los corazones.

Solamente los eminentes jurisconsultos de la Comisión de legislación crimi-
nal (yo no digo esto por M. Perillier, que es una excelente persona, que, ate-
nuando la expresión, ha pensado hacer aceptar el principio), que no son los
autores de mi texto, están a medias satisfechos de ver a un oscuro Magistrado
de provincias proponer, prescindiendo de ellos, una modificación muy popu-
lar, al mismo tiempo que muy equitativa.

Por eso han pensado, en primer lugar, cambiar mi texto para hacer des-
aparecer mi paternidad y sustituir la suya. Pero esos señores quieren además
ensayar en su redacción la manera de prever todos los casos. Esto es absur-
do. Los hechos pertenecen al Juez; es él quien debe apreciarles, reuniendo
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todos los indicios. El legislador no puede preverlos. Su misión consiste sola-
mente en inscribir el principio en la ley; la aplicación de este principio a los
casos diversos es del dominio del juzgador. M. Perillier quiere precisar
demasiado, abrazar muchos casos; las legislaciones extranjeras son más
sobrias, más concisas, y con razón.

Cuanto a M. Cruppi, quiere limitar a los alimentos la reforma propuesta.
Sin embargo, en casos muchos más raros, es verdad, un vestido es de una

necesidad tan absoluta como un trozo de pan. Pero M. Cruppi añade, lo que
ciertamente yo no habría hecho, que la «estafa de alimentos» podrá ser excusa-
ble. Yo no voy tan lejos. La «estafa de alimentos» es exclusiva de la espontanei-
dad. He ahí un individuo que entra en un restaurante, se instala, pide una
comida, aprovecha muchas veces la ocasión para proporcionarse una pequeña
«francachela», procede en todos los casos con reflexión, se da cuenta de lo que
hace, de lo que arriesga…, y este hombre, ¿no será culpable de ningún delito,
no incurrirá en ninguna responsabilidad? ¡Alto ahí! Cuando es el instinto de
conservación el que empuja, no se obra de esa manera tranquila; aquel que
obedece a su imperio, entra bruscamente en una tienda, se apodera vivamente,
violentamente, si es preciso, de alguna cosa susceptible de apaciguar su ham-
bre, y se la engulle allí mismo, a menos que no la lleve para su hijo o para otros
seres de su familia; pero no se sienta tranquilamente y espera a que le preparen
una comida, esforzándose por hacer al camarero la ilusión de que podrá pagar-
le. Yo he oído decir algunas veces: ¿Qué necesidad tiene usted de modificar la
ley? ¿No tiene usted ya la ley Bérenger? Pero para ser aplicada la ley de sobre-
seimiento, es preciso que acabe de ser pronunciada una condena. Nosotros
pretendemos que el delito, en las condiciones de que se trata, no debe entrañar
condena.

El último argumento que nos oponen consiste en sostener que el hombre que
tiene hambre, puede, en lugar de robar, acudir a la Asistencia pública. Cierto;
yo pensaría así si la Asistencia estuviera en condiciones para suministrar el pan
y los vestidos a todos los que les faltan… Ya lo he dicho en mi sentencia concer-
niente a Luisa Ménard: «Considerando que en una sociedad bien organizada
ninguno debe carecer de pan».

Pero la sociedad no está todavía suficientemente organizada, y hasta que
lo sea persistiré en esta idea: que no hay derecho a castigar a aquel cuyo
único crimen es ser desgraciado.

La argumentación es vigorosa. Mas no es de esperar que triunfe de los
arraigados prejuicios de la Comisión parlamentaria.
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Los antiguos Magistrados que la componen consentirán difícilmente
en abdicar las preocupaciones de casta, aún compelidos por la opinión
pública.

Ellos procurarán engañar a la Cámara y al país con sutiles considera-
ciones sobre la necesidad de mantener intacta la defensa social.

Y será, por tanto, a nombre del egoísmo social, como los legisladores
rechazarán las reivindicaciones de la humanidad.

Tanto peor para la Comisión, en que los Cruppi y los Meyer35 son los
oráculos escuchados.

Mas para prevenir las medidas indecisas o hipócritas, conviene resumir
en pocas palabras lo que ha querido el Presidente Magnaud al redactar su
petición.

Esta ha tenido por objeto anular la jurisprudencia admitida hasta el
presente respecto a la interpretación del art. 64 del Código penal: jurispru-
dencia absolutamente contraria a la que él ha inaugurado en el proceso de
Luisa Ménard.

Magnaud ha dicho: puesto que no se quiere ver en ese artículo lo que
contiene, voy a intentar, por un texto rigorosamente preciso, forzar a los
jueces a inclinarse ante mi interpretación, equitativa y humanitaria.

Esta interpretación no es más que un caso aislado, que cada uno es
libre de no admitir; si la ley se llega a modificar en el sentido que yo soli-
cito, necesariamente todos los jueces se conformarán a ella, y serán al
mismo tiempo humanos.

La cuestión está propuesta en términos categóricos; a los representan-
tes del país toca ahora decidir si deben esquivarla por medios dilatorios.
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35 MM. Cruppi y Meyer, antiguos Magistrados, han votado en la Cámara la famosa
ley de desasimiento. Es difícil comprender que estos dos jurisconsultos, después de
haber afectado en esa circunstancia, y con un objeto de base política, un semejante
menosprecio de las garantías de la justicia, hayan osado oponerse a la humanitaria peti-
ción de M. Magnaud, en nombre de la tradición y del respeto inherente a la ley escrita.

Por más que estemos muy acostumbrados a las más estupendas contradicciones de
los políticos, la de MM. Cruppi y Meyer nos causarían extrañeza si no supiéramos que
estos señores hacen pasar por cima de las cuestiones de justicia y de equidad los intere-
ses más inmediatos de su clase y de su ambición.
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IX
Segunda petición del Presidente Magnaud

a la Cámara de Diputados
MAYO DE 1899

––––––
Modificación del art. 463 del Código penal

Señores Diputados:

Nuestra ley penal no persigue la corrección del culpable sino por el
castigo.

El rigor, más o menos mitigado, es el único medio puesto a la disposición
del Juez para impedir la reiteración de las infracciones cometidas. Ese
medio, no parece, hasta el presente, haber producido sobre la moralización
de aquel que de él ha sido objeto, sino efectos muy inciertos, algunas veces,
en verdad, deplorables.

Si ese rigor aparece frecuentemente como necesario, si conviene también
no enervar la represión, es asimismo equitativo saber perdonar en circuns-
tancias que el Juez, con su conocimiento del corazón humano, podrá sabia-
mente discernir.

En muchos de estos casos, la clemencia, esta alta virtud, tan suave de
practicar, será de una eficacia tan poderosa como la severidad misma, para
hacer penetrar en el corazón del culpable saludables reflexiones y el deseo
firmísimo de volver al camino derecho.

¡Cuántas veces la comparecencia ante un Tribunal, las observaciones y
reprimendas dirigidas públicamente, serán para ciertos procesados, teniendo
en cuenta su naturaleza, su educación, su delicadeza de sentimientos, la since-
ridad de su arrepentimiento y las circunstancias de la causa, una pena moral
suficientemente grave para reprimir y evitar en absoluto la reincidencia!

En estas condiciones, importa dar al Juez, que será soberano apreciador
de la utilidad de su aplicación, el poder de absolver pura y simplemente al
procesado culpable. Se le permitirá de esta manera hacer legalmente lo que
el Jurado criminal consigue por una vía indirecta.

Esta facultad constituirá una atenuación saludable y bienhechora a los rigo-
res, a veces excesivos, de nuestro derecho escrito, que coloca al Juez en el tran-
ce de obligarle a castigar, estando convencido de que el castigo acarreará vero-
símilmente la irremediable caída de aquel a quien se aplica.
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Tengo, en consecuencia, el honor de proponeros añadir el artículo 463
del Código penal el párrafo siguiente:

«Aun estando el delito demostrado, el Juez tendrá siempre la facultad de
absolver, por decisión motivada, cuando este acto de clemencia le parezca el
medio más eficaz de llegar a la moralización del culpable.36

«Los gastos del proceso quedarán a cargo del reo absuelto, de cuyo pago
podrá ser dispensado, si es indigente, por la misma decisión».
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36 Esta petición de Magnaud a la Cámara de Diputados francesa, resulta a primera
vista, tan estupenda como peligrosa parece la facultad judicial que reclama. Mas una vez
desvanecida esa primitiva impresión, hija de la costumbre, producto del temor que infun-
de el omnímodo poder de una magistratura divorciada de la sociedad por diferentes
causas y concausas, que no es del caso analizar ahora; queda el espíritu preocupado y
oscilante, entre la necesidad del principio que ciñe la pena a las condiciones individuales
del delincuente y la dificultad de hallar un órgano que las realice con fidelidad.

Actualmente rige el principio general y abstracto que impone iguales penas a los mis-
mos delitos prescindiendo en absoluto de la individualidad del culpable.

Así suceden extraordinarias anomalías, que quiere evitar Magnaud recabando la liber-
tad necesaria en la elección de la pena adecuada para cada delincuente.

Fuerte cosa es, en verdad, que la pena de multa, por ejemplo, se imponga lo mismo a
un pequeño industrial a quien puede arruinar, que a un millonario, para el cual resultaría
irrisoria.

Que la pena de cadena se aplique sin distinción alguna, al hombre robusto que le
arrastra sin causarle apenas incomodidad, y al debilitado a quien puede producir una
enfermedad mortal.

Que la cárcel, el presidio, en fin, que para una persona pundonorosa que ha delinqui-
do en un momento de exaltación, es una pena gravísima, para uno de esos seres sin sen-
tido moral no le produce impresión alguna.

Semejante grosero modo de castigar, ha tratado de atenuarse con la institución del
Jurado. Mas éste sólo indirectamente puede beneficiar al reo, en los delitos de que
entiende.

El problema, pues, está en pie, al menos en cuanto a los delitos reservados todavía a
los Tribunales de derecho.

La solución mejor, es indudablemente la que propone Magnaud; puesto que al fin y al
cabo, dichos Tribunales pueden hoy, como los jurados, absolver, atenuar o condenar, por
modo indirecto, declarando o no probados los hechos que convenga a sus propósitos.

Véase, pues, cómo no es tan osada, cual aparece al primer golpe de vista, la petición
del honrado Juez de Château-Thierry. (N. del T.)
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Recibid bien, señores diputados, la expresión de mi respeto.
Paul Magnaud, Presidente del Tribunal de Château-Thierry.

Inexorable es la ley francesa. La clemencia no la parece posible más allá
de las circunstancias atenuantes.

Ella se ha reservado el derecho de penar, y le ejerce con rigor; en
cuanto al deber absolver, le considera letra muerta.

Según la expresión del Presidente Magnaud, no persigue la
enmienda del culpable más que por el castigo. Todo acto que parezca
salir de las reglas fijadas por el contrato social debe ser penado, aun-
que sea justo en sí, aunque se halle de perfecto acuerdo con la moral
humana.

La ley escrita, habiendo sido inventada para corregir y sofisticar la ley
natural, no ha creído poder imponerse a los hombres más que por la
implacabilidad. Por esto no confiere al Juez el derecho de absolver y de
perdonar. Sólo el Jurado ejerce esta facultad, aunque todavía de una
manera indirecta, gracias a los subterfugios, por ejemplo, en ciertos
casos, negando voluntariamente la evidencia de hechos atribuidos al
inculpado y por él confesados.

Desde hace algunos años, los jueces correccionales disponen de un texto
de ley que les permite mostrarse piadosos. Pero la ley Bérenger sólo puede
aplicarse a los procesados reconocidos culpables por un fallo. Su nombre
–ley de sobreseimiento– indica que no puede beneficiar al delincuente más
que de un modo condicional o con circunstancias atenuantes.

Fallada la causa, el procesado es condenado, y entonces solamente,
cuando la ley pesa sobre él, la piedad interviene en su favor; pero si
dentro de los cinco años subsiguientes sufre una segunda condena, la
primera pena se confunde con la nueva, y se hace ejecutoria.

La ley Bérenger es una ley de piedad.
Lo que demanda el Presidente Magnaud en su segunda petición a la

Cámara de los Diputados es ir más lejos todavía que la ley Bérenger; es
promulgar una ley de perdón: el derecho de absolución pura y simple
para el Juez de represión; el poder realizar éstos de clemencia.
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En la sentencia, el procesado será declarado culpable si lo es efectiva-
mente; pero el Juez podrá perdonarle, absolverle.

El Juez de Château-Thierry ha expuesto en su demanda las ideas mora-
les que le inspiran, con tanta elocuencia y generosidad, que sería inútil
pretender adicionarlas.

Se comprende, por tanto, que M. Morlot, Diputado de El Aisne, al
transformar la solicitud en proposición de ley, se haya limitado, según el
ejemplo de M. Millerand, a reproducirla exactamente en la exposición de
motivos y en el texto presentados a la Cámara de Diputados.

La proposición fue remitida a la Comisión de reforma judicial.
Por su segunda petición, el Presidente Magnaud amplía su acción

reformadora. Toda la iniciativa de una transformación completa de las
costumbres judiciales.

Este no es ya el oscuro Juez de provincias, objeto de burlas por parte de
los príncipes de la Magistratura cuando se mostraba humano y liberal
con algunos desgraciados que el azar ponía ante su Tribunal.

El ciudadano surge, y en nombre de la Justicia llama la atención gene-
ral hacia las defectuosidades, hacia las lagunas de la ley.

A los legisladores de su país pide que establezcan en la ley penal la
indulgencia plena, confiriendo al Juez «el medio legal y cierto de prodigar
el espíritu de humanidad».

No trata ya de que se tolere el ejercicio de la piedad en una interpreta-
ción jurídica de leyes existentes, algunas veces discutibles y siempre suje-
ta a una revocación, sino del ejercicio de un derecho conferido explícita-
mente por la ley al Magistrado encargado de imponer el castigo.37

Una revolución iba a transformar la justicia francesa, elevándola en
fin al conocimiento y a la práctica del espíritu de clemencia.

Mas se duda que la reforma propuesta por el Presidente Magnaud
obtenga una aprobación unánime.
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Los egoístas y los privilegiados se mostrarán asustados. Una vez más
gritarán que la adopción de las ideas del Magistrado traerá la pérdida de
la sociedad. Y ahora también las críticas más acerbas serán formuladas por
el diario dirigido por el jefe de la coalición reaccionaria, M. Méline.38

Una tan insigne mala fe anima los propósitos de la République française,
que, llegando en su avieso proceder hasta afectar, confundir la declara-
ción de inocencia y la absolución, concluye que la proposición de M.
Magnaud es del todo inútil, porque los jueces tienen ya el derecho de
declarar inocente a un procesado interesante.

Este era un grave error de derecho. En efecto, conforme al principio y
al texto del Código penal, el Juez no puede declarar la inocencia del pro-
cesado más que cuando el delito que se le imputa no está suficientemente
establecido, o caso de estarlo, cuando el legislador, en virtud de ciertas
circunstancias de exención, especialmente las de los artículos 64 y 328 de
dicho Código, exceptúa de culpabilidad a los ejecutores de hechos que
sin esas circunstancias constituirían delitos.

Fuera de estos casos, el Juez está obligado por la ley a condenar a
aquel que reconoce culpable.
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38 La presente obra, según se ha podido ya percibir, no es una obra de polémica polí-
tica. Su exclusivo objeto es divulgar la filosofía humanitaria de los fallos pronunciados
por el Presidente Magnaud.

Pero le es imposible al comentador, cuando los sentimientos generosos y las ideas
morales del Juez de Château-Thierry son combatidas por ciertos políticos, no recordar
de paso, en breves palabras, las opiniones de tales adversarios.

El honorable M. Méline ha tenido el derecho de convertirse a los partidos reacciona-
rios. Pero nosotros, cuando le vemos opuesto a las reformas que establecen un poco de
justicia en favor de los desheredados, tenemos también el derecho de establecer una
correlación entre sus proyectos de reacción política y su oposición irreductible a toda
justicia social.

Esta idea no es nuestra, es de una de las más elevadas inteligencias de la Francia con-
temporánea y uno de los observadores más profundos, M. Anatole France, el cual ha
podido escribir: 

«Era un republicano M. Méline: era también un hombre honrado; sin embargo, si
hubiera continuado de Ministro, el Rey estaría hoy en Francia…»
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Ha existido, por tanto, en el diario de M. Méline una intención mani-
fiesta de tergiversar la demanda del Presidente Magnaud y de extraviar
la opinión pública, aun a precio de la más insigne mala fe.39

Pero mientras que la petición, traducida en proposición de ley por
M. Morlot, suscita la enemiga de la prensa clerical y reaccionaria, el
Consejo general del Departamento del Sena, reunidos en sesión el 7 de
junio de 1899, adopta por unanimidad los dos votos siguientes, a pro-
puesta: el primero de M. Faillet; el segundo, de M. Féron.40

El Consejo general:

Considerando que el Presidente del Tribunal de Château-Thierry, en la abso-
lución de Luisa Ménard y el joven Chiabrando, se ha inspirado en los sentimien-
tos filosóficos de la Revolución francesa, no admitiendo como culpables las víc-
timas de duras e ineluctables necesidades materiales y económicas; deseando,
por otra parte, que los jueces interpreten la ley con un espíritu de protección y
de clemencia, y no de represión y de castigo, cuando se trate de personas reco-
nocidas por ellos realmente enmendables;

Considerando que el Tribunal de Château-Thierry, pronunciando dichas
sentencias con ese espíritu altamente humanitario, merece ser felicitado por
el Consejo general del Sena, y de servir de ejemplo a los Magistrados de la
República;

Considerando que el grupo socialista de la Cámara de Diputados y el
ciudadano Morlot, Diputado de El Aisne, por sus defensas entusiastas del
Presidente del Tribunal de Château-Thierry, tienen derecho al reconocimien-
to de los republicanos socialistas,

Emite el voto:
Que las proposiciones de ley modificando en un sentido humanitario el

art. 64 y el art. 463 del Código penal sean, en breve término, transformadas
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39 Al expresarnos de este modo se creerá que exageramos. Nada de eso.
El Presidente Magnaud dirigió una carta rectificativa a la République Française, cogién-

dola en flagrante delito de contraverdad, que se negó este periódico a insertar. Magnaud
le persiguió ante los Tribunales, y se dictó sentencia condenando a publicar la respuesta
del Magistrado, que la République cumplió tres meses después de su polémica.

40 Bulletin municipal officiel de la ville de Paris, número de 8 de junio de 1899.
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en artículos de ley, para cuyo fin cuenta con la energía republicana de los
autores de dichas proposiciones.41

El Consejo general:
Visto lo expuesto por M. Magnaud, Presidente del Tribunal de Château-

Thierry, en su petición a los poderes públicos, por lo cual demanda la modifica-
ción del art. 64 del Código penal y 136 de la ley de 5 de abril de 1884.

Emite voto:
Que la Cámara y el Senado voten el proyecto de ley modificando los arts. 64

del Código penal y el 136 de la ley de 5 de abril de 1884 formulado por M.
Millerand y varios de sus colegas en la sesión del 21 de marzo de 1899.

Firmado. Férom.

Dos votos favorables de Consejos generales; esto no es ciertamente des-
preciable.

Que los representantes directos de una ciudad tal como París den su
adhesión colectiva y pública a una reforma fundamental de la justicia, es
una prueba elocuente de la necesidad de reforma y de su popularidad.

Mas falta todavía que la Cámara haga a su vez lo propio, porque no ha
decidido aún acerca de las dos peticiones del Presidente Magnaud.

Conocemos, sin embargo, la opinión de la Comisión encargada de estu-
diarlas, lo que ha decretado en cuanto concierne a las modificaciones del
artículo 64.
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41 Este voto estaba firmado por los Consejeros siguientes: Faillet, Chausse,
Marsoulan, Blondeau, Barrier, Henri Rousselle, Berthaut, V. Gelez, Vorbe, Patenne,
Paul Viguier, Navarre, John Labusquière, Landrin, Blachette, Laurent Cély, Thomas,
Veber, Colly, Piperaud, Lampué, Ernest Moreau, Alfred Moreau.

Es interesante hacer notar que en el momento que el Consejo general del Sena se
honraba con una tal resolución, adoptada actitud del todo contraria al Consejo general
del departamento en que el Presidente Magnaud administra justicia.

En efecto, la Asamblea departamental de El Aisne emitió un voto requiriendo al
Gobierno para que diese a los Magistrados instrucciones encaminadas a hacer los arts.
269, 270, 271, 274 y 275 del Código penal en todo rigor. Mas el Consejo general de El
Aisne está compuesto, en su mayor parte, de grandes terratenientes y de ricos azucare-
ros: se comprende que estos señores hayan ajustado su conducta a la de M. Méline,
ídolo del proteccionismo y del gran capital.
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No se ha decidido a contestar con una negativa categórica, por miedo a
sublevar contra ella la opinión pública, partidaria de la reforma, según se
manifestó en los procesos de Luisa Ménard y Chiabrando.

Pero en cuanto al art. 463, aprovechándose de las falsas interpretaciones
aportadas por una cierta prensa, la Comisión no ha experimentado muy
grandes escrúpulos: resueltamente ha rehusado tomar en consideración la
proposición presentada por M. Morlot, sobre la iniciativa del Presidente
Magnaud.42

No es de extrañar esta falta de generosidad.
La mayor parte de los miembros de la Comisión son antiguos Magis-

trados, como M. Cruppi; gentes que han hecho profesión de esa justicia
de escuela y de doctrina, que nada tiene de común con la verdadera jus-
ticia, todavía menos con la equidad y clemencia.

¿Qué esperar de una agrupación de individuos que continúan procla-
mando que no se moraliza ni se enmienda al culpable más que por el
castigo?

Rechazando un proyecto destinado a atenuar los rigores de nuestras
leyes bárbaras, de leyes más dignas de otra edad que de un siglo de
extrema civilización; cerrando su espíritu a la concepción de una justicia
más humana en el momento que los corazones de la mayoría se abran a
los sentimientos de indulgencia y de fraternidad, se juzgan a sí mismos.

Son los hombres del pasado luchando contra la humanidad en marcha.
Este puñado de juristas retrasados, es muy poca cosa para detener largo

tiempo la implantación de una reforma a grandes gritos reclamada.
Ellos no prevalecerán cuando la época grandiosa en que las leyes

humanitarias preconizadas por el Presidente Magnaud conquisten su
derecho de adopción.
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42 Sesión de la Comisión de reforma judicial de 5 de abril de 1900.
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I
Violencias ejercidas por una joven 

madre contra su seductor: condenación 
al mínimum con suspensión de la pena

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DE 27 DE MAYO DE 1889
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal,

Considerando demostrado por los debates, que el 7 de mayo de 1898, E.
M. tiró varias piedras a S. hiriéndole ligeramente en el ojo derecho.

Considerando que la procesada reconoce también, sin ninguna dificultad,
la certeza de las violencias que se la imputan, las cuales constituyen el delito
previsto y penado por el art. 311 del Código penal;43

Considerando probado igualmente que S. ha sostenido durante varios
años relaciones íntimas y constantes con M., la cual había observado ante-
riormente una conducta intachable; 

Que en las numerosas cartas que él la ha dirigido, no solamente en el
principio de su unión, en 1893, sino hasta octubre de 1897, declara de un
modo categórico que se casará con ella, participándola también, que ya el
Notario de la localidad había persuadido a su madre para que, a pesar de la
desproporción de sus fortunas, prestara su consentimiento;

Que él llama a M. «Señora S.» y firma algunas veces «S.M.»;
Considerando que esa misma correspondencia demuestra además, que S.

se consideraba padre del niño que E.M. dio a luz en 1896, por el cual se
inquietaba de un modo muy paternal;

43 El delito a que se refiere este artículo es el de lesiones. Mas como en la presente
sentencia no se fija el tiempo empleado en su curación, es imposible determinar por ella
la mayor o menor gravedad de dichas lesiones.

Consultando el Código francés, resulta que el delito previsto y castigado en el art.
311 es el de lesiones menos graves, comprendido en el art. 433 del Código penal vigen-
te en España, por el que son penadas con el arresto mayor (de un mes y un día a seis meses)
o el destierro y multa de 125 a 1.250 pesetas, según el prudente arbitrio de los
Tribunales. (N. del T.).
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Que él es quien buscó con interés un buen médico para el parto; quien ha
comprado la canastilla, así como un pequeño coche; quien ha pagado también
las reparaciones del cuarto en el cual se alojaba la procesada y su hijo, y quien
la ha suministrado con regularidad desde entonces los medios de subsistencia,
bastante modestos, es verdad, si se tiene en cuenta su situación de fortuna;

Que esos subsidios eran, por otra parte, del todo necesarios a la procesa-
da, que, al punto de ser conocida su preñez, fue despedida de su taller de
pasamanería, en el cual se la ha consentido sin embargo, reingresar algunos
meses después del parto, más para ganar solamente doce francos mensuales,
en lugar de cincuenta que antes recibía;

Considerando que después del 26 de febrero último, S. ha suprimido todo
recurso en dinero y en especie a E. M., oponiendo una negativa pertinaz a las
demandas más o menos vivas que ésta, reducida casi a la miseria, le dirigía,
tanto en casa de él como en vía pública;

Que agraviada y sobreexcitada por la deplorable situación en que había
sido dejada, así como su hijo, se explica, aunque no puede legalmente excusar-
se de una manera completa, que se haya lanzado a actos de violencia sobre el
querellante, afortunadamente sin consecuencias graves, en el momento en que
le sorprendió en conversación amorosa con cierta joven, que por una corres-
pondencia caída en sus manos sabía era la causa de su abandono:44
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44 Ante los actos de violencia ejecutado por esta joven abandonada sin razón con su
hijo por el hombre que la había seducido, no podemos menos de hacer notar el escaso
aprecio que merece al legislador francés, como al español, la honra de las inexpertas
jóvenes, la corrupción de las inocentes niñas mayores de doce años, a juzgar por el des-
amparo en que las deja.

Consecuencia de tal desamparo son los atrevimientos masculinos, que tanta alarma
producen en las familias, obligándolas a encerrar la mujer dentro del hogar doméstico
en el período de la vida en que le sería más fácil adquirir los conocimientos necesarios
para proporcionarse después una existencia decorosa.

Pero no sólo tiene esta transcendencia social la parcialidad de la ley, sino otra tam-
bién muy grave, que se refiere a la prole ilegítima, la cual, a pesar de su inocencia, sufre
en mayor grado que la madre los efectos de la protección que dispensa la ley a los
seductores.

¿Qué hará, pues una joven seducida, si la seducción no se pena, si la investigación de
la paternidad de su hijo está prohibida?

Morirse de vergüenza, de miseria, o tomándola por la tremenda, ejecutar contra su
infame seductor la justicia que la ley la niega. (N. del T.).
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Considerando que en la Audiencia la actitud de E. M. ha sido excelente y
que ha expresado su pesar por no haber podido resistir a un movimiento de
arrebato, causado por el espectáculo, tan penoso para su corazón de mujer y
de madre, que acababa de presenciar;

Que no puede decirse lo mismo del querellante «Don Juan del lugar», que
en vez de borrar su odiosa conducta, mostrándose indulgente con aquella
desgraciada a quien había prometido dar su nombre, ha llevado la infamia
hasta intentar hacerla pasar por una muchacha de malas costumbres, a pesar
de que el alcalde de su domicilio atestigua, en contrario, que lleva una vida
de las más regulares;

Que, por tanto, concurren en favor de E. M. circunstancias atenuantes, ema-
nadas a la vez de las buenas referencias recibidas sobre ella y del abandono de
que ha sido objeto, así como de su hijo, no obstante tan formales promesas;

Que a todos estos elementos de atenuación viene a juntarse otro, y no de
los menores, resultante de esa laguna de nuestra organización social, que
deja a una madre soltera toda la carga del hijo que ha concebido, mientras
que a aquel que sin ninguna duda le ha hecho concebir, le permite desemba-
razarse alegremente de toda responsabilidad material;

Que un semejante estado de cosas, que pone a veces a la mujer abandona-
da en la terrible alternativa del crimen o de la desesperación, es suficiente
para excusar en gran manera los actos violentos a que puede entregarse con-
tra aquel cuyo corazón es tan seco y el nivel moral tan bajo, que no obstante
su riqueza, hace pesar sobre ella todas las cargas de la maternidad;

El Tribunal, al cual el Ministerio público se asocia, declara:
Que se está en el caso de aplicar en favor de la procesada el artículo 463

del Código penal hasta sus más clementes límites, y de hacerla, por otra
parte, beneficiar de las bienhechoras disposiciones de los artículos 1o. y 2o.
de la ley de 26 de marzo de 1891, a fin de que de una manera estable quede
bien comprendido que si E. M. es la condenada legal, no es a ella a quien
moralmente alcanza la condena.45

Por estos motivos, el Tribunal condena a E. M. a un franco de multa.
La condena también al reembolso de los gastos.
Suspende la ejecución de la pena.
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45 La ley de 26 de marzo de 1891 es la ley de sobreseimiento llamada de Bérenger.
(N. del T.).
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He aquí una historia vulgar.
Un joven rico seduce a una joven pobre con promesa de matrimonio.
De su unión nace un niño. El padre, durante algún tiempo, muéstra-

se deseoso de cumplir su palabra. Pero llega un día en que bruscamen-
te, por capricho o por egoísmo, deja querida y progenitura para volar a
otros amores.

Del niño, que ha hecho concebir, de la mujer que ha seducido con
proposiciones falaces, no se preocupa.

El niño llora, la madre suplica, y él, sin embargo, les abandona. Está
en su derecho, la ley le ampara. Pecado de juventud, dice la sociedad,
tan tolerante con este género de criminales, como lo es con todos los
explotadores ricos y poderosos.

Mientras que el seductor es felicitado por su familia a causa de haber-
se desprendido tan diestramente del compromiso, su víctima es despe-
dida de un modo brutal del taller donde trabaja.

¡Una mujer que «hace la vida» ¡Una desvergonzada!...
¿Qué sería de la sociedad si los patronos no velasen por el respeto de

las costumbres?
A la calle, ¡perra! Así revientes con tu niño.
La desgraciada cae en la miseria. Pero sus patrones, que son buenas

gentes, vuélvenla a recibir por ser una buena obrera; solamente que, en
lugar de pagarle, como antes, 50 francos por mes, no la dan ahora más
que 12 francos. ¡Qué dineral para el sostenimiento de la madre y del
hijo! Cuarenta céntimos por día…

¡Qué buenos corazones los de estos amos!
Sigue la miseria todavía. Por ventura, la abandonada no ha imitado a

las que se hallan en su caso; no ha pensado en el infanticidio, para ser
aligerada de su carga.

Ama a su hijo, quiere graduarle, educarle; pero carece de recursos y
morirán ambos de inanición.

Es entonces cuando, agriada y sobreexcitada por la situación espanto-
sa a que la ha reducido la villanía social, encuentra al hombre que abusó
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de su confianza cándida. Le sorprende coqueteando y arrullándose con
otra joven, completamente ensimismado en su tarea.

¡Qué! Mientras ella se lamenta y se desespera, ¿este hombre, única
causa de su desgracia, no piensa más que en divertirse? ¿Por la falta de
ese miserable se encuentra reducida a las peores extremidades morales
y materiales, y él repetirá cerca de otras ingenuas sus juegos y sus dis-
cursos engañosos impunemente?...

La cólera la ciega, coge unas piedras, se las tira, le hiere, ¡oh! muy
ligeramente.

¡Justa venganza! ¡Ah! Si las jóvenes seducidas, en vista de que tienen
contra ellas todas las vilezas humanas coaligadas, se hiciesen más a
menudo justicia ellas mismas, aunque fuese sólo con las piedras…

Mas las mujeres son débiles, y por eso aguantan que la ley –hecha por
los hombres– permanezca, respecto a ellas, tan inicua, tan salvaje.

Bien sabe el «Don Juan de la villa» que la ley está por él.
A su socorro apela solícito. ¡El cobarde presenta querella contra la

madre de su hijo!
Y en la Audiencia, en lugar de redimir su odiosa conducta mostrán-

dose indulgente con aquella a quien había prometido dar su nombre,
renueva la infamia (pues comprendiendo su propia falta quiere atenuar-
la aun a precio de una nueva bajeza) hasta intentar hacer pasar a su víc-
tima por una joven de malas costumbres.

¿Sus deberes de padre? ¿Los remordimientos de su conciencia? ¿Las
exigencias de su verdadera justicia?

¡Ah! Él se burla de todo eso.
Lo importante es que hay en el Código una ley que le da la razón, y allí

está el Tribunal reunido para aplicar esa ley favorable a los seductores.
En Amiens, informando ante el Tribunal de apelación por Luisa

Ménard, que también había sido abandonada por su seductor. M.
Goblet, en un hermoso rasgo de indignación, exclama: «¡El padre que
nada ha hecho por su tierno hijo, que no ha venido jamás en socorro de
la madre, no ha incurrido aquí en ninguna censura!»

«No será siempre así, Sr. Abogado general…»
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A poco de proferida esta amenaza, hela aquí realizada por el
Presidente Magnaud para gran confusión del Don Juan lugareño. Este,
apelando a la ley, contaba con que el Juez no tendría más remedio que
condenar a la joven seducida, puesto que el Código le obligaba a ello.
Pero el Juez declara que el solo culpable es el seductor.

Como la ley exige una condena, el Presidente Magnaud acata sus
prescripciones. Mas estima que una mujer abandonada se encuentra
puesta en la alternativa del crimen o de la desesperación, y es, por tanto,
excusable que se deje llevar a actos violentos «contra aquel cuyo corazón
es tan seco y el nivel moral tan bajo que le permiten consentir que ella
sola soporte, a pesar de su situación miserable, todas las cargas de la
maternidad».

Y en su virtud, llevando la clemencia hasta los más avanzados límites
a que alcanzan sus facultades judiciales, no la condena más que a un
franco de multa y a las costas, con aplicación de la ley Bérenger.

Si bien de los dos comparecientes, el querellante y la procesada, ésta
es la condenada legal, aquél es el moralmente castigado. 

Se comprende la importancia social de un fallo semejante. Él pone de
nuevo el problema, tan largo tiempo discutido, de la investigación de la
paternidad.

Este no es el lugar apropiado para reproducir en sus detalles los argu-
mentos que se han aducido en contra de dicha investigación.

Es suficiente recordar que todas las objeciones de los adversarios de
esta reforma, vanamente reclamada por tantos grandes y generosos
espíritus, se reducen a decir que una ley autorizando la investigación de
la paternidad será una prima al chantage y a la inmoralidad.

A una cuestión de justicia humana, responden por una cuestión de
interés monetario.

Sí, sí es esto, porque no ofrece duda que la avaricia de los padres es la
que a más a menudo impide el matrimonio de sus hijos con las mucha-
chas pobres que han seducido.

Oponen, pues, la ley civil a la ley moral; la salvaguardia del capital a
la conservación de la humanidad.
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El abandono de las jóvenes seducidas da por resultado la miseria, el
infanticidio, la prostitución, la mendicidad, el robo, el crimen.

El seductor no incurre en ninguna responsabilidad: su víctima sopor-
ta sola toda «la falta» y sus consecuencias.

Esto es de tal modo inicuo, que no se sabe qué extrañar más: sí la
villanía de los hombres, o la longanimidad de las mujeres.

Abordando sin rodeos este grave problema (al cual convendría que
buscasen solución de antemano los sociólogos que investigan el mejor
medio de repoblar la Francia), el Presidente Magnaud ha puesto de
manifiesto la injustica de la sociedad.

Las mujeres no deben olvidar el «Considerando» en que señala la
laguna de nuestra organización social, que deja a una madre joven toda la
carga del hijo que ha concebido, mientras que aquel que, sin duda, le ha hecho
concebir, puede desprenderse alegremente de toda responsabilidad material.

Ante este «Considerando», Le Journal des Débats, guardián inmutable
de todas las viejas iniquidades y de todas las leyes caducas, rescribe con
espanto: «¿Hasta cuándo la sociedad estará procesada ante el Tribunal
de Château-Thierry para ser juzgada por M. el Presidente Magnaud?»

Sin duda –contestaremos por nuestra cuenta–, hasta que la sociedad
francesa consienta en reformarse, o, al menos, en elevar su legislación al
nivel de las legislaciones extranjeras. Pues nuestro país, que pretende
estar a la cabeza de la civilización, es uno de los más atrasados que exis-
ten desde el punto de vista de la justicia.
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II
Inejecución de una promesa de matrimonio: 
condena del seductor a los daños y perjuicios

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA PÚBLICA DEL MIÉRCOLES 23 DE NOVIEMBRE DE 1898
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

Entre E. M., obrera, domiciliada en M., demandante; comparece representa-
da por M.e Chaloin, Procurador, y defendida por M.e Mauricio Chaloin,
Abogado del Colegio de París;

Y L. S., negociante, domiciliado en M., demandado; comparece represen-
tado por M.e Bove, Procurador, y defendido por M.e Mauricio Bernard,
Abogado del Colegio de París.

El Tribunal, después de haber oído a los Abogados de las partes en sus
informes y conclusiones; al Ministerio público también en sus conclusiones,
y después de haber deliberado conforme a la ley, estatuyendo en materia
ordinaria y en primera instancia.

Considerando que el 7 de noviembre de 1896, E. M. dio a luz en M., un
niño, cuya paternidad atribuye al demandado;

Que abandonada por éste en el desamparo más completo hace próxima-
mente dos años, y apoyándose en la inejecución de promesas de matrimo-
nio, determinantes de su unión íntima, le demanda, a título de daños y per-
juicios, una suma de 5.000 francos, más una renta de 365 francos por año
para subvenir a las necesidades de su hijo y a las suyas;

Considerando que L. S., reconociendo explícitamente haber hecho las
promesas de matrimonio, se opone a dicha demanda, basándose, de una
parte, en que esas promesas habían sido posteriores a las relaciones íntimas,
y no eran por consecuencia determinantes de aquellas que han originado el
nacimiento del niño;

Que, de otra parte, si ha desistido de los proyectos de matrimonio que
había formado, ha sido a causa de la inconducta de E. M. y de las relaciones
íntimas que ésta ha mantenido con otros hombres durante su unión, relacio-
nes que le hacían dudar actualmente de su paternidad.

Que sobre este último punto articula y ofrece probar los hechos siguientes:
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1o. Es E. M. quien ha buscado los galanteos de L. S., persiguiéndole con
asiduidades incesantes.

2o. E. M., hacia el fin de año 1894 y en transcurso del año 1896, ha obser-
vado una conducta irregular, frecuentando especialmente a un Sr. C… con el
cual ha tenido a menudo relaciones íntimas durante el período enunciado.

3o. En diciembre de 1892, E. M. llamaba la atención en M. por su actitud,
sus maneras libres y los medios que empleaba para solicitar a L. S.

4o. En agosto de 1896, E. M. hacía los encargos de provisiones diversas a
nombre de L. S. sin el consentimiento de éste.

5o. E. M. pasaba por tener costumbres ligeras.

Sobre la información:
Considerando que la información solicitada no puede ofrecer ningún

resultado apreciable en la causa;
Que solamente producirá testigos que vinieran a manifestar que han teni-

do relaciones íntimas con la demandante en el curso de su concubinato con
L. S., o que han oído hablar de esas relaciones;

Que el Tribunal no podría conceder ninguna confianza a los primeros, en
razón de su villanía y de la indignidad de su declaración; y a los segundos,
porque no demostrarían sino el hecho poco probatorio de la maledicencia
pública;

Que es bien difícil, en efecto, a una joven de físico agradable no ser corte-
jada, y evitar que las persecuciones de que es objeto, a pesar de su indiferen-
cia, no sean transformadas en relaciones mucho más estrechas, por la malig-
nidad usual respecto a mujeres que viven solas;

Que si la conducta de E. M. durante su unión de cinco años con el deman-
dado, hubiera podido dar lugar a críticas tan poco serias, las muchas y celo-
sas personas interesadas en hacer romper dichas relaciones, no hubieran
dejado de poner a L. S. en antecedentes bien fundados;

Que no hay que olvidar que L. S. era uno de los jóvenes más en boga y
más buscados de M., si no por su educación y la distinción de sus maneras,
al menos por su situación de fortuna actual, y sobre todo, futura;

Que muchas madres de familia, y, sobre todo, muchas otras jóvenes,
hubieran deseado suplantar a E. M., aun por la calumnia, en el corazón dora-
do de L. S.;

Que sin embargo, a pesar de las tentativas anónimas o francas que cierta-
mente han debido ser hechas, L. S. no se ha inmutado; tal ha debido parecer-
le su inanidad;
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Que ningún reproche de esta naturaleza aparece en las numerosas cartas
escritas por L. S. a E. M.; que al contrario, en una de esas cartas la dice que se
mostrará «digno de ella», y en otra la critica su excesivo pudor;

Que únicamente se descubre que la conducta de L. S. era la que dejaba
algo que desear, puesto que intenta hacerse perdonar sus hábitos de intem-
perancia, y suplica a E. M. no rehúse su mano a causa de este defecto, que
ella consideraba como capital;

Que si algunas veces se perciben en esa correspondencia los celos, este
sentimiento, tan lisonjero para una mujer e inseparable compañero del amor,
no hace más que confirmar la afección de L. S. por la demandante;

Que, por otra parte, si E. M. fuera en realidad la muchacha licenciosa que
se pretende, hubiérase guardado bien, por una satisfacción pasajera, de
poner en peligro el proyecto utilitario, que L. S. la atribuye;

Que a todo eso conviene añadir una certificación del Alcalde de M., recono-
ciendo la regularidad de su conducta después del nacimiento del niño, regula-
ridad que no podía afirmar en cuanto a la época anterior, pues que las relacio-
nes ilícitas que mantenía con L. S. eran conocidas de toda la población;

Que por consecuencia, una investigación acerca de hechos, muy precisos
unos, y muy vagos otros, como los que se han articulado, ha de ser tanto más
rechazada cuanto que el Tribunal tiene, en la correspondencia suscrita por el
demandado, los elementos de apreciación suficientes para dar una solución
inmediata a la instancia pendiente ante él.

Sobre el fondo:
Considerando que de la numerosa correspondencia aportada por la

demandante y anterior al nacimiento del niño, resulta claramente que L. S.,
muy enamorado de los encantos de aquélla, la hizo promesas formales de
matrimonio para determinarla a entregarse a él;

Que en casi todas las cartas L. S. las renueva manifestando fervientes
deseos porque llegue el día en que pueda estar unido a la que ama;

Que firma algunas veces: «S. M.»;
Que deja entender que hará, si fuese necesario, requerimientos respetuo-

sos a su madre, a la cual el Notario del país ha dado ya el consejo de que
otorgue su consentimiento: que suplica a E. M. le prometa «aceptar su
mano»; le ruega «que tenga ánimo», y afirma «que será su mujer»;

Que estas promesas, tan a menudo y tan largo tiempo repetidas, constitu-
yen una muy grave presunción de que en el momento que han sido hechas,
el demandado no había aún conseguido el objeto de sus deseos;
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Considerando, además, que en ninguna de dichas cartas se encuentra ni
la menor alusión a dulces y completos abandonos;

Que si llama con frecuencia a E. M. «su mujercita», es en razón de las pro-
mesas hechas, porque esos movimientos de expansión, los hombres perver-
tidos no los llevan nunca más allá de la consumación de sus propósitos;

Que en junio de 1893 la escribe: «Esta mañana he visto una jovencita que
se escondía porque estaba en camisa; tú tienes también mucho miedo de
que yo te coma, puesto que te escondes como aquélla, harías, pues, bien en
perder el miedo y no temer nada»;

Que este lenguaje en labios de L. S. indica claramente que no había aún
poseído en aquella fecha a E. M., aunque pretende haber tenido relaciones
íntimas con ella desde fines de 1892;

Que por otra parte, el pudor de que el mismo demandado testifica no con-
cuerda mucho con los actos provocativos y la inconducta que hoy le reprocha;

Considerando que si esa afirmación del demandado relativa a la época de
la primera cópula carnal con E. M., fuese exacta, la causa determinante sería
el no haber dudado de una promesa de matrimonio, puesto que en la prime-
ra carta que escribe después de esas pretendidas relaciones, la llama: «Mi
querida y tierna señora S.», confirmando así por escrito que la había real-
mente prometido su nombre;

Que así, en cualquiera época que se fije el comienzo de dichas relaciones,
resulta que no han sido contraídas sino a consecuencia de promesas de
matrimonio;

Considerando además que L. S. no ha tenido ningún inconveniente en
reconocer que en la época correspondiente a la de la concepción del niño
mantenía relaciones carnales con la demandante;

Que resulta también de las pruebas aportadas, que durante el embarazo
ha provisto a las necesidades de la vida de E. M. y se ha preocupado de un
médico para el parto;

Que después del nacimiento ha continuado proporcionando ayuda a su
querida, y ha prodigado al niño que ésta había dado a luz las caricias y ter-
nuras de un padre;

Que un gran número de cartas, de las cuales la última es de 1897, es decir,
bien posterior al parto, se inquieta del estado de salud del niño, de los cuida-
dos que se le deben prestar, y recomienda a su madre un método para obte-
ner su pronto desarrollo;

Que la llama aún «Y», sobrenombre que parece ser un diminutivo de S.;
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Que esta actitud y esos documentos establecen claramente que el deman-
dado se considera y reconoce padre de dicho niño;46

Considerando que desde hace algunos meses L. S. ha roto bruscamente
todas las relaciones con E. M., dejando de proporcionarla los medios de sub-
sistencia que antes la suministraba;

Considerando que solamente por las promesas de matrimonio hechas por
L. S. se ha determinado E. M. a entregarse a él; que a esas promesas, que
constituyen maniobras dolosas, conviene añadir que L. S., en razón, si no de
su inteligencia, al menos de su situación de fortuna, ha ejercido una gran
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46 La maternidad natural es onerosa y denigrante para la mujer; en tanto que para el
varón la paternidad ilegítima le ofrece mayores ventajas que la legal.

Todos los gravámenes, todas las vergüenzas, todas las desventuras de la unión
sexual ilegítima, son para la débil mujer; todos los auxilios de la ley, todos sus efugios,
son para el hombre fuerte, que cuenta además con la satisfacción vanidosa que ha de
proporcionarle la deshonra de aquélla.

A este propósito, es oportuno transcribir algunos párrafos del preámbulo que dedi-
camos a la procreación ilegal en nuestra obra El derecho positivo de la mujer. «La materni-
dad extra-matrimonial, decimos, ha sido condicionada por el derecho positivo español,
según un criterio parcial, desfavorable a la mujer.

«Por eso niega a ésta todo derecho respecto del varón que la hizo madre, a no ser que
en la cópula carnal hubieran concurrido las circunstancias constitutivas de los delitos de
estupro, violación o rapto, en cuyo caso, por consecuencia del hecho punible y no de la
paternidad, se condenaría al ofensor a dotarla, a reconocer la prole y al cumplimiento de
una pena cancelaria (sic), si se negare a celebrar matrimonio con la ofendida.

«Mas no existiendo ninguno de los mencionados delitos, hay imposibilidad legal de
probar la relación paterno filial, porque el Código civil suponiéndola indescifrable fuera
del matrimonio, prohíbe su investigación, con la cual deshonra a la madre no casada,
presumiendo que es siempre infiel. De suerte que la mujer seducida se iguala por estas
disposiciones a las rameras más disolutas.

«Criterio contrario sigue el Código civil respecto de la maternidad, puesto que la
consideran investigable en todo caso. Aquí es, pues, donde mejor se patentiza la des-
igualdad y la desconsideración con que es tratada la madre natural; porque si difícil es
probar la paternidad, no es tampoco más demostrable la identidad del hijo cuando
recién nacido fue separado de la madre. Si cabe la posibilidad de atribuir la paternidad
a otro que al verdadero padre, no es menos cierto que la mujer puede ser también vícti-
ma de una impostura semejante».

Tales son los principios de la doctrina legal que regula las relaciones derivadas del
hecho de la procreación ilegal.
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ascendiente sobre E. M., joven pobre, que no ha conservado su entera liber-
tad y ha cedido a una suerte de violencia moral;

Que si la ha abandonado es por sustraerse a los gravámenes que le incum-
ben y por laxitud y por capricho hacia otras mujeres, como resulta de un pro-
cedimiento correccional instruido contra la demandante en mayo de 1898;

Que L. S. pretende también que, siendo la demandante de un año más de
edad que él, no ha podido resistir a su influencia: que esta pretensión, emiti-
da por un hombre, refiriéndose a una época en que acaba de salir del cuartel,
donde se no se toman precisamente lecciones de candidez, no presenta nin-
gún carácter de seriedad.

Que es, por consiguiente, debido a la negativa de L. S. a cumplir sus pro-
mesas, el abandono y miseria en que se encuentran E. M. y su hijo, por lo que
debe ser aquél obligado a reparar la falta resultante de su cuasi delito;

Considerando, además de esto, que el hombre que contrae relaciones
íntimas seguidas con una mujer incurre en falta aún mayor que la de ésta,
en razón de su ascendiente moral, por no haber previsto las consecuencias
posibles;

Que cuando un niño nace de esas relaciones y el hombre se ha reconocido
padre, como en este caso, sería soberanamente injusto dejar soportar la carga
entera a la mujer, que ha tenido ya todos los dolores y peligros de la maternidad;
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Mas estos principios en cuanto a la investigación de la paternidad se refiere, presu-
ponen que el padre no ha reconocido anteriormente al hijo natural expresa o tácitamen-
te, porque si así ha sucedido, se halla obligado a reconocerle legalmente.

En efecto, el art. 135 del Código civil dice: «El padre está obligado a reconocer al hijo
natural en los casos siguientes: 1o., cuando exista escrito indubitado en que expresa-
mente reconozca su paternidad; 2o., cuando el hijo se halle en la posesión continua del
estado de hijo natural del padre demandado, justificada por actos directos del mismo
padre o su familia.

«En los casos de violación, estupro o rapto, se estará a lo dispuesto en el Código
penal en cuanto al reconocimiento de la prole».

En el Código civil francés existe un precepto idéntico al transcrito, y fundándose en
él, y en la correspondencia emanada del seductor de la joven favorecida por la presente
sentencia, así como en sus actos anteriores, concomitantes y posteriores al parto de
aquélla, se establece la paternidad, si bien demasiado respetuoso Magnaud con la ley en
este caso, se limita a sentarla provisionalmente y de un modo hipotético para los efectos
de la indemnización de perjuicios, cuando, como hemos demostrado, tenía elementos
suficientes para establecerla de un modo definitivo. (N. del T.).
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Que no es solamente un niño lo que ha nacido de sus relaciones, sino una
obligación natural de cuidarle y de proveer a sus necesidades y a su educa-
ción, obligación que debe encontrar su sanción en la ley;

Que la parte de culpa del hombre es, por lo menos, igual a la de la mujer
en la consumación de sus relaciones, y que el nacimiento del niño es tanto
debido al hecho del uno como del otro;

Que haciendo concebir este niño a la mujer, la ha creado una carga, es
decir, un perjuicio, que este perjuicio es tanto más grave para ella porque se
encuentra en una situación particularmente difícil para contraer después
matrimonio;

Que el hombre que causa por su culpa un perjuicio a otro, debe repararle
en proporción de la parte por la cual ha contribuido, en virtud del art. 1382
del Código civil;47

Que este principio está ya consagrado por la jurisprudencia para los casos
en que de parte del hombre han sido hechas promesas o se ha ejercido vio-
lencia moral, a fin de obtener de la mujer un abandono completo;

Que se debe admitir también en el caso de apasionamiento recíproco,
aliando en todo caso el derecho y la equidad en los frecuentes conflictos que
tanto sublevan y entristecen la conciencia;

Considerando, en fin, que esta protección de la ley a las mujeres abando-
nadas en circunstancias análogas a las de E. M. puede ofrecer el beneficioso
resultado de atajar en una cierta medida el desenvolvimiento de una de las
ramas de la criminalidad, y puede servir también para atenuar determina-
das causas de despoblación; 

Que el cuidado del Juez al interpretar la ley no debe solamente limitarse
al caso concreto que le es sometido, sino extenderse todavía a las consecuen-
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47 El Código civil español consagra el mismo principio en el artículo 1902; pero la
jurisprudencia establecida hasta la fecha no le ha extendido a los casos de seducción
conseguida por virtud de promesas de matrimonio.

Nuestros Tribunales se muestran en absoluto refractarios a la indemnización de per-
juicios en materia civil cuando no son computables materialmente, por derivar de
hechos sin relación inmediata con el orden económico.

Así sucede que, según los arts. 43 y 44 del Código civil, los esponsales de futuro no
producen ni obligación de contraer matrimonio ni la de indemnizar a la otra parte los
perjuicios que notoriamente la ocasiona en el concepto público el desaire sufrido, y sólo
se la reconoce el derecho de resarcirse de los gastos que hubiera hecho por razón del
proyectado matrimonio. (N. del T.).
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cias buenas o malas que pueda producir su sentencia desde el punto de vista
de un interés más general;

Que en estas condiciones, bien se trata de promesas de matrimonio, de
violencia moral o de apasionamiento recíproco, la demanda de E. M. debe
ser estimada.

Sobre la cuantía de esta demanda:
Considerando que el capital de 5.000 francos y la renta de 365 francos por

año, reversibles sobre la cabeza de su hijo, que ella solicita del Tribunal, no
tiene nada de exagerado, sobre todo si se tienen en cuenta la situación de for-
tuna presente y futura del demandado;

Que la modicidad de los daños y perjuicios reclamados demuestra cum-
plidamente que E. M. no persigue ningún objeto de especulación.

Sobre la ejecución provisional:
Considerando que el extremo de la demanda relativo a la renta, ostenta

un carácter alimenticio, en razón del cual ha lugar a ordenar la ejecución
provisional.

Por estos motivos,
Rechaza la demanda de investigación.
Condena a L. S. a servir a la demandante una renta anual vitalicia de 365

francos, pagadera por adelantado, la cual renta será reversible, en caso de
fallecimiento de la demandante, sobre la cabeza de su hijo M., y será pagada
a este último hasta su mayoridad.

Condena también a L. S. a pagar a la demandante una suma de 5.000
francos de principal con intereses legales.

Le condena también en las costas que comprende el registrado de todas
las piezas producidas, y cuya condena es pronunciada en provecho de la
administración del registro.

Ordena la ejecución provisional de la presente sentencia solamente en
cuanto a la renta, no obstante apelación y sin caución.

Esta sentencia completa la precedente de manera maravillosa. Ella acaba
la derrota del «Don Juan del lugar», que no había temido arrastrar hasta
los Tribunales su propia víctima, la madre de su hijo, después de haber
abandonado a una y a otro.

Y esta vez no se trata de un castigo puramente moral, sino de una
condena material, que le ha sorprendido de un modo desagradable.
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Había abandonado a la joven principalmente por la desproporción de
sus respectivas fortunas: ella pobre, él rico. Cuando se pertenece a una
familia «acaudalada», es una insigne simpleza casarse con mujer indotada.

El dinero ha dictado por mucho su villanía; pues, contra su dinero
debe ir la pena; ahora la ley, en fin, está contra él.

En virtud del art. 1382 del Código civil, todo el que por su culpa causa
a otro un perjuicio, debe indemnizarlo.

Cuasi delito muy caracterizado respecto al hombre que abandona
una mujer después de haber obtenido sus favores, sea por coacción
moral, sea por promesas.

Este es el caso de nuestro seductor. La certeza de su culpabilidad,
establecida por su correspondencia, por su conducta, por los hechos
públicos, es tan evidente, que no puede escapar a la responsabilidad en
que ha incurrido, según la jurisprudencia misma.

Ayer se mostraba cínico porque la ley le protegía para desembarazar-
se definitivamente de la mujer culpable, por haber procreado al calor de
sus caricias; hoy corresponde a la mujer el turno de invocar la ley en su
auxilio para forzar a ese padre egoísta al cumplimiento de sus obligacio-
nes. ¡Justa compensación!

Pero nuestro hombre no se rinde.
Tratándose de defender su caja, ¿qué medio utilizará?
Apela a la mentira y a la calumnia, armas usuales de todos los seduc-

tores hastiados de sus conquistas.
Es cierto que ha prometido a la joven contraer con ella matrimonio,

pero esto fue después de sus primeras relaciones íntimas…; además,
ella ha tenido otros amantes… Eran de notoriedad pública sus costum-
bres ligeras…

Muy fuerte resulta la prueba de esta inconducta si el Tribunal acuer-
da su investigación…

Pero el seductor sabe muy bien por qué dirige a los jueces tal demanda,
él es uno de los gallitos del pueblo; posee una posición brillante; tiene a su
servicio toda suerte de gentes; es buscado por las madres de familia para
sus hijas solteras, que codician su «corazón dorado».
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¿Cómo no habría de obtener de la humilde complacencia de los unos,
y de los cálculos interesados de los otros, toda clase de testimonios abru-
madores contra la andrajosa que le causaba tanto trastorno?

Los testigos, los amantes, los tiene a su devoción prestos a declarar
bajo juramento la inconducta de la desgraciada…

La asechanza es muy grosera. Sin embargo, la ha ensayado frecuente-
mente con éxito tratándose de otros jueces, que han caído en ella, por
simplicidad sin duda…

El Presidente Magnaud no es de este número.
¿La investigación? ¿No se halla entera en los elementos de la causa?
Los hechos son patentes. ¿Qué necesidad hay de oponerles la chismo-

grafía infame? ¿Qué garantía ofrecerán los testigos reclamados? Los
unos vendrán a decir que han tenido relaciones íntimas con la deman-
dante; los otros, que han oído hablar de esas relaciones.

Dado el asunto de tales testimonios, el Tribunal no podría conceder-
les ninguna confianza: a los primeros, en razón de la vileza y de la indigni-
dad de su declaración; y a los segundos, porque sólo demostrarían el hecho
poco probado de la malignidad pública.

En virtud de estas consideraciones, la investigación es rechazada.
La sentencia es en este punto una dura crítica, muy justificada de las

costumbres de los pueblos. (¡Oh! ¡Las de las ciudades no son mejores!)
El Presidente Magnaud conoce la ferocidad de que son víctimas las in-

defensas mujeres, la envidia que las rodea, la malevolencia que las difama.
Contra ellas se ligan todas las hipocresías, todos los sarcasmos. Las mis-

mas mujeres son las primeras en hacer el juego abominable de los viles
seductores.

Sin embargo, la mayor parte de las informaciones judiciales ordena-
das como consecuencia de daños y perjuicios por inejecución de una
promesa de matrimonio, se resuelven contra los que las piden.

Muy conveniente, pues, sería que la información negada por el
Presidente Magnaud no fuera jamás concedida cuando se proponen
perentoriamente en el curso de los debates para satisfacer las manio-
bras dolosas del seductor.
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Además, penetrando en el fondo de las cosas, el hombre que seduce a
una doncella ¿tiene el derecho de invocar ninguna excusa?

El día que la seduce, contrae un deber estrecho.
Busca sí, su placer inmediato sin examinar las consecuencias posibles

de sus actos; pero queda sin embargo responsable de éstos.
El niño que nace de sus relaciones íntimas con una mujer, es de él

tanto como de ella.
Vanamente alegará que no pudo prever este «accidente»; que al forni-

car no ha pensado más que en satisfacerse, y no en perpetuar la especie;
que un goce de un segundo no puede comprometer su porvenir; que la
doncella había consentido; que los dos había sido igualmente arrebata-
dos por la pasión a unirse, sin que él hubiera prometido contraer con
ella matrimonio; que, después de todo, la joven pudo negarse, defender-
se, guardarse de las exaltaciones de la lujuria para ahorrarse los inconve-
nientes de la maternidad…

¡Sofismas piadosos! Ellos no prevalecen ni un momento contra esta
verdad tan bien definida por el Presidente Magnaud; que no es sola-
mente un niño quien nace de las relaciones de un hombre y de una
mujer, es una obligación natural de cuidarle y proveer a sus necesidades
y a su educación.

En efecto, a menos que la mujer sea aún considerada como una esclava,
obligada a someter su cuerpo a los caprichos del hombre, sin que éste
tenga el deber de aceptar las consecuencias posibles de su lascivia, es evi-
dente que debe ser igual la responsabilidad de los dos respecto al niño.

Por eso hay que elogiar al Presidente Magnaud, que ha dado a la
jurisprudencia admitida una extensión más amplia.

La ley no protege a la mujer abandonada cuando la seducción ha sido
efecto de promesas deliberadas, como cuando ha obedecido a una vio-
lencia moral.

Aliando siempre el derecho y la equidad, cuyos conflictos muy frecuen-
tes asombran y entristecen la conciencia, Magnaud demanda análoga pro-
tección para la joven que ha cedido a un arrebato recíproco.

Es reconocer los derechos incontestables del amor.
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Una paternidad se establece de hecho en cuanto un niño viene al
mundo. El hombre sobre el cual pesa, ¿tendrá el derecho de desecharla
con el pretexto de no haber otorgado a la madre ninguna promesa de
matrimonio?
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III
Condena por falso testimonio dado contra la honra de una mujer

–––––
Tribunal correccional de Château-Thierry

AUDIENCIA DE 1O. DE JUNIO DE 1900
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:
Considerando que por sentencia de 23 de noviembre de 1898, el

Tribunal de Château-Thierry condenó a L. S.: 1o. A 5.000 francos de
daños y perjuicios causados a Eulalia Michaux por inejecución de pro-
mesa de matrimonio, en virtud de la cual consiguió seducirla. 2o. Al
pago de una renta vitalicia de 365 francos, o sea un franco por día hasta
la mayoría del niño nacido de sus relaciones, al que, tanto por cartas
como por los actos anteriores, concomitantes y posteriores a su naci-
miento, había reconocido como hijo;

Considerando que L. S., que abandonó en 1893 a Eulalia Michaux y a
su hijo en la más profunda miseria a fin de correr a otros amores, preten-
dió, para eludir esa condena, que las causas de su abandono eran debi-
das a la inconducta de Eulalia durante sus relaciones, inconducta de que
no tuvo conocimiento sino posteriormente al parto de aquélla, y que
ofrecía probar con testigos;

Considerando que el Tribunal, sin prever que se llegaría más tarde
hasta el falso testimonio, rehúso entonces, y de ello se felicita doblemen-
te hoy, acordar esa investigación: primero, porque la mayor parte de las
cartas de L. S., del tiempo en que amaba todavía a Eulalia Michaux, y en
las cuales le suplica constantemente que acceda a ser su mujer, están lle-
nas de elogios para ella y de reproches por su excesivo pudor; después,
porque una investigación de esa naturaleza no puede ser producida más
que por testigos que pretendan haber tenido relaciones íntimas con la
demandante en el curso de su unión con S. o hayan oído hablar de las
mismas; que ninguna confianza, en efecto, pueden ofrecer al Tribunal
semejantes declaraciones; que en el primer caso hubieran sido indignas
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y viles, y en el segundo sólo habrían demostrado el hecho poco probato-
rio de la malignidad pública;

Considerando que habiendo sido apelada dicha sentencia ante el
Tribunal de Amiens, no obstante que su objeto no era investigar la
paternidad de L. S., sino de hacerla constar simplemente para sacar
todas las consecuencias civiles y naturales que implica, y que este
Tribunal, en un juicio oral de 6 de junio anterior, de dos días de dura-
ción, pudo llegar a conocer la buena conducta y la sinceridad de Eulalia
Michaux, al mismo tiempo que las maniobras inhumanas hacia ella de la
madre de S. y los motivos inconfesables de la ruptura del hijo; el
Tribunal superior ordenó, sin embargo, la información solicitada sobre
los hechos de inmoralidad articulados por el apelante;

Considerando que practicada dicha información con fecha 13 de
noviembre de 1899, ha resultado en el curso de ella la prueba de que el
testigo V., hoy procesado, ha cometido un falso testimonio en materia
civil, con el objeto de exonerar a L. S. de las obligaciones que le habían
sido impuestas por la sentencia precitada;

Que afirmó, en efecto, que en septiembre de 1894 había sorprendido
dos veces en un bosque próximo al camino de Montreuil-aux-Lions a
Dhuisy, al albañil C., en conversación íntima con Eulalia Michaux, y en
una posición que no podía dejar ninguna duda sobre la consumación de
sus relaciones;

Que en mayo de 1895 les había visto otra vez en el mismo bosque y en
la misma actitud, precisando además ciertos detalles sobre los cuales es
inútil insistir;

Que fuera de esto, antes de sorprenderles C., con el cual regresaba
todos los días de Dhuisy, le había confesado con mucha anterioridad a
esos acontecimientos sus relaciones con Eulalia, y que el mismo testigo
vio a ésta muy a menudo venir, de noche, delante de él por el camino.

Que es verdad que en el último interrogatorio de la instrucción, estan-
do apercibido de que su mentira se patentizaría muy claramente, por-
que en septiembre de 1894 él trabajaba en Montreuil-aux-Lions, y no en
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Dhuisy, y que, por otra parte, Eulalia Michaux estaba en Rosny-sous-
Bois, cerca de París, y no en Montreuil-aux-Lions, donde no regresó
hasta noviembre de 1894, ha vuelto a pedir audiencia para afirmar que
las relaciones íntimas de Eulalia y de C., las cuales pretende haber pre-
senciado, habían sido consumadas solamente en noviembre de 1894,
cuando él reanudó su trabajo en Dhuisy con C.;

Considerando además que cualquiera que sea la fecha que el procesa-
do adopte, la falsedad de su declaración resulta evidenciada por la dili-
gencia que ha hecho el 8 de junio de 1898 cerca de C., en Lizy-sur-Ourcq,
época en la cual Eulalia estaba a punto de presentar una demanda de
daños y perjuicios contra su antiguo amante, demanda que éste espera-
ba hacer rechazar a la ayuda de una información estableciendo la incon-
ducta de aquélla;

Considerando, en efecto, que el referido día, en presencia de varios
testigos, todos muy honorables, V. ha declarado a C. que Eulalia
Michaux iba a intentar un proceso contra L. S., y que con tal motivo la
madre de éste le enviaba cerca de él para saber si había tenido relaciones ínti-
mas con dicha joven.

Considerando que en los términos más enérgicos y más francos, C.
protesta, reconociendo que ha bailado tres veces con Eulalia en las épo-
cas que precisa y en presencia de su hermana; que sólo en estas ocasio-
nes la ha hablado, y que jamás ha tenido relaciones íntimas con ella;

Que es bien evidente que si el procesado V. hubiera sido testigo en
1894 y 1895 de las tres aproximaciones carnales de Eulalia y C., como ha
tenido la perversidad de declarar ante el Magistrado ponente, y sobre el
número de las cuales se ha mostrado tan preciso, no hubiera ido a bus-
car a C. el 8 de junio de 1898 para informarse por él, de parte de la madre
de S., si había tenido relaciones con aquélla;

Que, por otra parte, todos los numerosos obreros que regresaban de
Dhuisy a Montreuil en 1894 y 1895, afirman rotundamente que jamás C.
les ha dejado para entrar en el bosque que bordea el camino, que no ha
tenido nunca conversación particular con el procesado y que jamás han
visto a Eulalia delante de C.;
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Que a esta audaz declaración ha añadido V. una doblez poco común,
pues ha tenido buen cuidado de designar, como amante pasajero de
Eulalia, un joven absolutamente extraño al país, originario de El Allier,
que trabaja tanto en una como en otra comarca de Francia, y, por consi-
guiente, casi imposible de encontrar;

Que era necesaria toda la tenacidad de la indignada Eulalia para des-
cubrir a C. en su departamento de origen, desde donde él se ofrece
espontáneamente, con una loable energía, a venir a protestar contra tan
odiosas mentiras;

Considerando que estos hechos constituyen el delito previsto y pena-
do por el art. 363 del Código penal.48

Sobre la aplicación de la pena:
Considerando que si no está establecido de una manera suficiente

desde el punto de vista legal, que V. haya recibido dinero, promesas o una
recompensa cualquiera de la madre de S. o de su hijo para cometer el
falso testimonio de que se ha hecho culpable, es absolutamente cierto en
todos los casos que ha procedido por su instigación, sobre todo si se tiene
en cuenta las maniobras de esas dos personas, reveladas por la instrucción
y el interés que tenían en la perpetración de dicho falso testimonio;

Que en efecto, la primera, la mujer S., después de haber hecho en 1893
que despidieran de su taller de pasamanería a Eulalia Michaux, por causa
de su influencia pecuniaria sobre el jefe de esta fábrica, ha tenido la auda-
cia de afirmar sin la menor apariencia de prueba a la gendarmería, que esa
joven había tenido relaciones íntimas con otros muchos jóvenes además
de su hijo; que puesta en la necesidad de designarles, lo ha rehusado for-
malmente, demostrando su mentira; mas esperando sin duda que al
menos la calumnia recorrería siempre su camino y heriría a su víctima;
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Que la misma S. ha intentado arrastrar a la funesta vía seguida por el
procesado V. al antiguo ayudante de C., hoy recaudador, que, en la
Audiencia, ha protestado con extremada energía contras las malas artes
de esa mujer, y ha hecho conocer todas las confesiones de paternidad
que le habían sido hechas por L. S. relativas al niño de Eulalia Michaux;

Considerando que el segundo, S., más deplorable todavía que su
madre, ha osado declarar ante el Juez de paz de Charly que dos personas
le habían revelado que Eulalia tenía otros amantes además de él, afirma-
ción que esos dos testigos han rechazado con el más soberano mentís;

Que está, por otra parte, establecido que, llevando el cinismo hasta
sus últimos límites, ha propuesto, con el portamonedas abierto, a varios
testigos que vinieran a declarar que habían tenido relaciones íntimas
con Eulalia;

Considerando que V., cometiendo este odioso falso testimonio, se ha
hecho instrumento consciente de una familia, y especialmente de un
individuo, que gracias a su fortuna, cuyo origen remonta, según el
Alcalde de su municipalidad, a la invasión de 1870-1871, ha creído le
sería fácil extraviar la justicia, sustrayéndose a las obligaciones clarísi-
mas que le impone el derecho civil y mucho más imperiosamente toda-
vía, el derecho natural;

Considerando que por conseguir ese objeto, las más despreciables
maquinaciones han sido urdidas para afirmar el poder del dinero y ase-
gurar el triunfo sobre el buen derecho de una pobre joven abandonada
con su hijo, sin otro recurso que su poco lucrativo trabajo y los dones
que algunas personas compasivas y generosas la han recolectado a fin
de permitirla esperar la solución de una instancia que ante la jurisdic-
ción de Apelación está en suspenso hace más de dieciocho meses;

Que si esas maquinaciones no obtienen el resultado para el cual han
sido urdidas, Eulalia lo deberá en gran parte al testigo C., que desde un
lejano pueblo no ha vacilado en venir inmediatamente en socorro de esta
madre abandonada, para contribuir al esclarecimiento de la verdad;

Que la actitud leal de este honesto hombre, que, a ejemplo de tantos
otros ¡ay!, habría podido dejar creer por presunción y vanidad su buena
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fortuna de conquistador, es digna de todos los elogios, y muestra que en
el corazón de este sencillo proletario hay toda la nobleza y la rectitud
que faltan totalmente en el del rico seductor, cuyas pérfidas maniobras
ha contribuido a deshacer;

Considerando que, lamentando vivamente no poder castigar en el
orden legal a los verdaderos instigadores de tan culpables procedimien-
tos, conviene hacer una aplicación rigorosa de la ley contra el que crimi-
nalmente les ha secundado, tanto más severa cuanto que, lejos de excu-
sar su mala acción, ha persistido hasta el fin y contra toda evidencia en
el falso testimonio que había audazmente cometido.

Que la sola consideración que permite admitir en su favor algunas
circunstancias atenuantes, es que, en razón de su situación necesitada, le
era más difícil que a cualquiera otro resistir a las solicitaciones de que
sin duda ha sido objeto.

Por estos motivos, el Tribunal:
Condena a V. a quince meses de prisión y a quinientos francos de

multa;
Le interdice de la privación, durante diez años, de los derechos men-

cionados en el art. 42 del Código penal;49

Le condena al reembolso de los gastos;
Fija la duración de la prisión subsidiaria por insolvencia en el máxi-

mum determinado por la ley.
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IV
Un marido no puede disfrutar los productos de la 

sociedad conyugal si no soporta las cargas de la misma
–––––

Tribunal de Château-Thierry
AUDIENCIA DEL 21 DE JUNIO DE 1899

Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:
Sobre el carácter de la renta:
Considerando que F. pretende tener derecho a cobrar los atrasos de la

renta vitalicia de 1.400 francos legada por C. a la señora de F., y a conservar
una parte, invocando sus derechos de administrador legal y jefe de la comu-
nidad conyugal.

Considerando que la lectura del testamento de C. no deja ninguna duda
sobre el carácter alimenticio de esa renta;

Que, en efecto, C. ha legado los bienes dependientes de su sucesión a los
dos hijos de F.; que a la madre, que nada tenía cuando entró en su casa, la ha
dejado solamente dicha renta de 1.400 francos; que no teniendo ningún otro
recurso la señora de F., la renta legada ostenta el carácter indudable de ali-
menticia; que la intención del testador de no hacer ninguna liberalidad al
marido, deriva de que F. no se ha preocupado jamás de la suerte de su mujer
durante los veinte años que ésta ha estado al servicio de aquél; que ninguna
partícula de esa renta debe, en consecuencia, caer en sus manos.

Sobre los productos de la renta:
Considerando que F. nunca ha tomado parte en la administración de la

comunidad de bienes matrimoniales; que el marido no puede tener derecho
alguno en la comunidad cuando no ha soportado realmente la carga, es
decir, operado la gestión; que no se ha preocupado jamás de su mujer ni de
sus hijos, apareciendo solamente en el momento en que ha creído posible
poner la mano sobre alguna suma de dinero y obtener un beneficio de la
mejora de situación de su mujer;

Considerando que reconocerle los derechos a una parte de la renta cons-
tituida en provecho de su mujer y la administración de los bienes de sus
hijos, como él demanda, sería otorgar una sanción legal al papel intérlope
que juega hace mucho tiempo y que entiende continuar jugando;

3 Lib Anales 328_Maquetación 1  13/07/17  09:48  Página 109



Considerando, por otra parte, en lo que concierne a la menor F., que está
emancipada por su matrimonio con D., el cual tiene calidad para percibir sus
rentas;

Considerando que el otro hijo de F. es de edad de dieciocho años; que a
partir de esta edad, el padre debe llevar la cuenta de las rentas que percibe a
nombre de sus hijos;

Que no presentando F. ninguna garantía de la conservación o del empleo, en
provecho de su hijo menor, de los dineros de éste y como en semejantes manos
los intereses del menor F. corren el más grande riesgo, procede nombrar un
administrador con poder para percibir en el presente las rentas de la sucesión,
salvo la parte de éstas correspondiente a Delfina F., que cobrará su marido D.;

Que además todas las partes están de acuerdo para reconocer la necesi-
dad y la urgencia de recurrir al nombramiento de dicho administrador, por
lo menos hasta la terminación de las operaciones de liquidación y partición
actualmente pendientes.

Considerando, en fin, que este nombramiento se impone, tanto más cuan-
to que es ya tiempo de sustraer la sucesión C. a todas las depredaciones de
que parece haber sido objeto.

Por estos motivos:
Declara mal fundadas las conclusiones de F. encaminadas a que se decla-

re su derecho a percibir 50 francos por mes de la renta vitalicia legada.
Dice que él no puede pretender ningún derecho a esta renta ni a los pro-

ductos correspondientes a sus hijos en la sucesión C.50

Soltero o casado, el hombre ejerce sobre la mujer un derecho leonino.
Como él sólo instituye las leyes, se ha reservado para sí la parte del

más fuerte.
Soltero, seduce a las doncellas, las hace madres, y cuando le conviene

se aleja sin gravamen alguno, si ha tenido la habilidad de encubrir sus
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maniobras dolosas hasta el punto de que sus víctimas no tengan medio
de probarlas.

Casado, es el señor de su mujer legítima; ejerce sobre ella un poder
tiránico: por ejemplo, casado sobre el régimen de la comunidad, admi-
nistra los bienes de ésta, dispone a su antojo de ellos, aunque los recur-
sos provengan de la aportación matrimonial de su mujer o del trabajo
personal de ésta.

En Francia, todavía la ley está redactada en detrimento de las muje-
res, en ventaja de los hombres.

No es, por tanto, sorprendente, que teniendo que sentenciar un litigio
acerca de una cuestión de esta naturaleza, el Presidente Magnaud, con-
siderando los hechos con su razón y su buen sentido, haya pronunciado
una sentencia absolutamente contraria a la letra de la ley, pero del todo
conforme a la equidad.

Al sentenciar contra el marido enfrente de su mujer, ha indicado en qué
sentido los derechos de administrador legal y jefe de la comunidad propios
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Los productos de los bienes propios de la casada, y aun los de su trabajo personal, el
marido puede disiparlos legalmente.

Si la mujer víctima de esta explotación acude al Juez al objeto de evitarla, el Juez se
declarará impotente para hacer justicia.

Pero cuando el marido abandona a la mujer y a los hijos, cuando nunca ha subveni-
do a las necesidades de éstos, si comete la indelicadeza de ostentar su autoridad mari-
tal para apoderarse de los productos de los bienes adquiridos después por aquéllos, no
hay duda alguna que, aunque la ley le favorezca, la moral en ese caso está en pugna con
ella, y por tanto, antes de sancionar el abuso del marido, el Juez debe investigar cuida-
dosamente la legislación para ver si hay algún medio legal de evitarle.

Esto es lo que hace Magnaud en la presente sentencia.
Partiendo del carácter alimenticio de la pensión legada a la mujer, deduce la conse-

cuencia, perfectamente jurídica, de que lo dejado para alimentos no se comunica a la
sociedad matrimonial, puesto que se supone que es consumido a medida que se perci-
be. Si el marido pudiera disponer de ellos, si fuera dable a sus acreedores embargarlos,
la voluntad del que los facilita quedaría incumplida; la mujer favorecida por éste no los
disfrutaría.

El Código civil español permite, en su art. 153, que el derecho de alimentos le regu-
le a su agrado el testador, inspirándose sin duda dicho artículo en un espíritu análogo
al que anima la presente sentencia. (N. del T.).
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de aquél, deben, por lo menos, ser modificados. Cuando es notorio que el
marido ha eludido siempre las obligaciones que la ley le impone, y que no
reaparece como administrador de la comunidad conyugal, sino cuando le
es dable obtener un beneficio, no puede reconocérsele un derecho que
guarda correlación con un deber marital que nunca ha cumplido.

Lo que quiere decir que para pretender los beneficios de la comuni-
dad, es necesario haber soportado las cargas matrimoniales.

No hay necesidad de ser «feminista» para aprobar una tal sentencia y
reclamar la reforma que implica. Es suficiente ser justo.

Que el matrimonio sea para muchos hombres (y también para gran
número de mujeres) una especulación, esto está en las costumbres: más
no por eso es propio ni excusable.

Pero que la especulación, escudándose al principio en razones de con-
veniencia, adquiera después la forma de una explotación vergonzosa,
con el concurso de una ley (siempre pronta a socorrer al más fuerte), que
los hombres tengan el derecho de dirigirse a los Tribunales para exigir
de sus mujeres los productos de su trabajo y aún el fruto del concubina-
to o de la prostitución a que ellos mismos pudieran haberlas arrojado,
no es lo más a propósito para revestir de prestigio la jurisprudencia esta-
blecida por «los machos».

Si las mujeres no atinan con la manera de asegurar lo más pronto
posible con la fuerza de la ley la sentencia del Presidente Magnaud,
quien pone en cuestión la tiranía legal de sus señores, se preguntará con
razón, en qué emplean su sutileza natural. En envidiarse, sin duda, y
esto es alguna cosa.

Mas ya es tiempo que presten sus cuidados a otros intereses. A menos
que no prefieran dejar a los hombres el honor de hacer en su lugar actos
de feminismo verdaderamente serios. En este caso, deben reconocer que
el Presidente Magnaud las sirve mejor que nadie, no desperdiciando
ninguna ocasión de oponer a la jurisprudencia masculina el derecho de
las mujeres.
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V
Divorcio por culpa de ambos cónyuges51

––––––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DE DICIEMBRE DE 1903
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Considerando que los esposos X. han formulado: el marido, una
demanda principal de divorcio, y la mujer una demanda de reconven-
ción, apoyadas sobre diferentes hechos;

Estatuyendo a la vez respecto de ambas demandas:
Considerando que por lo menos desde 1893, es decir, hace diez años

los esposos X., no solamente han roto todas las relaciones conyugales,
sino también cesado de habitar bajo el mismo techo;

Que durante este lapso de tiempo ninguna tentativa de aproximación
ha sido hecha ni de parte del uno ni del otro;

51 Esta sentencia no forma parte de las coleccionadas en el presente volumen.
Ha sido inédita hasta el día 12 de mayo de 1904 en que la ha publicado Le Figaro de

París.
Nos decidimos a reproducirla, no sólo por su originalidad, sino principalmente por-

que en el libro que damos a conocer a nuestros lectores no hay ninguna sentencia de
Magnaud sobre divorcio.

Sin embargo, tememos, que en vez de ganar con su reproducción la ilustre persona-
lidad del Magistrado de Château-Thierry, pierda para muchos un poco de prestigio,
sobre todo en naciones como España, donde la fuerza de las costumbres seculares, los
sentimientos religiosos, la concepción tradicional de la familia como sociedad total
superior a las personas individuales que la forman, rechazan el divorcio quod ad vincu-
lum, tanto del matrimonio canónico como del meramente civil, accediendo solamente al
aflojamiento de lazo matrimonial, o sea a la separación de domicilio de los divorciados
cuando concurren las gravísimas causas que en Francia y otras naciones de Europa y
América dan lugar a la disolución del matrimonio.

Los que así piensan no podrán ver con simpatía el divorcio pronunciado en la pre-
sente sentencia, al parecer por el consentimiento mutuo de los cónyuges, mas realmen-
te por recíprocas y graves culpas de ambos.
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Que no existe entre ellos ni matrimonio ni domicilio conyugal;
Que una tan suprema y recíproca indiferencia equivale, sin duda algu-

na, a la declaración por cada esposo al otro, de que es incapaz de proporcio-
narle la dicha, la afección y la tranquilidad de existencia que tenía el dere-
cho de esperar, y que uniéndose a él se ha equivocado completamente;

Que esta situación de hecho constituye la más grave de las injurias
morales que los esposos pueden recíprocamente dirigirse;

Que en semejantes circunstancias, el adulterio de que se querella uno
de los esposos, se justificaría en cierto modo por las exigencias de la
naturaleza y la sentimentalidad del corazón, y no podría ser considera-
do como falta de uno solo que permitiera pronunciar el divorcio en pro-
vecho exclusivo de su conjunto, sino más bien como una falta común a
la que cada uno de ellos ha contribuido estando largo tiempo y volunta-
riamente alejado el uno del otro. 

Considerando, por otra parte, que los esposos están de acuerdo, como
lo atestigua su demanda recíproca de divorcio, en no quedar encadena-
dos el uno al otro, y que si bien su consentimiento mutuo en el estado
actual de la legislación, no es suficiente para desatar el lazo conyugal, él
debe, en el espíritu del Juez, dar más peso y fuerza a los hechos graves
que recíprocamente se han imputado;

Que resulta que las demandas principales y de reconvención de
divorcio, formuladas por los esposos X., están al presente ampliamente
justificadas por el hecho material y moral gravemente injurioso que han
realizado el uno contra el otro, sin que haya necesidad de robustecer
todavía con ciertos otros de naturaleza escandalosa articulados por
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Pero si se observa que no es Magnaud, sino la ley francesa la que decreta el divor-
cio absoluto, y que en un caso como el que describe la referida sentencia, no existe
en realidad matrimonio, porque la separación completa y voluntaria de los consor-
tes durante muchos años, su mutua infidelidad, su recíproca antipatía, le niegan de
una manera que no puede ofrecer duda su ficción, tanto los considerandos como el
fallo del Magistrado francés, tienen que parecer atinados y justos a los espíritus
imparciales, puesto que se limitan a declarar disuelto un matrimonio que lo estaba
de hecho hacía ya muchos años. (N. del T.)
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ambas partes, a cuya investigación podría difícilmente prestarse el
Tribunal, tanto por interés de los mismos demandantes, como por el de
sus hijos, sobre los cuales dados los estúpidos prejuicios sociales, la
malignidad pública les haría recaer desfavorablemente.

Por estos motivos,
Pronuncia el divorcio por culpa de ambos esposos.
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TERCERA PARTE
EL DERECHO DE LOS NIÑOS
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I
Hurto cometido por un niño: 

absolución y envío a una casa de 
asistencia; condena de su cómplice mayor de edad

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DEL 10 DE JUNIO DE 1898
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal,

Considerando que ha resultado de la instrucción y de los debates la
prueba de que en mayo de 1898, P. Ed., menor de trece años, sustrajo
fraudulentamente en la Forte-Milon, del bolsillo de T., un reloj de plata
con cadena de níquel;

Que en el mismo momento P. A. guardó a sabiendas los objetos hurta-
dos por P. Ed., haciéndose así cómplice del delito cometido por éste;

Considerando que estos hechos constituyen los delitos previstos y
penados por los arts. 401 y 62 del Código penal.52

52 El art. 401, a que se refiere esta sentencia, tiene su correspondiente en el núm. 1o.
del art. 530 del Código penal español, que dice: «Son reos de hurto, los que con ánimo de
lucrarse, y sin violencia o intimidación en las personas ni fuerza en las cosas, toman las
cosas muebles ajenas sin la voluntad de su dueño».

La pena impuesta a los autores de hurto varía con la cuantía de la cosa hurtada: si el
valor de ésta no excediere de 100 pesetas y pasara de 10, como parece ser el caso de la
presente sentencia, se aplicará al autor el arresto mayor en toda su extensión (Arresto
mayor, comprende de un mes y un día a seis meses de cárcel).

El art. 62 del Código francés es análogo al 68 del español, el cual dice: «A los cómpli-
ces de un delito consumado se impondrá la pena inmediatamente inferior en grado a la
señalada por la ley al delito consumado».

De manera que si se pena al autor de hurto con seis meses de arresto cuando el objeto
hurtado vale más de 10 pesetas y menos de 100, al cómplice se castigará con el grado
medio del arresto, cuyo grado comprende de dos meses y un día a cuatro meses.

Magnaud aplica el máximo de este grado. (N. del T.).
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Sobre la aplicación de la pena:
Considerando que P. Ed., es menor de dieciséis años y parece haber

obrado sin discernimiento, por lo que procede declarar su absolución.53

Que los antecedentes recibidos demuestran que la madre de este pro-
cesado carece de la energía necesaria y de los medios suficientes para
vigilarle y mantenerle en el buen camino;
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53 Según el núm. 2o. del art. 8o. de nuestro Código penal, «no delinquen y están
exentos de responsabilidad criminal, los niños menores de nueve años».

Tampoco son culpables los que, siendo mayores de esta edad, no han cumplido la de
quince años, a no ser que hubieran obrado con discernimiento.

La inocencia se presume en ambos casos; pero no se admite la prueba contra esa pre-
sunción más que en el segundo.

A este efecto dice el núm. 3o. del citado art. 8o.: «El Tribunal hará declaración expre-
sa sobre el discernimiento del mayor de nueve años y menor de quince, para imponer-
le pena o declararle irresponsable.

«Cuando el menor sea declarado irresponsable, en conformidad con lo que se esta-
blece en este número y en el que precede, será entregado a su familia con encargo de
vigilarlo y educarlo. A falta de persona que se encargue de su vigilancia y educación,
será llevado a un establecimiento de beneficencia destinado a la educación de huérfanos
desamparados, de donde no saldrá sino al tiempo y con las condiciones prescritas para
los acogidos».

«Al menor de quince años, mayor de nueve –dice el art. 86 del mismo Código–, que
no esté exento de responsabilidad por haber declarado el Tribunal que obró con discer-
nimiento, se le impondrá una pena discrecional, pero siempre inferior, en dos grados
por lo menos, a la señalada por la ley al delito que hubiera cometido».

«Al mayor de quince años y menor de diez y ocho, se aplicará siempre, en el grado
que corresponda, la pena inmediatamente inferior a la señalada por la ley». 

Se ve, pues, que tratándose de los niños delincuentes menores de quince años y
mayores de nueve, el Juez tiene amplias facultades para adoptar el medio correccional
que mejor le parezca.

Pero ¿qué criterio debe seguir para apreciar el discernimiento?
La bondad y la malicia no las percibe bien la inteligencia sin el auxilio de la educa-

ción. A nuestro juicio, no pueden considerarse igualmente responsables, los niños diri-
gidos con esmero por padres cariñosos, que los que vagan por las calles desde su más
tierna edad abandonados de sus familias. Son dos infancias distintas. Para una, la edad
de oro de la inocencia, es la edad de la esperanza, de las ternuras, de los cuidados amo-
rosos de la madre.

4 Lib Anales 328_Maquetación 1  13/07/17  09:49  Página 120



Considerando, además, que a pesar de todos los cuidados y celo de la
Administración penitenciaria, las casas de corrección, a causa del con-
tacto de los niños viciosos que están en ellas castigados, no son casi
siempre sino escuelas de desmoralización y de preparación a la vez de
crímenes y delitos ulteriores.
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Para otra, esa edad dorada no existe: los martirios que los corazones empedernidos
hacen padecer a estos desgraciados niños, tratándoles como granujillas sospechosos, el
hambre que les consume constantemente, las lecciones de corrupción y crueldad que de
ordinario reciben en su contacto directo con las miserias sociales, sin que un alma carita-
tiva les abra el corazón a los sentimientos nobles, sin que un espíritu generoso les mues-
tre sus delicadezas, les convierte en árida e ingrata la edad más bella de la vida humana.

Conocemos bien solamente la psicología del niño criado al arrullo amoroso de la
madre, en cuyo tierno regazo aprende a amar la vida, la humanidad, en una palabra, a
ser bueno; pero ignoramos mucho de la infancia sin hogar, harapienta, famélica, perse-
guida, maltratada.

Y es indudable que ambas infancias están divididas por sentimientos opuestos, por
moral distinta, por religiones diferentes.

Para los niños con padres cariñosos ha venido el Mesías; para los niños sin domicilio,
sin pan, sin abrigo, aún subsiste el paganismo que les expone a la bárbara dureza de una
esclavitud sin amo, más negra todavía que la explotada legalmente, porque al menos
entonces se trataba al esclavo con el interés que se trata hoy a los animales costosos y
necesarios para el trabajo.

Por consiguiente, para apreciar el discernimiento, ha de fijarse el Juez, tanto o más
que en la inteligencia del niño, en la educación que ha recibido, y no debe vacilar en
declarar irresponsables a los que se han criado abandonados de sus padres.

No quiere esto decir que se les reintegre a su nociva libertad.
Por el contrario, debe aprovecharse la ocasión para corregirles, habituarles al traba-

jo y hacerles dignos y honrados.
En Francia cuentan con varias instituciones, fundadas por iniciativa particular, para

conseguir la corrección de los niños delincuentes. Son las principales: la Union française por
le sauvetage de l’enfance, dirigida por Julio Simón desde 1887 a 1896, en cuyo frontispicio se
lee: «Los niños maltratados, los niños abandonados –estos huérfanos cuyos padres viven–,
cesan de ser huérfanos entrando en esta casa». No menos importante es la Maison de
Travail pour jeunes gens, dirigida por M. Rollet, Abogado de la Corte de Apelación, la cual
admite a todos los muchachos de doce a dieciocho años que declaran estar sin asilo y sin
pan, cualquiera que sea su culto y nacionalidad, tengan o no papeles de filiación, no sien-
do sus declaraciones contradichas hasta después de su admisión. Esta casa ofrece un tra-
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Que es, por tanto, pertinente, abstenerse de devolver el joven P. Ed. a
su madre, así como de enviarle a una casa de corrección.

Que se está en el caso de confiar su guarda a una persona o a una ins-
titución caritativa hasta el cumplimiento de sus dieciocho años, confor-
me al art. 5 de la ley de 19 de abril de 1898;

En lo que concierne a P.A.:
Considerando que P. A. ha sido condenado por la Audiencia de

Amiens, con fecha de 10 de febrero de 1898, a seis meses de arresto, con
sobreseimiento en la ejecución, por el delito de hurto;
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bajo de los más sencillos (confección de etiquetas para Compañías de ferrocarriles, escritu-
ra, transporte de encargos, etc.), y no impone jamás más de ocho horas de trabajo diario.

En cambio de este trabajo, la casa alimenta, viste y aloja a sus huéspedes, les propor-
ciona auxilios médicos, asistencia moral y religiosa, respetando la libertad de conciencia
de cada uno. La estancia es ilimitada.

La Casa de Trabajo recibe cada año unos 1.000 muchachos, y tiene permanentemente
lo menos 700.

El presupuesto anual es de 40 a 45.000 francos. El gasto medio por niño y por año es,
por tanto, de 45 francos.

El trabajo de los niños produce unos 4.000 francos. Hay, por consiguiente, que
demandar a la caridad privada unos 40.000 francos.

Para encontrar esta suma, las suscripciones son insuficientes; para completarla recu-
rre a rifas y a fiestas de caridad.

A esta institución es donde Magnaud envía los niños delincuentes que comparecen
ante su Tribunal, cuyo efecto hace uso de las disposiciones de la ley de 19 de abril de 1898.

Hemos descrito con tanta minuciosidad la Maison de Travail pour jeunes gens a fin de
que sirva de ejemplo a esa embrionaria fundación de Escuelas-asilos hace poco inaugu-
radas en Madrid.

Dicen que en ellas aprenden los niños a leer, escribir y contar con facilidad.
Yo no lo dudo; pero ¿se obtiene el mismo resultado en cuanto a su educación?
Esta es algo más difícil de conseguir que la instrucción primaria, sobre todo cuando

los niños duermen y viven hacinados, sin vigilancia, sin dirección constante, como ocu-
rre en la actualidad.

Maestros que instruyan hay muchos. Pedagogos que corrijan a niños viciosos hay
muy pocos.

Tememos mucho que fracase tan generosa iniciativa por falta de personal idóneo para
el objeto a que se le destina. Porque las instituciones de salvamento de la infancia, necesi-
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Que como en menos de cinco años ha cometido otra vez igual delito,
se encuentra hoy en estado de reincidencia legal por aplicación del art.
58 del Código penal;54

Considerando que a pesar de esto, existen en favor del procesado cir-
cunstancias atenuantes, habiendo lugar, por tanto, a la aplicación de las
disposiciones del art. 463 de dicho Código;

Y considerando que conviene aplicarle las disposiciones de la ley con
relativa severidad, sobre todo, si se tiene en cuenta que la indulgencia
con que fue tratado en otra jurisdicción, haciéndole beneficiar de la ley
de sobreseimiento no parece haberle dado los frutos que había derecho
a esperar;

Por estos motivos, dice que el niño P. Ed. será entregado a una perso-
na caritativa o a la institución de adolescentes, dirigida por M. Rollet,
rue Herschell, núm. 6, en París, y en su defecto, al Hospicio público,
para ser guardado hasta el cumplimiento de sus dieciocho años.

Condena a P. A. a cuatro meses de prisión.
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tan ser dirigidas por personas de más corazón que cabeza, de más delicadeza que cien-
cia, con más amor a la humanidad que a su bolsillo, con más paciencia que presunción.

Para ser perfectas, es más necesaria en ellas que en otros centros de educación, la
idea preconizada y practicada por el bondadoso y grande Pestalozzi, que hacía de la
escuela una madre cariñosa.

Nadie mejor, por tanto, que una mujer inteligente, dirigiría con éxito una fundación
semejante.

La dificultad estaría en hallarla, aunque hay algunas oscurecidas, con talento bastan-
te y con energía suficiente para llenar perfectamente dicha misión. (N. del T.).

54 Según la ley de 10 de febrero de 1898, el sobreseimiento es condicional durante
cinco años. Si dentro de ese lapso de tiempo, el reo vuelve a delinquir se estima efecti-
va la primera condena. (N. del T.).
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II
Violencias ejercidas sobre un niño: condena de los padres

–––––
Tribunal correccional de Château-Thierry
AUDIENCIA PÚBLICA DE 17 DE JUNIO DE 1898

Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Considerando demostrado por los debates, que en 1898, B. golpeó
brutalmente muchas y sucesivas veces a la niña L. O., de dos años de
edad, sobre la cual tenía autoridad por consecuencia de su matrimonio
con la madre de ésta, que la había dado a luz antes de esa unión;

Que especialmente, el 13 de mayo de 1898, ha infligido con un zueco
varios golpes en la cabeza de esta niña y sobre diferentes partes de su
cuerpo, a pesar de la intervención de su mujer, víctima también muy a
menudo de sus brutalidades;

Considerando que reconoce ser algunas veces «un poco vivo»; pero
afirma que, sin embargo, solamente ha propinado a la niña ligeras
correcciones;

Mas considerando que en la ocasión indicada, algunos vecinos de los
esposos B. han oído no solamente el ruido de los golpes que reciba la
niña, sino los gritos de la madre, diciendo a su marido: «Te prohíbo gol-
pear a mi hija con el zueco»;

Considerando, además, que estos mismos testigos han visto el cuerpo
de la niña cubierto de numerosas equimosis y heridas en la cabeza, las
cuales dos días después estaban aún sangrientas, y afirman que era con-
tinuamente objeto de malos tratamientos por parte el procesado;

Considerando que las brutalidades repetidas de B. han suscitado con
justicia la indignación de sus convecinos, ya muy irritados contra él a
causa del abandono completo en que, por pereza inveterada, había deja-
do a su mujer y a su hijastra;

Que ha llegado algunas veces a faltarles los alimentos de primera
necesidad, a pesar de la intervención caritativa bastante frecuente de
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algunas personas, que atestiguan el carácter al par dulce y temeroso de
la pequeña O. y el amor que su madre la profesa;

Considerando, además, que desde la llegada de la niña al domicilio
conyugal, B. manifestó su odio por ella, diciendo a su mujer: «Tú que
has traído esta pequeñuela, trabajarás para alimentarla, porque yo no
quiero ni mantenerla, ni verla, ni sentirla»;

Considerando que en otra circunstancia se expresó así: «Esta puerca
tragona ha vivido dos años, pero no vivirá tres»;

Que B. no niega haber proferido estas palabras, pero dice que signifi-
caban que: «la niña no habitaría con él durante su tercer año»; mas esta
explicación, que el conjunto de los hechos hace incomprensible, no
puede oscurecer el fúnebre pensamiento que le animaba;

Que un semejante lenguaje expresa claramente cuál era la secreta espe-
ranza alimentada por B. y el objeto siniestro que se proponía alcanzar;

Considerando que los hechos realizados por B. constituyen, no el
delito del art. 311 del Código penal designado en la citación, sino el pre-
visto y reprimido por el art. 312, modificado por el artículo 1o., párrafo
3o., de la ley de 19 de abril de 1898.55

Sobre la aplicación de la pena:
Considerando que si, en vista de las circunstancias, el Juez puede

apreciar con indulgencia las infracciones de algunas leyes penales, reali-
zadas a consecuencia de una miseria muchas veces inmerecida, debe,
por el contrario, mostrarse en extremo riguroso cuando las infringidas
son aquellas que protegen la infancia y merecen la aprobación y el res-
peto de todos;

Considerando que las bárbaras flagelaciones impuestas a los niños
son, por otra parte, perjudiciales a su desenvolvimiento físico, y denotan
en aquel que los comete una naturaleza perversa, incorregible por la cle-
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55 El artículo del Código penal que cita la sentencia, se refiere a las lesiones, pero
está modificado por la ley especial de protección de la infancia de 19 de abril de 1898.
(N. del T.).
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mencia, solamente capaz de ser dominada por el temor de un castigo
rigoroso;

Que por tanto procede hacer a B. una aplicación severa de la ley.
Considerando, sin embargo, que debe favorecérsele con el beneficio

de las disposiciones del art. 463 del Código penal, no porque el Tribunal
reconozca atenuación alguna a su conducta, sino porque no ha sufrido
hasta la fecha ninguna condena, y también porque no ha podido cono-
cer, a consecuencia de su reciente promulgación, todas las justas severi-
dades de la ley de 19 de abril de 1898.

En lo que concierne a la niña L. O.:
Considerando que a pesar de la afección que la madre profesa a su

hija, no se encuentra en estado de protegerla contra nuevas brutalidades
de su marido, que podrían adquirir un carácter mucho más grave;

Que mientras se halle ligada por los lazos del matrimonio, procede,
conforme al art. 5o. de la ley citada, y, en defecto de un pariente capaz
de encargarse de la niña, confiarla, hasta la edad de dieciséis años, a la
Asistencia pública, para que se la eduque y se la instruya.

Por estos motivos:
El Tribunal condena a B. a un año de prisión correccional;
Le declara privado de los derechos que menciona el art. 42 del Código

penal durante cinco años, a partir del día que comience a sufrir la pena.
Confía la niña L. O., en razón de su corta edad, a la Asistencia pública.
Dice que si antes de cumplir la niña los dieciséis años, se disuelven los

lazos del matrimonio que unen a los esposos B., la madre podrá recoger
su hija, con la condición de justificar que se encuentra en estado de sub-
venir a sus necesidades.

ANALES DE JURISPRUDENCIA Y PUBLICACIONES

127 EL DERECHO DE LOS NIÑOS

4 Lib Anales 328_Maquetación 1  13/07/17  09:49  Página 127



III
Un niño incendiario: absolución y 
envío a una casa de Beneficencia

––––––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA PÚBLICA DEL VIERNES 3 DE MARZO DE 1899
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Visto el art. 68 del Código penal:
Considerando que resulta de la instrucción y de los debates la prueba de

que R., voluntariamente, como él lo ha reconocido, puso fuego, el 19 de febrero
de 1889, a un almiar de avena, perteneciente a M. y situado en Fraslins, común
de Chézy-sur Marne;

Que este hecho constituye el crimen previsto y penado por el art. 434, párra-
fo 5o. del Código penal.56

Considerando que R. es menor de dieciséis años, y parece haber obrado sin
discernimiento;

Que procede absolver, conforme al art. 66 del Código;
Pero en vista de que los antecedentes recibidos demuestran que los padres

de este procesado carecen de medios suficientes para vigilarle y de la energía
necesaria para mantenerle en el buen camino;

Que, por otra parte, a pesar de todos los cuidados y de la vigilancia de la
Administración penitenciaria, las casas de corrección en razón del contacto de
los niños viciosos que están recluidos en ellas, no son casi siempre sino escuelas
de desmoralización y de preparación para crímenes o delitos ulteriores;

Que, por tanto, procede a la vez, abstenerse de reponer al joven R. en el
domicilio paterno, así como enviarle a una casa de corrección; que se está en el

56 El artículo del Código penal español que corresponde al 434 del francés, citado en
la sentencia, es el 566, que dice: «Serán castigados con la pena de presidio correccional
en su grado máximo a presidio mayor en su grado medio, cuando el daño causado
exceda de 1.500 pesetas, los que incendiaren mieses, pastos, montes o plantíos».

Si el daño causado no llegare a 250 pesetas, la pena será presidio correccional en su
grado mínimo, según el art. 568. (N. del T.).

4 Lib Anales 328_Maquetación 1  13/07/17  09:49  Página 129



caso de confiar su guarda a una institución caritativa hasta el cumplimiento de
sus dieciocho años conforme al art. 5o. de la ley de 19 de abril de 1898.

Por estos motivos:
Decide que R. ha obrado sin discernimiento.
En consecuencia, le absuelve.
Dice que será remitido al establecimiento de adolescentes dirigido por M.

Rollet, 6, rue Herschell, en París, y, en su defecto, al Asilo público, para ser
guardado e instruido hasta el cumplimiento de sus dieciocho años.

Le condena al reembolso de los daños.

Las tres sentencias que se acaban de leer requieren los mismos comenta-
rios.

Estos serán breves, pues la cuestión juzgada es una de aquellas que
tienen la rara fortuna de provocar la unanimidad, no sólo en la opinión,
sino en los Tribunales.

Se ha dicho con razón: entre la infancia maltratada y la infancia criminal,
hay una correlación muy estrecha. Sea que las violencias, las sevicias ejer-
cidas sobre los niños por sus padres, predispongan a una crueldad, algu-
nas veces criminal, a los que son víctimas forzosamente pasivas durante
mucho tiempo, sea que la falta de vigilancia de los padres, su indiferencia,
su debilidad, arroje a los niños a promiscuidades peligrosas de la calle y les
arrastre a cometer actos reprimidos por la ley, siempre tiene su origen en
una carencia de afección tierna o de cuidado.

Los niños a quienes llama la sociedad pilluelos, son tan dignos de
lástima como los martirizados. Los padres de unos y de otros son los
culpables. 

Y esto explica la similitud de medidas tomadas por el Juez de
Château-Thierry en dos casos de diferente apariencia.

De una parte, un muchacho roba un reloj; otro voluntariamente pone
fuego a un almiar de avena; dos actos calificados de delitos por la ley,
punibles como tales.

De otra parte, una niña es martirizada por el segundo marido de su
madre; sin que ésta tenga fuerza para protegerla de otro modo que con
sus lágrimas.
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Aquí, el Juez condena rigorosamente al autor responsable de las vio-
lencias, mientras absuelve a los autores de los otros delitos como habien-
do obrado sin discernimiento.

Pero en los tres casos quita los niños a sus padres: lo mismo a la niña
que es víctima, que a los muchachos que han cometido delito, fundán-
dose en razones casi idénticas.

Los padres de los dos pequeños encausados no tienen los medios
suficientes de vigilarlos, ni la energía necesaria para mantenerlos en el
buen camino. La madre de la pequeña mártir, a pesar de la afección que
profesa a su hija, no se halla en estado de protegerla contra nuevas bru-
talidades posibles de su marido, que podrían tomar un carácter mucho
más grave. Y el Juez requiere a la sociedad para que sustituya su protec-
ción a la de los padres incapaces.

Ya se sabe de qué manera la sociedad comprende sus deberes de tute-
la. Los descarga sobre la Administración penitenciaria, y envía los niños
que pretende salvar a los infames establecimientos donde su perdición
viene a ser cierta, definitiva.

Las casas de corrección, tan bien definidas por un escritor muy cono-
cido, como «las escuelas del crimen y de la prostitución»,57 y de las que
el Presidente Magnaud escribe a su vez, en uno de sus considerandos,
que en razón de los niños viciosos que están allí clausurados, son casi
siempre escuelas de desmoralización y de preparación, al mismo tiem-
po, para crímenes y delitos ulteriores.58

Toda esperanza de salvación está, por tanto, perdida. Si pudiera que-
dar alguna, tan débil como fue, en casa de los padres declarados indig-
nos, se desvanecería desde el momento en que el Estado interviene.
Porque parece que el Estado corrompe todo lo que toca.
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57 M. Henry Fouquier, que no ha dejado nunca de llamar la atención del público y
del Parlamento acerca del peligro de confiar la infancia desgraciada a establecimientos
tan inmundos.

58 Ya hemos dicho en la pág. 54 que el Código penal francés distingue los delitos de
los crímenes, siendo los primeros los que, según nuestro Derecho, se llaman delitos
menos graves, y los segundos, todos los demás. (N. del T.).
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Eso supuesto, una reflexión de las más graves se impone, que debería,
sin duda, preocupar, en fin, a los legisladores.

Un Tribunal, juzgando a un niño menor de dieciséis años, le declara
inocente, y tan pronto como es pronunciada esta sentencia absolutoria, se
arrebata el pilluelo a sus padres, se le encierra al inocente en una prisión,
donde permanecerá durante años.

Prisión o casa de corrección: entre las dos no hay diferencia más que
en el nombre. Esto es conocido de todos los que han estudiado un poco
el régimen penitenciario.

Es decir, que si el procesado hubiera sido mayor, habría podido incu-
rrir, a lo más, en una pena de dos o tres meses de arresto mayor.

Menor, se le absuelve como habiendo obrado sin discernimiento, y
sobre esta hermosa manifestación de indulgencia, se le condena en rea-
lidad, a cuatro, cinco o siete años de prisión correccional.

¡La justicia tiene muchas de estas hipocresías, de estas mixtificaciones!
El dilema es el siguiente: o bien devolver los niños al martirio y a los

malos ejemplos del arroyo, o bien acabar de corromperles encerrándolos
en las casas de corrección. ¿A qué partido quedarse?

Ni al uno ni al otro, contesta tranquilamente el Presidente Magnaud.
Y en efecto: utilizando un artículo de una ley reciente, artículo del que
parece haber escapado a la prensa su importancia, porque no lo ha seña-
lado al público, confía los niños a las casas de patronato privado o de
Asistencia pública.

Es sabido que, a consecuencia de sucesos resonantes, las Cámaras
decidieron aumentar las penas pronunciadas contra toda persona culpa-
ble de malos tratamientos propinados a niños menores de quince años.

De esta generosa alarma resultó la ley de 19 de abril de 1898, que es
una ley protectora de la infancia. Esta ley considera como una circuns-
tancia agravante de la violencia, el hecho de ser ejercida por los padres o
ascendientes sobre sus hijos menores. Los padres son castigados con la
pena de reclusión y trabajos forzados, temporal o perpetua.

El rigor de las nuevas medidas de represión: he ahí lo que interesa a la
opinión pública y a sus órganos. Se llega hasta decir que la ley había per-
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dido todo verdadero carácter benéfico y de protección, a causa de haber
desechado el Senado un artículo del proyecto.

Por este artículo, las sociedades protectoras de la infancia, reconoci-
das de utilidad pública, hubieran tenido el derecho de ser partes civiles
en los procesos promovidos a los autores de violencias contra los niños,
y el de perseguir a estos autores por citación directa, en el caso de rehu-
sarlo el Tribunal.

La innovación pareció peligrosa, por los abusos que pudieran resultar
de las denuncias.59

No puede desconocerse que a pesar de sus lagunas, la ley de 19 de
abril de 1898 es una de las mejores que se han hecho en Francia en los
últimos veinte años. Ella completa la ley, instituida hace catorce años,
sobre privación de la patria potestad a los padres indignos.

Pero no es su carácter represivo lo que parece más loable; es, sobre
todo, en una disposición tutelar donde se condensa su extraordinaria
importancia, pues ella infiere un golpe mortal a las casas correccionales.

Nos referimos al art. 5o. que autoriza a los magistrados para confiar la
guarda del niño a una persona o institución caritativa hasta el cumpli-
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59 A pesar de los discursos de M. Bérenger, el autor de la ley de sobreseimiento, y de
Paul de Strauss, en que resplandece la devoción a la infancia desgraciada, el Senado
rechazó el artículo por 226 votos contra 25.

Sin embargo, el principio que se proponían introducir en la ley ha sido adoptado
hace mucho tiempo en Inglaterra y en América, donde se felicitan de los resultados
obtenidos, gracias a la acción preventiva de las Asociaciones protectoras (a).

(a) En España se fundó hace unos diez años la «Asociación de padres de familia»,
con el objeto de perseguir ante los Tribunales a los padres tutores y demás encargados
de la infancia, que dieran ejemplo corruptores, abandonasen o hicieren objeto de malos
tratos, a los niños que tuvieran bajo su guarda.

Los procedimientos inquisitivos que necesariamente practicaba dicha Institución,
chocaban con los sentimientos de libertad e independencia tan arraigados en nuestra
Sociedad, los cuales herían precisamente en el sagrado del hogar doméstico, donde de
manera más viva se sienten.

La agitación que esto produjo en la opinión, y el carácter confesional de la
Sociedad moralizadora, dieron al traste con ella, como no podía menos de suceder.
(N. del T.).

4 Lib Anales 328_Maquetación 1  13/07/17  09:49  Página 133



miento de sus dieciocho años. En este artículo se reconcentra el gran
interés de la ley.

Hay, pues, que comprender en el Código el principio de una reforma
que dará por resultado la supresión de las casas correccionales.60

Mas el Presidente Magnaud, reconociendo los bienhechores efectos
del artículo precitado, se apresura a proporcionar sus ventajas a los
niños comparecidos ante su Tribunal, ya ha tenido el honor de ser el pri-
mero que le ha aplicado.

Pero aún en esta misma materia, su ejemplo es poco imitado.
Sea por hábito, sea por odio a toda innovación, la mayor parte de los

magistrados usan muy poco de esta disposición generosa. Continúan
absolviendo los niños, y continúan enviándoles a las casas de corrección.

Para ellos, el art. 5o. de la ley de 19 de abril de 1898 no existe, parece
que toman a empeño asegurar el reclutamiento de las «escuelas del cri-
men y de la prostitución».  
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60 La Comisión de legislación criminal de la Cámara estudia en la actualidad su pro-
yecto de ley que tiene por objeto quitar a la Administración penitenciaria las casas de
corrección para hacerlas depender de la Asistencia pública.

Si no se tratara más que de un mero «cambio de administración», la reforma sería
fútil. Poco importaría, en efecto, la dirección si no cambiara completamente el sistema
corriente.
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I
Despedida brusca de 

un periodista: condena de 
los propietarios del diario

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA PÚBLICA DEL JUEVES 18 DE NOVIEMBRE DE 1897
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

Entre A. J., publicista domiciliado en París, antiguo director político y
redactor jefe del Journal de Château-Thierry, que comparece como deman-
dante por medio de Mr. Bataille, Abogado de la Audiencia de París. De una
parte.

Y de otra, E. L., impresor y propietarios del Journal de Château-Thierry,
vecino de esta población, que comparece con el carácter de demandado, pri-
meramente, defendido por Mr. Duprat.

Por último, secundariamente demandados comparecen, también de otra
parte, por medio de Mr. Bove, Procurador, y defendidos Mr. Louchet,
Abogado de la Audiencia de París:

1o. General de X., propietario, vecino de Château de X., Ayuntamiento
de A.

2o. Conde de Z., propietario, vecino del mismo lugar.
3o. Y, antiguo director de institución, domiciliado en Château-Thierry.
4o. Conde de W., propietario, vecino del Château de W.
5o. Conde de V., propietario, vecino del Château de V.
El Tribunal, después de haber oído a los Abogados y Procuradores de las

partes en sus conclusiones y defensas respectivas, al Fiscal también en sus
conclusiones, y después de haber deliberado conforme a la ley sentenciando
en materia ordinaria y en primera instancia.

Considerando que A. J. ha formulado demanda ante este Tribunal contra
Z., Y., W., V. y A. conjunta y solidariamente sobre pago:

1o. De sus sueldos de redactor del Journal de Château-Thierry calculados a
razón de ciento cincuenta francos por mes durante trece meses anteriores al
contrato de que se hablará después.
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2o. De tres mil seiscientos francos por un año de sueldos ofrecidos en vir-
tud del art. 11 del mismo contrato, de los que hay que de deducir cuatrocien-
tos cincuenta francos por él cobrados.

3o. Tres mil seiscientos francos por perjuicio material causado por su
expulsión.

4o. Y diez mil francos por reparación del perjuicio moral que le ha origi-
nado esta expulsión.

Considerando que X. y consortes aducen que ningún lazo jurídico existe
entre A. J. y ellos, y solicitan se les excluya del pleito;

Considerando que L. al contestar la demanda de J. ha manifestado que
este último era su deudor por una cierta suma importe de gastos de
impresión;

Considerando que por auto para mejor proveer el 24 de febrero último, el
Tribunal, reservándose expresamente decidir sobre la separación de R. y
consortes del pleito, ha comisionado al perito Bergés al objeto de investigar
cuál ha sido la situación del Journal de Château-Thierry hasta el 29 de noviem-
bre de 1895, sometiéndole al efecto los siguientes puntos:

«Decir si el número de suscriptores y la venta del diario han aumentado
o disminuido después de la entrada en funciones de J. y establecer la cuenta
de los sueldos y abonos que puedan ser debidos a este último por virtud del
contrato mencionado.

«Investigar también qué suma pueda ser adeudada a L. por J. por trabajos
de impresión».

Considerando que el perito Bergés ha presentado su informe el 12 de
agosto último.

Sobre la separación del pleito:
Considerando que no solamente después del contrato celebrado entre J. y

X. y consortes, si no aun con posterioridad a la cesión hecha por C. a L., los
consortes de X. no han dejado ni un momento de ser los verdaderos propie-
tarios y administradores del Journal de Château-Thierry;

Que L., jefe de la imprenta al principio, y calificado más tarde de propie-
tario de esta imprenta y del diario, no ha sido en realidad sino un testaferro
y su gerente;

Que sería soberanamente inicuo hacer pesar sobre este antiguo obrero,
honrosamente medrado por su trabajo, y con especialidad interesante en el
presente caso, todo el peso de las responsabilidades que puedan derivarse
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de las reclamaciones formuladas por J. en virtud del contrato de 29 de
noviembre de 1895, responsabilidades que hubiera podido eludir, sin consi-
deraciones especiales de interés personal no le detuvieren, demandado él
mismo con más razón su separación del pleito;

Que dicho contrato que en su art. 7o. dice: «En el caso en que hubiera
lugar a proceder al reemplazamiento del Sr. J., los señores infraescritos debe-
rán ser llamados por el Sr. L. a deliberar con él sobre la elección de su suce-
sor, y esta elección será determinada por el voto de la mayoría de los miem-
bros que tomaren parte en esa deliberación», demuestra claramente que los
consortes de X. no pueden ser considerados como simples comanditarios
suministradores del capital o como fiadores obligados solamente hasta la
concurrencia de su comandita o de su confianza, sino más bien como asocia-
dos en nombre colectivo obligados solidariamente entre sí a las resultas de la
sociedad;

Que el comanditario o el fiador no tienen de ningún modo el derecho de
inmiscuirse en la gestión del negocio, por la cual aquellos han quedado obli-
gados: que era imposible tomar una parte más activa en esa gestión que
reservándose como lo han hecho los consortes de X. el derecho de excluir al
director político y redactor jefe del periódico que explotaban, y usando de
esa prerrogativa;

Que, por otra parte, ellos mismos han fijado con claridad su verdadera
situación frente a L. firmando para excluir a J. la carta de cesantía que le ha
sido dirigida;

Que esta carta, así como el contrato entero de 29 de noviembre de 1895,
les liga íntimamente a las consecuencias de la explotación del Journal de
Château-Thierry, no solamente a partir de dicho contrato, sino después de la
cesión hecha por C. a L. puesto que una obligación formal está contraída
para este período en el art. 12.

Que por tanto, J. ha demandado con perfecto derecho a los consortes de
X. y ha lugar en consecuencia a mantenerles en el pleito.

Sobre los sueldos por el período anterior al contrato:
Considerando que según los términos del art. 12 antes citado, J. debía per-

cibir hasta obtener el equilibrio de los gastos y de los ingresos, un sueldo men-
sual de ciento cincuenta francos, siendo también estipulado que por el tiempo
anterior recibiría una indemnización fijada de común acuerdo ulteriormente;

Que por el período anterior al contrato, J. reclama una retribución men-
sual de ciento cincuenta francos;
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Considerando que esta reclamación es extremadamente moderada: que
con toda evidencia J. tiene el derecho a la remuneración de su trabajo desde
el 11 de noviembre de 1894 hasta el 29 de noviembre de 1895, y que la suma
de ciento cincuenta francos por mes durante este lapso de tiempo que recla-
ma, no puede ser seriamente contestada;

Que le es debido por este concepto, un año y dieciocho días, o sean mil
ochocientos noventa francos.

Sobre los sueldos posteriores al contrato:
Considerando que, conforme al art. 11, a partir del día en que los tra-

bajos de la imprenta y de la explotación del periódico asegurasen el equi-
librio de los ingresos y de los gastos, J. debía recibir trescientos francos
por mes;

Considerando que por incompleta e irregular que haya sido la contabili-
dad de L. relativa a la explotación de su imprenta y del Journal de Château-
Thierry, resulta de la relación del perito que la situación comercial era mala,
y ha estado siempre en déficit durante el período comprendido entre el 29 de
noviembre de 1895 y el 28 de octubre de 1896;

Que si algunas de las observaciones de J., para representarla como mucho
mejor, merecen ser atendidas, es lo cierto que de ningún modo podría sal-
darse aquélla con beneficio;

Que, en consecuencia, J. no puede pretender más que los sueldos de cien-
to cincuenta francos por mes desde el 29 de noviembre de 1894, conforme al
art. 12 del contrato, o sea por un año mil ochocientos francos.

Sobre la reparación del perjuicio, a la vez material y moral:
Considerando que, haciendo uso de la facultad resultante del artículo 7o.

del contrato, X. y consortes han despedido bruscamente a J., sin que nada
haya podido hacerle presentir que se preparara su expulsión;

Que después de muchas vacilaciones, se le ha ofrecido por toda indemni-
zación una suma de cuatrocientos cincuenta francos, representativa de tres
meses de sueldo;

Considerando que un publicista no puede ser despedido como un vulgar
doméstico o como un simple empleado, sobre todo cuando ocupa, aunque
sea en una modesta hoja de provincias, el cargo no solamente de redactor-
jefe, sino también de director político;

Que una indemnización proporcionada a su talento, a su inteligencia, a la
corrección de su actitud, así como al tiempo que le es necesario para encon-
trar otra colocación, debe serle concedida;
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Que es incontestable que J., cuyo nombre no es desconocido ni aun en la
prensa parisiense, ha ocupado con distinción el puesto que ha desempeñado
en el Journal de Château-Thierry;

Que la forma literaria de sus artículos ha sido siempre eficaz para intere-
sar, si no para convencer, a sus lectores;

Que si sus esfuerzos no han sido coronados por el éxito, no puede atri-
buirse a deficiencias de su talento, sino a las ideas y a las opiniones, muy res-
petables por cierto, más en alguna suerte prehistóricas, que el Journal de
Château-Thierry ha defendido siempre;

Que conviene, además, añadir, que mientras que J. ha dirigido el periódi-
co de que se trata, si no le ha hecho prosperar, al menos ha contenido el
decrecimiento anual de la venta y de las suscripciones;

Considerando, por otra parte, que J. ha seguido siempre en el Journal de
Château-Thierry la misma línea política a que se había comprometido, en la
cual no entraba de ningún modo el ocuparse de las cuestiones locales;

Que tenía la entera confianza de los consortes de X., y especialmente de
éste, hasta el punto de dirigirle cartas confidenciales sobre las personalida-
des más o menos comprometidas de su partido;

Que es suficiente para evidenciar esa plena confianza la lectura de una sola
de las cartas, la cual sería registrada al mismo tiempo que el presente juicio,
donde X. le confía que hay que ocultar el proyecto de resurrección del periódi-
co al Arcipreste de Château-Thierry, expresándose así: En cuanto al Arcipreste,
me es muy difícil juzgar de su actitud respecto a nosotros. Dejo a usted, pues,
en libertad, así como a M. L., de proceder como mejor les parezca. Pero, no obs-
tante, creo que sería introducir entre nosotros la trompeta del juicio final y un
elemento autoritario y disolvente. Mi opinión clarísima es ésta: no hablarle del
negocio antes de que se haya arreglado; hacerle a continuación una visita para
decirle que no hemos querido mezclarle a un negocio que le proporcionaría
respecto a la Municipalidad y a sus feligreses, complicaciones desagradables,
etc. En cuanto a la duquesa de Uzés, podéis, si os place, llamar a su puerta;
pero será, seguramente, sin éxito…»;

Que aquel a quien se hacen semejantes confidencias; al que se desgarran
todos los velos; al que no se teme escribir que la duquesa de Uzés se mostra-
rá, probablemente, sorda a su apelación de fondos en interés del periódico,
no pueden ser considerado como un simple comparsa, que se le despide sin
explicaciones y, sobre todo, sin una indemnización proporcionada al cargo
de plena confianza que ocupaba, justificadísima en el presente caso en que la
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despedida es en absoluto injustificada, y puede también ser interpretada
desfavorablemente para aquel que es víctima de ella;

Considerando que el Tribunal cuenta con todos los elementos necesa-
rios para fijar la indemnización debida a J. por los consortes de R. y L.,
por reparación de perjuicio moral y material que su brusca cesantía le ha
causado;61
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61 El que no cuenta más que con el propio y mal remunerado trabajo para subvenir
a las perentorias necesidades de su existencia, como consume sus ganancias a medida
que las percibe, está siempre colocado en la frontera de la miseria.

Una enfermedad, una cesantía prolongada, llevarán a su hogar la desolación, el
hambre, la indigencia.

Muy justo es, pues, que no las produzca por sorpresa, impunemente, el capricho
imprevisto o la conveniencia egoísta de un patrono.

El periodista que por inteligencia que se sea, apenas lo indispensable para mantener-
se en la posición decorosa adecuada a sus méritos y al género de la función profesional
que desempeña, tiene, por tanto, indiscutible derecho, cuando es despedido del perió-
dico en que trabaja sin haber dado ningún motivo, a una indemnización, equivalente a
un año de sueldo, por lo menos, que le permita buscar con calma una colocación seme-
jante a la que ha perdido.

Esto es indudable.
Ha sido preciso que los obreros intelectuales hayan vivido en la última centuria de

ilusiones, con la esperanza, generalmente irrealizable, de abrirse camino en la política
por medio de su saber y por los servicios prestados a los ingratos prohombres que la
dirigen, para que no se hayan ocupado de su presente, procurando alcanzar de las
empresas periodísticas de los editores y de todos los intermediarios que les explotan, la
justa remuneración de su trabajo.

Y por esta tradicional apatía o indiferencia hacia los bienes materiales, sucede que hoy
el intelectual es un trabajador más desgraciado todavía que el manual, porque a la penu-
ria que sufre semejante a la de éste, hay que añadir la mayor infelicidad que le produce,
la delicadeza propia de su espíritu cultivado, la conciencia de su superioridad, menos-
preciada en la esfera social-económica, y la amargura, que no puede menos de ocasionar-
le el brusco contraste entre su escasez consuetudinaria y el lujo, y la vanidad de las per-
sonalidades más hábiles, más prácticas, enriquecidas con el trabajo de otros, como él cul-
tos e inteligentes, pero extremadamente candorosos.

Y sin embargo de ser, en rigor, más desventurado el hombre de letras que el obrero
manual, su generosidad quijotesca le hace olvidarse de sí mismo para consagrar toda su
actividad –como dice Leyret– a la propaganda, a la defensa, al apostolado, del bienestar
de los trabajadores y de sus justas reivindicaciones.
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Que esta indemnización debe ser fijada en la suma de tres mil francos, a la
cual ha lugar a añadir la inserción de la presente sentencia en los tres diarios
que se publican en Château-Thierry;

Sobre la demanda de pago de mil doscientos cuarenta y un francos seten-
ta y dos céntimos, formulada por L. contra J.:

Considerando que L. reduce su demanda de mil doscientos cuarenta y un
francos a doscientos ochenta y seis francos ochenta y nueve céntimos, que J.
ha reconocido desde el principio deberle;

Que reconoce también haber tomado a cuenta de sus sueldos otra suma de
cuatrocientos cincuenta francos; que ha lugar a entregárselas a L., deduciendo
las dichas sumas de aquella que los consortes de X., y de L. deberán pagar a J.:

Por estos motivos:
Manteniendo en el pleito a los consortes de X.,
Condena a X., Z., Y., W., V., A. y L., conjunta y solidariamente, a pagar a J.:
1o. La suma de mil ochocientos noventa francos por sueldos anteriores al

contrato.
2o. La de mil ochocientos francos por sueldos posteriores al contrato.
3o. La de tres mil francos a título de daños y perjuicios.
Dice que estas sumas serán deducidas, la de cuatrocientos cincuenta fran-

cos que J. reconoce haber recibido a cuenta de sueldos y la de doscientos
ochenta y nueve francos ochenta y nueve céntimos que J. reconoce deber a L.
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Hora es ya de que utilicen los intelectuales sus conocimientos y sus fuerzas en bene-
ficio propio; hora es ya de que se impongan a los que tradicionalmente vienen abusan-
do de ellos. 

No necesitan más que la voluntad para organizarse, lo restante, lo que se les debe en
justicia, advendrá con la organización.

Pero debe tenerse muy en cuenta que la discrecional indemnización de perjuicios
acordada por Magnaud en la presente sentencia, si bien está conforme con la legislación
francesa, no así con la española, que en este punto se expresa en el art. 1107 del Código
civil con harta vaguedad, pues sólo en el caso de que haya habido dolo «responderá el
deudor de todos los perjuicios que conocidamente se deriven de la falta de cumplimien-
to de la obligación»; siendo evidente que, si no se determinan y prueban como exige
nuestra jurisprudencia, no habrá lugar a ellos.

Lo primero, pues, que ha de procurar el trabajador intelectual es una ley clara, pre-
cisa, que reconozca su derecho a una indemnización proporcionada a su categoría y al
tiempo que necesita para obtener un nuevo empleo, cuando es despojado injustamente
del que desempeñaba. (N. del T.).
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Ordena la inserción de la presente sentencia en los tres diarios que se
publican en Château-Thierry.

Condena a todos los demandados con la misma solidaridad en todas las
costas, cuya condena es pronunciada en provecho de M. Méternier,
Procurador, que la ha demandado fundándola en derecho,

Lo que será ejecutado conforme a la ley. Así juzgado públicamente.

Los propietarios de los periódicos disputan generalmente los derechos
económicos a los periodistas que emplean. Pretenden tener la facultad
de despedirles cuando bien les parezca.

Algunas veces se dignan ofrecerles una indemnización irrisoria.
Esta tacañería vergonzosa es practicada por los políticos ricos, por los

hombres de negocios, gentes todas que tienen el hábito de especular
sobre la debilidad o la miseria, en detrimento de los trabajadores a quie-
nes una situación poco afortunada, unida a la necesidad de encontrar
sin tardanza un nuevo empleo, no permite largas y costosas reivindica-
ciones judiciales.

Muchas son también las consideraciones de orden privado que obli-
gan al periodista injustamente despedido a inclinar la cabeza; porque si
formulara demanda judicial contra el periódico, se perjudicaría a sí
mismo.

Ganaría, en efecto, una reputación de «mal compañero» cuyo primer
resultado habría de ser cerrarle las puertas de los demás diarios.

Esta cuasi impotencia es descontada ampliamente por los propieta-
rios: la aprovechan con cinismo.

Así son, sobre todo, las costumbres de provincia. En la prensa depar-
tamental, la necesidad de vivir reduce un gran número de periodistas a
dejarse explotar o estafar por los propietarios de periódicos, en los cua-
les aquéllos no economizan, sin embargo, ni su abnegación, ni su talen-
to, ni su existencia. Hay algunos patronos, es verdad, que constituyen
una excepción de la regla; más son tan raros, que su honradez evidencia
con mayor claridad las prácticas condenables de los ambiciosos que
engañan primero a sus periodistas, antes de hacerlos a sus lectores.
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Cuando un periodista se decide a confiar sus intereses a los Tribu-
nales, éstos se muestran hacia él más bien desfavorables. Detrás del Juez
encargado de apreciar el perjuicio causado, el hombre subsiste, y éste
teme mucho los ataques de la prensa contra la Magistratura.62

De aquí resulta, o que el periodista pierde el pleito, o que obtiene una
sentencia que le satisface en proporciones ridículas.

Los periodistas deben, por tanto, un verdadero reconocimiento al
Presidente Magnaud por haber proclamado sus derechos en una sentencia
que seguramente desearán establezca la jurisprudencia definitiva en la
materia.63

Es incontestable que el Presidente Magnaud tiene razón cuando escri-
be: «Que un periodista no pueda ser despedido como un simple empe-
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62 En su libro intitulado El Tribunal de Vuillermoz, el antiguo Magistrado A.
Baumann, cita un ejemplo admirable de estas bajas venganzas.

Se trata de un Presidente de la jurisdicción de Nancy, que aprovecha un pleito de
prensa para «desprestigiar», en sus considerandos enfáticos, a un periodista del que había
sido muy adulador y muy vil cortesano antes de ponerse contra él por cálculo político.

Se cuenta que este mismo Juez (pues el personaje existe y ¡administra justicia!), quiso
hacerse agradable a un diputado de su distrito por el medio siguiente: una ligera efer-
vescencia popular se había producido, y con el pretexto más fútil hizo arrestar al jefe del
partido socialista, y después de imponerle una condena de dos años de prisión, se lison-
jea de haber suprimido así el sólo concurrente temible del diputado en funciones.

Pero este acto monstruoso pareció de tal modo infame, que la sentencia fue anulada
en apelación, y cuando el Magistrado (éste no fue el que más tarde llegó a la presiden-
cia por su espíritu de intriga y de servilismo) se presenta, muy orgulloso de su obra,
delante del representante del distrito, éste que es un hombre honrado, le dice con
menosprecio: «Señor Juez, acabáis de cometer «una gran canallada».

Tipos de este género demuestran que si la Magistratura puede honrarse de contar en
su seno rectos y honestos Jueces, tales como el Presidente Magnaud y algunos otros,
también contiene bastantes hermosos ejemplares de piratas…

¡Y cómo quieren que el Pueblo tenga estima por esa granujería?
63 Hay tantas gentes tan malintencionadas, que es útil recordar la fecha de esta sen-

tencia: es del 18 de noviembre de 1897, es decir, de una época en que la prensa no se
ocupaba todavía del Tribunal de Château-Thierry. Los adversarios del Presidente
Magnaud no podrán, por tanto, atribuir sus propósitos en este negocio al deseo ridícu-
lo e inmerecido del «reclamo».
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lado»; que le es debida «una indemnización proporcionada a su talento,
a su inteligencia, a la corrección de su actitud, así como al tiempo que
necesita para encontrar otra colocación».

No es preciso desenvolver estas dos verdades. Es perfectamente com-
prensible que un hombre que ocupa en un diario un cargo de iniciativa
y de confianza, tiene derecho, no sólo a las deferencias morales, sino
también a las pecuniarias.

No hay derecho de echarle a la calle, sin motivo ni previa advertencia,
después de años de servicios arduos, a menudo peligrosos, sin indemni-
zarle al propio tiempo de daños y perjuicios de importancia. Esto se
extiende a todos los periodistas, los grandes y los humildes.

Acordando al redactor del Journal de Château-Thierry una indemniza-
ción de tres mil francos en lugar de la de cuatrocientos cincuenta francos
que le era ofrecida, el Presidente Magnaud ha establecido los derechos
de los escritores de la prensa: a ellos toca hacerles valer en lo porvenir.

Es curioso que los obreros de la pluma sean menos animosos que los
obreros de la industria en las reivindicaciones de sus derechos.

Los primeros han enseñado a los segundos las ventajas de la solidari-
dad, de las huelgas, de los sindicatos profesionales.

Así, mientras los obreros manuales sacan provecho de sus lecciones,
los obreros de la pluma son los que solamente dejan de practicar sus
propios consejos.

Han creado, sí, los sindicatos y las asociaciones profesionales, pero
están supeditados a los patronos que ocupan los puestos de las Juntas
directivas. Y es natural que los propietarios se hayan aprovechado de
esta torpeza inaudita para aniquilar a los trabajadores. Los periodistas no
están cerca de poder ejercitar, por ejemplo, el derecho a la huelga…
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II
Obrero víctima de un accidente de trabajo: condena 

de los patronos a los daños y perjuicios provisionales64

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DE JUICIO SUMARIO CELEBRADA EL 12 DE JULIO DE 1899
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

Entre……………………………………………….........................………………
Nós, Presidente:
Considerando notorio que el 12 de diciembre de 1898, S., empleado al ser-

vicio de N., ha sido víctima de un accidente que le ha ocasionado la pérdida
casi completa de la vista, dejándole en un estado de inutilidad permanente
que le imposibilita ahora proveer a su subsistencia, a la de su mujer y de seis
hijos, de los que cinco tiene a su cargo;

Considerando que por razón de este accidente ha formulado ante el
Tribunal de Château-Thierry, con el beneficio de pobreza, una demanda de
daños y perjuicios contra G., representante de N., y contra N. mismo;

Que sin esperar la solución de esta instancia, que no puede sobrevenir
inmediatamente a causa de los términos de procedimientos, S., encontrándose
en la miseria más completa, demanda con urgencia, a título provisional, una
suma de 750 francos, importe de los gastos ocasionados por el accidente, y por
otra parte, el beneficio del seguro contratado en su nombre por X.;

Considerando que G. ha pedido su separación de la causa y que a nombre
de N. ha opuesto; que el beneficio de pobreza otorgado a S. para la instancia de
daños y perjuicios no se extiende a un procedimiento sumario; que no es tam-
poco de urgencia el caso presente; y que, en fin, siendo la demanda de pago el
objeto de la instancia en el fondo, no ha lugar a conceder ninguna suma a títu-
lo interino con ejecución provisional de la sentencia en que se acuerde.

Sobre el beneficio de la pobreza:
Considerando que el beneficio de pobreza otorgado al efecto de formular

una demanda de daños y perjuicios, se extiende a todos los procedimientos

64 Se trata aquí de un accidente sobrevenido antes de la promulgación de la nueva
ley sobre los accidentes profesionales.
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que puede necesitar la instancia sustanciada ante la jurisdicción por la cual ha
sido concedida; que la demanda provisional no es más que un incidente de la
demanda principal.

Sobre la separación de G. de la causa:
Considerando que G., contramaestre, es ajeno a la obligación de los patro-

nos relativa al seguro de que se hablará después;
Que no ha lugar por consiguiente, a retenerle en el presente procedimiento.

Sobre la competencia:
Considerando que todos los casos urgentes son de la competencia del Juez

que entiende de los juicios sumarios;
Que si algún caso hay que presente en supremo grado ese carácter, es aquel

en que tal medida es solicitada para atenuar la extrema miseria en la que toda
una familia perece por consecuencia de un terrible accidente de trabajo acaeci-
do a su jefe, al que nadie ha prestado auxilio durante siete meses, y a quien los
suministradores, desconfiados ya de que obtenga una indemnización tan
largo tiempo esperada, rehúsan ahora todo crédito;

Que ninguna argucia jurídica puede prevalecer ante la urgencia de reme-
diar una situación semejante;

Que, en consecuencia, el Juez de juicios sumarios es competente.

Sobre la provisión alimenticia demandada:
Considerando que S. ha perdido la vista en una explosión de mina y se

halla en la imposibilidad de dedicarse a ningún trabajo; que durante el tiempo
que ha estado en el hospital solamente ha recibido los dos francos cincuenta
céntimos por día que le pertenecen en propiedad, en virtud de un seguro colec-
tivo contratado en su provecho por sus patronos, cuyo seguro representa la
mitad del salario de cada día; que después de la cesación de los auxilios médi-
cos, es decir, después de 11 de marzo de 1899, no ha percibido nada, aunque
tiene a su cargo su mujer y cinco hijos, de los que el más joven cuenta solamen-
te dieciocho meses de edad; que es extranjero, y por tanto, el Municipio de
Blesmes, en el cual ha residido, no ha podido prestarle socorros, en razón de
esa cualidad;

Considerando que de su salario, el patrón ha retirado siempre un franco
ochenta céntimos por ciento por su parte en el seguro colectivo, para caso de
accidente, de que acabamos de hablar;

Que sin que hoy pretenda discutir la cuestión de responsabilidad del acci-
dente y de daños y perjuicios, es decir, de fondo, es cierto que, por efecto de la
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retención practicada en el salario para el seguro, los patronos son deudores de
una suma absolutamente líquida hacia el obrero por el solo hecho del acciden-
te y de sus consecuencias, suma fijada y prevista de antemano en el contrato
de seguros que el patrón y la Compañía conocen solamente, y del cual no han
dado aún conocimiento al demandante;

Que esta suma es de la propiedad del obrero herido, sin contestación
posible;

Que no es justo que un patrón pueda privar de ella al interesado, al cual
debe entregar inmediatamente al menos una parte, salvo los recursos del
patrón sobre la cuestión en el fondo, que no es todavía juzgada, puesto que esa
indemnización es absolutamente extraña al debate que va a empeñarse ante el
Tribunal sobre la responsabilidad del accidente;65

Que para subvenir a las necesidades urgentes del demandante, ha lugar
a ordenar que una suma de quinientos francos, por otra parte bien inferior
a la que le es debida por el solo hecho del accidente, sea extraída de la
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65 La ley francesa sobre Accidentes del trabajo aplicada en esta sentencia, se halla
basada en la presunción legal de que la falta originaria de los accidentes, es del patrono
mientras no se demuestre lo contrario.

Aunque esta doctrina se funda en el principio tradicional del derecho civil relativo a
las obligaciones que nacen de la culpa, cuando la preconizaron Sauset y Saintelette
suponía ya un adelanto, porque al inclinarse en principio a favor del derecho del obre-
ro en frente del patrono, iniciaba una tendencia a separar la legislación obrera en este
punto de los insuficientes preceptos del Código civil, estableciendo nuevos fundamen-
tos susceptibles de satisfacer con prontitud, eficacia y seguridad, los frecuentes sinies-
tros que ocasiona el prodigioso desenvolvimiento industrial del mundo moderno.

Bien pronto, en efecto, surgió el sistema del riego industrial, defendiendo brillante-
mente por Delecroix, desenvuelto por la ley alemana y la austriaca de 1887, por la que
promulgó Noruega el 23 de julio de 1893, lo mismo que por la inglesa de 6 de agosto de
1897 y la de Italia de 17 de marzo de 1898, de Dinamarca de 15 de enero de 1898, por
último, por la de Francia de 9 de abril de 1898, que tan circunstanciada como elocuente-
mente comenta Magnaud en la siguiente sentencia.

En dicho sistema se halla también basada nuestra ley sobre accidente del trabajo de
30 de enero de 1900, y únicamente la suiza de 1887 sigue todavía la doctrina de la pre-
sunción juris tantum de la falta del patrono.

La teoría del riesgo industrial reconoce la indemnización en la generalidad de los
casos, exceptuando aquellos en que la víctima o una fuerza mayor distinta del trabajo,
determina el accidente.
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indemnización, que le pertenece desde ahora, por ese hecho, la cual será
inmedia[ta]mente entregada por N., sus patronos, salvo su recurso contra el
asegurador;

Que hay tanto más lugar a exigir esta entrega inmediata, puesto que no
parece que los consortes N. se hayan sujetado a la ley de 29 de junio de
1894, concerniente a los obreros empleados en las minas y canteras, operan-
do un descuento en el salario de su obrero y entregando ellos mismos su
parte contributiva a la Caja de socorro creada por dicha ley, caja a la cual S.
ha podido dirigirse entre tanto no se conociera la solución del litigio pen-
diente entre él y sus patronos;

Que la medida solicitada se impone, tanto más ahora que una ley nueva y
bienhechora, de la que no puede prevalerse desgraciadamente al demandante,
prescribe procedimientos más expeditivos para llegar al pago inmediato de las
indemnizaciones debidas a las víctimas de accidente de trabajo;66

Que todas las sutilezas jurídicas, tras de las que se atrincheran los
demandados, no podrían tener otra consecuencia, si fuesen atendidas que
la de dejar jurídicamente, morir de hambre una familia, dada su actual
situación precaria, a pesar de ser su jefe al presente acreedor incontestable
de una suma importante.

Sobre la ejecución provisional:
Considerando que los demandados han retenido constantemente un fran-

co ochenta céntimos por ciento del salario de S., obligándose de esta suerte con
él, salvo su recurso contra el asegurador, el pago de una cierta suma, según la
naturaleza del accidente.
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Su fundamento es la equidad; porque se ha visto que las estadísticas obreras
demuestran que de cien casos de accidentes, en diez, la responsabilidad es imputable al
patrono; en veinte la culpa corresponde al obrero, y en los setenta restantes, la causa de
la desgracia no puede determinarse ni en pro ni en contra de ninguno de ellos, siendo
sólo debida a ese fatalismo derivado de las condiciones en que trabaja hoy el obrero
industrial. Y nada más justo que cargar sobre los gastos de producción de la industria la
indemnización de los perjuicios sufridos en su persona por el obrero que mueve la
máquina, que desciende a explotar la mina cargada de sustancias tóxicas, que sube a
trabajar en las alturas sobre una débil tabla, que se expone, en fin, a mil peligros por un
jornal que apenas es suficiente para la satisfacción de la más perentorias necesidades.
(N. del T.).

66 Se refiere a la ley de 9 de abril de 1898, aplicada en la sentencia siguiente.
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Por estos motivos:
A lo principal, diferimos el proveer.
Y entre tanto, desde el presente, y con carácter interino en vista de la

urgencia,
decimos que los Sres. N. están obligados a entregar a S. inmediatamente, a

título provisional, la suma de quinientos francos a cuenta del beneficio del
seguro que ha debido ser contratado en su provecho.

Ordenamos la ejecución provisional de la presente ordenanza, no obstante
oposición o apelación y aún antes del registro sin admitir caución.

Decimos no ha lugar a remeter a G. en el pleito.
Cometemos a P., ugier en Château-Thierry para hacer efectiva la minuta de

la escribanía.

Un obrero es víctima de un accidente durante su trabajo. Formula ante
los Tribunales, con el beneficio de probeza (sic), una demanda de daños
y perjuicios contra sus patronos.

Los meses transcurren sin que sobrevenga una solución, a causa de
los largos términos del procedimiento.

El obrero es casado, padre de seis hijos, y se haya reducido a un esta-
do de enfermedad permanente por causa del accidente.

Como no puede trabajar y carece de rentas, está sin recursos. Durante
algunas semanas, durante meses aún, sus proveedores le abren crédito:
¿no saben que serán pagados cuando su desgraciado cliente obtenga los
daños y perjuicios a que tiene derecho?

Pero el tiempo pasa; la causa no se resuelve; el proceso, por razones
diversas, es diferido de mes en mes. Los suministradores empiezan a
perder la paciencia y a inquietarse. El obrero herido tiene ciertamente
derecho a una indemnización elevada; esto es incontestable. Ellos no lo
dudan. Solamente que han oído hablar de sutilezas jurídicas, a las cuales
recurren los patrones, cuya responsabilidad pecuniaria está en juego.
Temen que el obrero no pueda esperar, que sea obligado a transigir por
una cantidad mucho más inferior a la cantidad esperada, y que entonces
ellos sean las primeras víctimas del egoísmo patronal. Desde que esto
piensa, desconfían y cortan todo crédito.
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El obrero se encuentra reducido al hambre, en la miseria más com-
pleta.

Está desarmado.
Los Tribunales continúan ocupados; él debe esperar.
Sin embargo, durante el tiempo que ha trabajado se le ha retenido de

su salario una parte, al objeto de abonar la prima del seguro colectivo
contratado por su patrón.

Este dinero extraído del fruto de su trabajo es perfectamente suyo;
¿por qué su patrón, que es, por consiguiente, su deudor, no le restituirá
al punto una parte de ese dinero, mientras no se declare la solución del
litigio pendiente entre ellos?

Esto no será más que justicia, pues que las sumas entregadas por él
tenían precisamente por objeto el asegurarle contra los accidentes.

Pero el patrón no lo entiende de esta manera.
Que el obrero herido en su servicio muera de hambre con su familia,

esto no le importa: es de la incumbencia de los Tribunales, y de éstos espe-
ran que le absuelvan, gracias a todas las argucias de la jurisprudencia.

Rehúsa, por tanto, el pago inmediato de la cantidad líquida que adeu-
da al obrero.

Este ha obtenido el beneficio de pobreza, y con él solicita en juicio
sumario un adelanto provisional.

Toma al Presidente del Tribunal por testigo de su miseria y de su
impotencia. Dichosamente para él, el Juez al cual se ha dirigido es el
Presidente Magnaud. Este se apresura a declarar que todos los casos
urgentes deben ser sustanciados en procedimiento sumario, y que si
algún caso hay que pueda presentar en grado supremo tal carácter, «es
aquel en que dicha medida es solicitada para atenuar la extrema miseria
en la cual toda una familia perece por consecuencia de un terrible acci-
dente de trabajo acaecido a su jefe, al cual «nadie ha prestado ayuda duran-
te siete meses», ¡ni aun el patrón!...

En vano la parte adversaria invoca el proceso principal incoado, la
jurisprudencia establecida. El Presidente Magnaud no admite ninguna
argucia legal que pueda desvirtuar la urgencia de remediar una tan tris-
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te situación. Y descartando la cuestión de responsabilidad del accidente
y de los daños y perjuicios, se fija solamente en el punto relativo a la
indemnización proveniente de los descuentos del salario para el seguro
colectivo, y condena al patrón a entregar inmediatamente a su obrero, a
título provisional, una suma de 500 francos a cuenta del beneficio del
seguro contratado en su provecho.

No hay motivos de orden jurídico que puedan oponerse a esta sen-
tencia. Ella adquiere toda su fuerza de esta verdad: «que no es posible
jurídicamente dejar morir de hambre –según las propias expresiones del
Presidente Magnaud– una familia, cuyo jefe es, respecto de su patrón,
acreedor incontestable de una cantidad importante».
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III
Un obrero muerto en su trabajo: condena severa del patrón

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DEL 17 DE ENERO DE 1900
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Considerando que por sentencia pronunciada el 8 de septiembre último,
el Tribunal ha condenado a X. hermanos, conjunta y solidariamente, a pagar
a la viuda de D. y a su hijo, menor de dieciséis años, una renta anual vitalicia
de 1.160 francos, que será reducida a 1.000 francos a contar del día en que el
menor haya cumplido la edad de dieciséis años, y 100 francos por gastos
funerarios; todo conforme a la ley de 9 de abril de 1898;

Considerando que X. hermanos se han opuesto a la ejecución de esta
sentencia;

Que su oposición es legal en la forma.

En el fondo:
Considerando que X. hermanos aceptan la fijación del salario a 1.600 fran-

cos por año, y se declaran dispuestos a ejecutar la sentencia, pagando a la
viuda de D. todos los plazos vencidos de la pensión de 320 francos que le es
debida, y de la de 240 francos debida al menor, además de los 100 francos
por gastos funerarios;

Que su oposición no se refiere más que al suplemento de la pensión ali-
menticia, basada sobre la falta del patrón.

Sobre la falta inexcusable de los hermanos X. En derecho:
Considerando que la ley de 9 de abril de 1898 se ha propuesto cortar radi-

calmente las habituales fluctuaciones de la jurisprudencia, sus interpretacio-
nes bizantinas, siempre desfavorables para los obreros víctimas de acciden-
tes de trabajo, y, en fin, las lentitudes de la justicia, puesto que la celeridad en
tan dolorosas y urgentes circunstancias, debe ser la primera de las cualida-
des de la ley.

Considerando que con este objeto se han suprimido en la ley nueva todas
las distinciones confusas anteriormente establecidas sobre las pruebas lar-
gas, costosas y difíciles, si no imposibles, impuestas a la desgraciada víctima
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del accidente, que con frecuencia no alcanzaba ninguna indemnización,
englobándose todos los casos fortuitos y las faltas ligeras, lo mismo que las
graves, tanto del obrero como del patrón, para crear, exclusivamente a cargo
de este último, un riesgo profesional;

Que la carga de este riesgo para el patrón es tanto más racional y equita-
tiva, cuanto que tiene el derecho, el deber y el poder de vigilar a su obrero,
así como el de oponerse a sus imprudencias; mientras que el obrero no
puede, en razón de su situación inestable y dependiente, más que oponerse,
tímidamente y con el temor de ser expulsado, a los procedimientos expediti-
vos del patrón, destinados generalmente a realizar una mayor ganancia;

Que, en fin, es solo el obrero quien produce y quien expone su salud o su
vida en provecho exclusivo del patrón, el cual no puede comprometer más
que su capital;

Considerando que expuesto así el principio del riesgo profesional, la ley
ha fijado después las indemnizaciones alzadas que deben ser abonadas al
obrero o a sus derechohabientes por las incapacidades temporales o perma-
nentes resultantes del accidente, o cuando este accidente hubiera ocasiona-
do la muerte;

Que, sin embargo, dos excepciones han sido establecidas a las reglas cita-
das para esa fijación: la primera, cuando la falta productora del accidente ha
sido intencional de parte de la víctima; la segunda, cuando el patrón o la víc-
tima han cometido una falta inexcusable; en el primer caso no hay indemni-
zación: en el segundo aumento o disminución de la misma;

Considerando que la falta intencional es aquella que ha sido voluntaria-
mente cometida para producir un accidente y crearse así los derechos a una
indemnización, o todavía, caso infinitamente más raro, aquella que cometida
con un objeto criminal, ha determinado un accidente del que el autor por cir-
cunstancias imprevistas, se ha hecho él mismo víctima.

Que se comprende muy bien que en semejante caso el legislador haya
suprimido toda indemnización, puesto que no se trata de un accidente causa-
do por el trabajo, sino más bien por una maquinación fraudulenta o criminal;

Considerando que la falta inexcusable es aquella que el patrón o el obre-
ro pudo evitar, si no hubiera mostrado una negligencia o una incuria en
alguna suerte culpables, porque todo hombre celoso de la vida de sus seme-
jantes o de la suya, sino de sus propios intereses, no debe comprometerlas;

Que tal es, por ejemplo, aquella que resulta de la persistencia en el
empleo de ciertos procedimientos o modos de trabajo que la más elemental
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prudencia manda con urgencia abandonar o hacer abandonar en razón de
accidentes anteriormente sobrevenidos; y aun todavía la infracción continua y
delictuosa de las prescripciones tutelares dictadas por las leyes y reglamentos
que un obrero puede no conocer, sino más imperfectamente, que un jefe de
empresa o de industria, el cual no debe ignorarlas no dejarlas quebrantar;

Que entre la falta intencional y las faltas ordinarias, la falta inexcusable
debe tener su lugar en la ley para agravar o atenuar los efectos; que debe,
con razón, ser estimada, pues cuando existe, el trabajo no es más que la
causa indirecta del accidente, mientras que la falta inexcusable es la causa
principal y determinante;

Considerando que en semejantes condiciones de ligereza culpable y de
imprevisión, los peligros de accidentes para el obrero y el riesgo profesional
del patrón, se encuentran considerablemente aumentados, siendo equitativo
ampliar o restringir, según el caso, los derechos de las víctimas de análogas
faltas, en el límite trazado por la ley en esas circunstancias;

Que evidentemente, el obrero o sus derechohabientes, cuya situación es
por modo especial interesante, podrán en ciertos casos pagar su falta inexcu-
sable por consecuencia de la reducción de su indemnización, más este caso
será infinitamente más raro para él que para el patrono;

Que en efecto, la falta del obrero será siempre más excusable que la del
patrono, pues el primero, cometiéndola, habrá sido exageradamente impru-
dente por el deseo explicable de mejorar su situación tan a menudo precaria,
mientras que el segundo, que no expone más que sus capitales, habrá obra-
do solamente por acrecer sus beneficios sin peligrar su vida.

Considerando, en fin, que no hay que perder de vista que la ley de 9 de abril
de 1898, sobre los Accidentes del trabajo, ha sido hecha principalmente para
mejorar la suerte de los trabajadores y sus familias, privadas temporal o defini-
tivamente de su jefe, y que en consecuencia, para secundar los propósitos del
legislador, debe ser interpretada en el sentido más favorable a los obreros.

En hecho. Considerando que apoyándose sobre estos principios conviene
examinar desde el punto de vista de la falta inexcusable reprochada a los
empresarios, en cuáles condiciones ha sobrevenido el accidente que ha cau-
sado la muerte de D.;

Considerando que D., era desde hacía varios años obrero acarreador al
servicio de X., hermanos, encargados de escombrar en las canteras de aspe-
rón, explotadas por sus amos, la capa de tierra que recubre la materia explo-
table: que a este efecto, era pagado a razón de un tanto por metro cúbico de
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tierra levantada, con facultad de hacerse ayudar, si bien le parecía, de otros
obreros de su elección; que además, la mayor parte del material necesario a
la extracción le era suministrado por su patrón;

Que recibía las órdenes para transportarse de una cantera a otra; efectua-
ba su trabajo bajo la vigilancia y según las instrucciones de G., representan-
te de X., hermanos, desde hacía varios años, y encargado, como él declara en
la información de pagarle su salario;

Que resulta bien de esta situación, que D. no era ni un contratista ni aun
destajero, sino un obrero, todo lo más, contramaestre, al cuidado de otros
obreros extraños a X., hermanos, porque se le había dejado la facultad de
hacerse ayudar;

Que, por otra parte, al aceptar el pago a los derechohabientes de D. de la
indemnización prevista por la ley en caso de muerte del obrero, los oposito-
res han reconocido claramente a D. la cualidad de obrero, y no se explica
bien que en el respecto del suplemento de la indemnización reclamada por
su familia por falta inexcusable, esa cualidad de obrero le sea de alguna suer-
te negada;

Considerando que el 15 de julio de 1899, D., que trabajaba en la cante-
ra de T. a E. ha sido muerto por la caída de un bloque de tierra de un
metro cúbico próximamente, desprendido de una altura de siete metros
cincuenta centímetros.

Considerando que de la inspección ocular realizada por el señor Juez de
paz, resulta que el corte de la cantera es perpendicular después del acciden-
te, y que en consecuencia, la masa de tierra ha sido desprendida por un des-
plomamiento contrario a las leyes, decretos y reglamentos en vigor que obli-
gan a los explotadores de canteras a detener la explotación de la masa, a con-
tar de los bordes de la excavación a una distancia horizontal arreglada a un
metro de espesor de las tierras extraídas;

Que resulta también de la misma inspección que la cantera de T. ha sido
siempre explotada de la misma manera irregular y peligrosa, sin que jamás
X. hermanos o su representante se hayan opuesto, ni aun hecho la menor
objeción en este particular; que, sin embargo, dos accidentes causados por
desplomamientos y que habrían de haberles servido de advertencia, se ha-
bían anteriormente producido;

Que hay otra circunstancia muy grave todavía: los barrenos para hacer
saltar la masa explotada, eran muy frecuentemente disparados en la cantera;
que en la última explosión se había producido a unos metros de distancia de
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la mole de tierra causa del accidente, aumentando así las posibilidades de la
caída brusca ya tan numerosos por efecto de su posición vertical;

Considerando que permitiendo a D. proceder durante mucho tiempo de
una manera tan peligrosa, X. hermanos facilitaban la tarea de este obrero, lo
que les permitía aumentar sus beneficios, pues pagando un menor salario,
realizaban más rápidamente la masa explotable;

Que vanamente X. hermanos, para demostrar que no hay falta inexcusa-
ble de una parte, se atrincheran detrás del hecho de no haber sido objeto de
ninguna persecución criminal;

Mas considerando que la inacción del Juez de instrucción en este caso
importa poco al Tribunal, que no tienen para qué preocuparse de investigar
las causas;

Que lo que es indiscutible es que una infracción gravísima y delictuosa de
los reglamentos sobre la explotación de las canteras, ha sido cometida por X.
hermanos;

Que, además, la consecuencia de esta inobservancia de los reglamentos
ha sido la muerte de un hombre, hecho que constituye el delito previsto y
penado por el art. 319 del Código penal;

Que resulta que la muerte del obrero D. es debida a falta inexcusable de
parte de sus patronos;

Que conviene, sin embargo, rendir a su humanitarismo esta justicia, que
desde el pronunciamiento de la sentencia, a la cual hoy no hacen oposición
más que sobre un punto, han entregado a los derechohabientes de D., a fin
de venir inmediatamente en su auxilio, las indemnizaciones ordinarias fija-
das por el Tribunal;

Considerando, de otra parte, que D. fue un poco temerario, consintiendo
trabajar en condiciones tan peligrosas;

Que ha lugar a tener en cuenta esa imprudencia relativa, que su situación
dependiente de obrero hace, sin embargo, muy excusable, para no acordar a
sus derechohabientes más que una parte del máximum permitido por la ley
en caso de falta inexcusable del patrón;

Por estos motivos, y adoptando, además, todos los de la primera sentencia.

En la forma:
Recibe a X. hermanos, opositores de la sentencia dada contra ellos el 8 de

septiembre último.
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En el fondo:
Concede a los derechohabientes de D. lo que X. hermanos se declaran

presto a pagarles, a título de renta vitalicia anual, para la viuda la suma de
320 francos, y para el menor, hasta que haya cumplido la edad de dieciséis
años, la suma anual de 240 francos, ya arbitrados por el Tribunal.

Mantiene, en razón de su falta inexcusable, las disposiciones de la senten-
cia objeto de la oposición; en consecuencia, les condena además, conjunta y
solidariamente, a pagar a dichos derechohabientes un suplemento de 440
francos por año para la viuda, y de 160 francos por año para el menor hasta
el día en que cesaren los derechos de la minoridad.

Dice que, a contar de este día, el suplemento a pagar a la viuda será de
680 francos; de modo que se constituirá con los 320 francos de indemniza-
ción alzada una renta anual y vitalicia de 1.000 francos.

Condenan a los opositores, con la misma solidaridad en las costas.
Defensores:
Me. Thevenet, del Colegio de París.
Me. Raison, de Château-Thierry.

Los notables considerandos de esta sentencia son un comentario elo-
cuente y humano de la ley de 9 de abril de 1898.

Después de las peripecias parlamentarias, que no duraron menos de
siete años, el principio del riesgo profesional de los patronos hacia los
obreros fue, en fin, consagrado por esa nueva ley.

Ella establece la responsabilidad de los accidentes de que los obreros
son víctimas en su trabajo. Todo obrero o empleado víctima de un acci-
dente sobrevenido por el hecho del trabajo o con ocasión del trabajo, en
cualquiera industria donde se haga uso de una máquina movida por
fuerza distinta a la del hombre o de sus animales, tiene derecho, en su
provecho o en provecho de sus derechohabientes, a una indemnización
suministrada por su patrón.

Este principio es de una tal justicia, que sería permitido extrañarse de
que se hubiera necesitado tantos años para hacerle entrar en la ley, si no
se supiese ya que en Francia las reformas no son realizables sino des-
pués de una residencia encarnizada de los privilegiados.

La ley de 9 de abril de 1898 constituye una importante mejora de la
suerte de los obreros.
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El Presidente Magnaud dice excelentemente que ella se ha propuesto
cortar las habituales fluctuaciones de la jurisprudencia, sus interpreta-
ciones bizantinas y siempre desfavorables para los obreros víctimas de
accidentes de trabajo, y, en fin, sustituir «a las lentitudes de la justicia, la
celeridad que en tan dolorosas y urgentes circunstancias debe ser la pri-
mera de las cualidades».

Esta ley es un arma defensiva puesta en manos del salariado contra
los abusos excesivos del patronato.

Es cierto que los industriales intentarán barrenarla, como los podero-
sos hacen con tantas otras.

Sin duda tendrán de su parte los defensores más inmediatos de la
sociedad, es decir, los Magistrados del Tribunal. Estos se guardarán de
perseguirles cuando el caso ocurra, y entonces, a la denuncia de la vícti-
ma y sus herederos, el jefe de la industria opondrá que no ha sido obje-
to de ninguna persecución criminal.

Se ha visto con qué vigorosas razones ha rechazado el Presidente
Magnaud una pretensión de esa naturaleza:

«Considerando que la inacción del Juez de instrucción en este caso
importa poco al Tribunal, que no tiene para qué preocuparse de investi-
gar las causas…».

El Considerando no asesta sólo al dueño de la industria: hiere directa-
mente al Juez de instrucción que, teniendo conocimiento de un acciden-
te producido por un hundimiento en una cantera, accidente que ha cau-
sado la muerte de un hombre, no ha realizado las persecuciones legales,
aunque la inobservancia de los reglamentos por el patrón era flagrante.

Sí: los industriales encontrarán cómplices celosos en ciertos magistra-
dos suaves con los ricos, tanto como duros con los débiles. Pero a los
obreros advertidos les corresponde ejercer una vigilancia estrecha sobre
los hombres encargados por la sociedad de aplicar las leyes de protec-
ción de los trabajadores.

Otro Considerando se destaca en esta sentencia. Es aquel en que el
Presidente Magnaud, juzgando las responsabilidades del trabajo y del
capital, escribe: «Es el obrero sólo quien produce y quien expone su
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salud o su vida en provecho exclusivo del patrón, el cual no puede com-
prometer sino su capital».

No puede delimitarse más categóricamente la parte del uno y del
otro, ni de modo más justo.

Que el capital corre riesgos numerosos, no se niega; pero por grandes
que sean esos riesgos, no estarán jamás a la altura del peligro personal
del obrero. Éste trabaja en provecho del patrón; juega su vida: cuando la
compromete o la pierde en el curso del trabajo, ¿no es natural que el
beneficiario de su pena, causa de sus accidentes o de su muerte, esté
obligado a repararlos en la más amplia medida?
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IV
Obrero despedido por hechos de huelga: 
condena del patrón a daños y perjuicios

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DEL JUEVES 7 DE DICIEMBRE DE 1899
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal,

Considerando que G. reclama a B. la suma de 350 francos por trabajos de
siega y daños y perjuicios resultantes del incumplimiento del contrato entre
él y B.:

En la forma:
Considerando que B. propone la incompetencia del Tribunal, aduciendo

que esta demanda se encuentra comprendida en la categoría de las acciones
deferidas por la ley de 25 de mayo de 1838 a la jurisdicción del Juez de paz;

Considerando que las convenciones existentes entre G. y B. constituyen
un ajuste a destajo para efectuar la siega, a razón de un precio convenido por
hectárea;

Que no se trata, por consiguiente, de discrepancias relativas a las obliga-
ciones de personas que trabajan al día, al mes o al año, sino de una especula-
ción de la que el Tribunal es solo competente para conocer.

En el fondo:
Sobre el precio de los trabajos ejecutados y la validez de los ofrecidos:
Considerando que G. ha contratado con B. la siega del centeno y del trigo

al precio de 40 francos la hectárea;
Considerando que B., propuso a G. y a otros segadores que trabajan con

él, elevar ese preció a 42 francos la hectárea, bajo la condición, de que corta-
rían inmediatamente las avenas al precio de 20 francos la hectárea, aceptan-
do todos la proposición, excepto G.;

Que es injusto que G. pretenda que él también ha aceptado ese nuevo
precio;

Que su negativa a aceptar deriva, no solamente de que ha insistido
mucho acerca de sus compañeros para hacerles rechazar las nuevas condi-
ciones de B., sino también, y sobre todo, de que no ha cumplido la primera
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de todas, que era abandonar momentáneamente la corta del trigo, como lo
han hecho los otros segadores, para ponerse a segar las avenas;

Que, además, en ningún momento ha segado avena;
Que resulta que la siega del centeno y del trigo que ha efectuado, no debe ser

pagada por B. más que a razón de 40 francos la hectárea y no 42, o sea por la
cantidad segada 93 francos, en lugar de 97 francos 65 céntimos que reclama;

Considerando que habiendo hecho B. ofrecimientos formales de esta suma,
ha lugar a convalidarlos.

Sobre los daños y perjuicios por privación de ganancia:
Considerando que B. declara que el único motivo que le ha determinado

a expulsar de sus tierras al segador G. es el que inducía a sus compañeros a
abandonar el cortijo antes de ejecutar, bajo las condiciones ofrecidas, el
nuevo trabajo de la siega de la avena que él les proponía;

Considerando que G. no ha tenido ninguna dificultad en reconocer que,
en efecto, ha dado ese consejo a sus compañeros, con ocasión de las nuevas
proporciones de que se trata, y esto con el objeto de obtener una remunera-
ción más ventajosa;

Considerando que obrando de tal manera, el segador G. no ha hecho más
que usar del incontestable derecho que tienen todos los trabajadores a los
cuales la retribución de su trabajo parece, con o sin razón, insuficiente, de lle-
gar, por medios lícitos, a obtener una remuneración más elevada;

Que este derecho, no solamente pertenece al mismo obrero, sino a todos
los que, aun sin formar parte del proletariado, toman su defensa y buscan
por sus consejos esclarecidos y desinteresados el mejorar su suerte;

Considerando que al dar G. a sus compañeros de siega el consejo de sus-
pender su trabajo antes que aceptar los ofrecimientos hechos que juzgaba insu-
ficientes, no ha usado ni de violencias, vías de hecho, amenazas o maniobras
fraudulentas que prohíbe y reprime el art. 414 del Código penal;67
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67 El art. 556 del Código penal vigente en España es análogo al citado en esta senten-
cia, pues dice: «Los que se coligaren con el fin de encarecer o abaratar abusivamente el
precio del trabajo o regular sus condiciones, serán castigados siempre que la coligación
hubieren comenzado, con la pena de arresto mayor». (De un mes y un día a seis meses de
cárcel).

«Esta pena se impondrá en su grado máximo a los jefes y promovedores de la coliga-
ción y a los que para asegurar su éxito emplearen violencias y amenazas, a no ser que
por ellas merecieran mayor pena».

Por experiencia personal sabe todo el mundo que este artículo ha caído en desuso.
(N. del T.).
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Que ha quedado, en consecuencia, en los límites del derecho de coalición
reconocidos por la ley, y que el ejercicio de este derecho no puede ser consi-
derado, como pretende el patrón B., como un delito o un cuasidelito, que le
pudiera autorizar a romper un contrato de arrendamiento de obra y a expul-
sar a G. de los trabajos de siega que ya había emprendido;

Que B. estaba tanto menos fundado para expulsar a G., cuanto que éste
no era un obrero a jornal, sino que ejecutaba un trabajo a destajo;

Considerando que la consecuencia del acto de B. ha sido el privar a G. del
beneficio resultante del trabajo que había empezado a hacer, ayudado de su
familia;

Considerando que de las explicaciones suministradas en los debates resul-
ta que la cantidad de siega de trigo y centeno que G. tenía todavía que hacer en
el momento que ha sido despedido, era próximamente de hectárea y media,
por lo que se fija en 65 francos la indemnización que les es debida en razón de
haberle privado de la ganancia que hubiera podido obtener de ese trabajo.

Por estos motivos:
Se declara competente.
Confirma el ofrecimiento hecho a G. por B. de pagarle 93 francos por los

trabajos de siega de trigo y centeno por él ejecutados.
Declara este ofrecimiento suficiente y válido.
Condena a B. a pagar a G. la suma de 65 francos a título de indemnización

por las causas susodichas, más los intereses legales de dicha suma.
Y en vista de que las costas hechas por ambas partes ascienden en conjun-

to a 67 francos 60 céntimos, declara que serán abonadas tres cuartas partes
por B. y una cuarta parte por G., en provecho de los defensores de la causa
que han informado en derecho.

El derecho de coalición o derecho de huelga es hoy un derecho reconocido.
No siempre ha sido así. Aun después de su introducción oficial en el

Código fue desatendido en la práctica por las autoridades gubernativas.
La primera circular ministerial que le reconoce expresamente, afir-

mando en términos precisos el principio hasta entonces discutido, tiene
la fecha de 27 de febrero de 1894. Su autor es M. Waldeck-Rosseau,
Ministro del Interior.68
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68 Ver las Cuestiones sociales, por M. Waldeck-Rousseau, 1 volumen en 8o., casa
Fasquelle, 1900.
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Es, pues, el padre de esta ley, el que inició la de los sindicatos profe-
sionales que comprenden «el tratado práctico de los deberes del
Gobierno en materia de huelgas».69

Sin embargo, ante los Tribunales, gracias a sus sutilezas y a esas argu-
cias jurídicas de las que el Presidente Magnaud se ha declarado enemi-
go en varias de sus considerandos, ha llegado muchas veces a sucumbir
el principio del derecho de huelgas.

No puede sorprender, conociendo la equidad del Presidente Magnaud,
que teniendo que juzgar un negocio en que este principio estaba implícito,
se haya legalmente inclinado ante el derecho de los trabajadores.

Si estos no tuvieran la facultad de concertarse para la defensa de sus
intereses, si un patrón tuviera el derecho de despedir a un obrero culpa-
ble de incitar a sus camaradas a la reivindicación del justo salario que les
es debido, el asalariado recaería en las condiciones del esclavo.

El Presidente Magnaud ha visto la ley, la razón, la justicia a favor de
los trabajadores al afirmar que cuando la retribución de su trabajo les
parece injusta o insuficiente, «tienen el incontestable derecho de llegar
por medios lícitos a obtener una remuneración elevada». El ve también
a su favor la equidad, la solidaridad, la fraternidad, cuando añade «que
ese derecho, no solamente pertenece al obrero, sino a todos los que aun
sin formar parte del proletariado, toman su defensa y buscan por sus
consejos esclarecidos y desinteresados el mejoramiento de sus suerte».70
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69 Discurso pronunciado en la Cámara de Diputados, por M. Walderck-Rousseau,
Presidente del Consejo, el 18 de enero de 1900.

70 ¿Hay necesidad de decir que estos dos considerandos fueron vivamente combati-
dos por la prensa patronal? El Journal des Débats, naturalmente, califica la sentencia de
injustificable y absurda. Por el contrario, el Presidente Magnaud, entre otras aprobacio-
nes, recibe la carta siguiente (Petite République del 20 de marzo de 1900):

UNIÓN DE LOS SINDICATOS DEL DEPARTAMENTO DEL SENA
Al Sr. Presidente del Tribunal de Château-Thierry.
Sr. Presidente:
Los delegados de los sindicatos obreros federados a la Unión de los Sindicatos del

departamento del Sena, después de haber tenido conocimiento de la sentencia pronun-

5 Lib Anales 328_Maquetación 1  13/07/17  09:50  Página 166



Pues después de haber sido obligado por la ley a reconocer el derecho a
huelga, el capital ha creído posible limitarle sólo a los obreros directamente
interesados: aislar los trabajadores, trazar entre y sus defensores una línea
de separación infranqueable, ¿no era esto mantenerles siempre en la igno-
rancia de sus derechos, para mejor ejercer sobre ellos la tutela patronal?

El lugar común que califica a los consejeros de la clase «de reclutadores
de huelguistas», no ha caído en desuso. Y ciertamente han podido produ-
cirse y se producirán los atropellos. Sí: aún habrá hombres que explotarán
la miseria de los trabajadores con un objeto de ambición personal.

¿Por qué exigirán abajo una humanidad más perfecta que la de arriba?
Los patronos están mal avenidos, es verdad, en reprochar a los confe-

renciantes populares de abusar de la credulidad de las masas para ele-
var sobre ella su fortuna política, ellos que no temen fundar su fortuna
privada sobre la explotación del trabajo.
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ciada por el Tribunal del que vos sois el imparcial Presidente, en el pleito de B., patrón,
contra G., obrero segador, relativamente a la demanda de indemnización de este último
por brusca despedida a consecuencia de una huelga.

Aprueban enteramente los considerandos de esa sentencia, porque consagra de una
manera indeclinable el derecho que tienen los trabajadores de cesar el trabajo cuando se
aperciben de que son defraudados por sus patronos.

Vos demostráis por este hecho que es materialmente imposible entonces que la ley
de 21 de marzo de 1884 abrogue el art. 416 del Código penal, lo mismo para los síndicos
como para los no síndicos no hay delitos cuando los obreros se conciertan para prepa-
rar una huelga, y la prohibición por consecuencia de un plazo concertado ha cesado de
ser considerada como atentatoria al libre ejercicio de la industria y del trabajo, y vos
añadís con razón (contrariamente a las aserciones de los partidarios del derecho del más
fuerte, que nos tratan de provocadores, instigadores, reclutadores de huelguistas, etc.),
que ese derecho no solamente pertenece al obrero, sino a todos los que aun sin formar
parte del proletariado, toman su defensa y buscan por sus consejos esclarecidos y des-
interesados, mejorar su suerte; y reconociendo que el obrero G. tiene razón, vos conde-
náis al patrón B. a pagarle la indemnización reclamada.

Es por lo que,  Sr. Presidente, los trabajadores habituados después de largo tiempo a
ver dictar sentencias inicuas por la Magistratura devota de la clase burguesa y capitalis-
ta, os felicitan una vez más por tan justas sentencias.

Y os ofrecen, Sr. Presidente, la expresión de su más sincera consideración. 
Por sí y por orden. El Secretario, Baumé.
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Pero aun cuando algunos de los oradores, escuchados por el pueblo
no buscasen en una huelga sino la ocasión de conquistar una acta de
diputado, estas lastimosas excepciones (que se producen en una u otra
forma en todos los partidos), no podrían perjudicar a un derecho
intangible, el derecho innato que tiene todo individuo de explorar a
sus semejantes acerca de su propia situación, sobre la legitimidad de
las reivindicaciones.

¿Es que este derecho no ha sido ejercido en el curso del siglo anterior
por todos los partidos políticos? ¿Es que con el objeto de atraer a sí la
mayoría del país, todos los reformadores, no han recurrido a la propa-
ganda escrita o hablada? ¿No es por este medio como han triunfado
poco a poco las ideas progresivas?

La libertad de prensa, el sufragio universal, el servicio obligatorio, el
laicismo de las escuelas, el divorcio, todas esas grandes reformas, ¿no
han sido conquistadas sobre la influencia de la opinión pública adoctri-
nada y puesta en movimiento por los «reclutadores de hombres para la
política»?

¿Por qué los esfuerzos de propaganda admitidos en el dominio polí-
tico serán prohibidos en el dominio económico?

¿Por qué la burguesía después de haber aclamado y glorificado todo
un siglo a las individualidades que la han instruido y armado de sus
poderes, rehusará la misma libertad a las individualidades que han
resuelto instruir a los obreros sobre las mejoras posibles de su suerte,
sobre los derechos del asalariado, sobre los deberes del patronato?
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QUINTA PARTE
EL DERECHO DEL
PÚBLICO CONTRA

LAS GRANDES COMPAÑÍAS
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I
Mercancías averiadas 

en el curso del transporte: 
condena de la Compañía 

del Este
––––––––

Tribunal de Château-Thierry
AUDIENCIA DEL JUEVES 1o. DE DICIEMBRE DE 1887

Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Considerando que D. era destinatario de doce pipotes de sidra expedi-
dos por Moulin de Gournay, en Bray, el 7 de octubre último, que conte-
nían en conjunto sesenta y ocho hectolitros y treinta litros;

Considerando que a su llegada a Neuilly-Frout, el 14 de octubre último,
se hicieron constatar las faltas y las averías por acta de P., alguacil en
Neuilly-Frout;

Considerando que las partes están de acuerdo sobre la importancia de
las faltas comprobadas en los toneles expedidos a D. por M., y sobre la gra-
vedad de las averías ocasionadas a dos de ellos; pero la Compañía de los
Caminos de hierro del Este se encierra en decir que, siguiendo una juris-
prudencia admitida, es a D. a quien toca probar que la falta es imputable a
la Compañía, por haber pedido el expedidor la tarifa más reducida y por la
vía más corta;

Considerando que ninguna jurisprudencia puede sustituir a la ley,
cuando es tan clara y tan precisa como el art. 103 del Código de Comercio,
según el cual el porteador es responsable de las pérdidas y de las averías
de los objetos a él confiados, salvo el caso de fuerza mayor; que si todo o
parte de los objetos aceptados por él sin reserva, se pierden o se averían, la
presunción es que es suya la falta y a él pertenece demostrar lo contrario,
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sin que haya que preocuparse de si la cosa transportada lo ha sido por tari-
fa general o por tarifa especial;71

Considerando que se objeta que las tarifas especiales, siendo más ven-
tajosas para el destinatario que las tarifas generales, es justo resolver en
favor del porteador el orden de cosas establecido y de obligar al primero a
hacer la prueba de la falta del segundo; que, por lo demás, el expedidor
debe saber bien a que se expone, puesto que en las condiciones generales
aprobadas de las tarifas especiales, se encuentra inserta la cláusula siguien-
te: «La Compañía no responde de los menoscabos y averías de ruta»;

Pero considerando que si las tarifas especiales son ventajosas para el
destinatario y el expedidor, no lo son menos para las Compañías de
caminos de hierro, que, por consecuencia de esas tarifas reducidas,
transportan una cantidad mucho más considerable de mercancías;

Que además de esto, la cláusula precitada, rechazando toda responsa-
bilidad, sobre todo concebida en términos tan absolutos, es ilícita, por-
que ninguno puede estipular que no responderá de su falta personal,
habiendo sido inserta por las Compañías de caminos de hierro para
imponerse a los ignorantes de sus derechos, y evitar así buen número de
reclamaciones;

Que si semejantes estipulaciones fuesen admitidas, serían especial-
mente peligrosas por parte de dichas Compañías, en razón de su
monopolio;

Considerando que la Compañía del Este recibió sin ninguna reserva,
de la Compañía Norte, que, a su vez, los había aceptado en las mismas
condiciones, del expedidor M., para ser remitidos a D., los toneles de
sidra averiados e incompletos de que se trata en el litigio actual;

Que, por tanto, se presume que la Compañía los ha recibido en buen
estado, salvo la prueba contraria que la incumbe;

Considerando que no ha hecho esta prueba, y que resulta del acta
levantada a instancia de D., que existe un déficit de quinientos setenta y
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71 Dispone lo mismo el art. 362 del Código de Comercio, vigente en España. (N.
del T.).
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siete litros en cinco de los toneles expedidos, lo que, a razón de dieciséis
francos el hectolitro, representa un valor de noventa y dos francos trein-
ta y dos céntimos, y que dos de aquéllos están muy deteriorados y nece-
sitan grandes reparaciones;

Considerando, en fin, que el conjunto de dichos hechos ha causado al
demandante un perjuicio, cuya reparación le es debida, y que el Tribunal
tiene los elementos necesarios para evaluar la importancia de los daños
y perjuicios.

Por estos motivos:
Condena a la Compañía de caminos de hierro del Este a pagar a D.:
1o. La suma de noventa y dos francos treinta y dos céntimos, que

representa el valor de la sidra que falta.
2o. La suma de diez francos para reparación de los daños causados en

los toneles; la condena además en veinticinco francos de daños y perjui-
cios ocasionados a D., en los intereses legales de dicha suma, y en todas
las costas.
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II
Pérdidas de mercancías: condena de la Compañía del Este

––––––
Tribunal de Château-Thierry, juzgando comercialmente

AUDIENCIA PÚBLICA DEL JUEVES 9 DE MARZO DE 1893
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

Entre C. D., negociante, domiciliado en Château-Thierry,
Demandante,
Comparece por medio del Procurador Me. Cholain,
De una parte;
Y la Compañía del Este, domiciliada en París,
Demanda,
Comparece por medio de Procurador Me. Dupont,
De otra parte.
El Tribunal, después de haber oído a los mandatarios de las partes en

sus conclusiones, y después de haber deliberado conforme a la ley, esta-
tuyendo en materia de comercio y en última instancia:

Considerando que C. D. reclama a la Compañía del Este: primero; 99
francos 45 céntimos, valor de un fardo de mercaderías a él expedido el
11 de diciembre último por W., hermanos, de Lila, y no llegado; y segun-
do, 120 francos por perjuicios resultante, tanto de la no entrega de ese
fardo, como por retardo en la entrega de otro con tela de percal, expedi-
do por los mismos en igual día;

Considerando que la Compañía reconoce que el fardo de tela ordina-
ria marcada DD 4847, ha sido entregado a C. D. con un retraso de tres
días;

Que el solo hecho del retardo es perjudicial a un comerciante;
Considerando que el otro fardo marcado DD 4848, compuesta de ser-

vicios adamascado de mesas, y factura al precio de 99 francos 45 cénti-
mos, no ha llegado aún a C. D.;
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Que el carácter urgente de este encargo está demostrado por una
carta confirmatoria de un telegrama expedido por C. D., que el perjui-
cio evaluado por este último en treinta por ciento es exagerado;

Que es muy extraño que una demanda tan legítima haya sido
calificada en la Audiencia por la Compañía de «verdadera explo-
tación»;

Que la compañía sabe bien que esas expresiones podrían aplicarse
mucho mejor a ciertas sociedades anónimas, poderosas por el dinero de
sus accionistas, que en gran número de casos, en que sus culpas son evi-
dentes, amenazan, sin embargo, con un recurso de casación a sus adver-
sarios, menos afortunados y casi en la imposibilidad de seguirles sobre
un terreno tan costoso, únicamente para obligar a un arreglo renuncian-
do así una parte de las reparaciones equitativas que han sido acordadas
ante otras jurisdicciones;

Que estos procedimientos odiosos no pueden prevalecer, porque
tienden nada menos que a hacer frustrar el buen derecho ante el poder
del dinero;

Considerando que en estas condiciones conviene acceder a lo solici-
tado por C. D. en su demanda, y acordarle: 1o., 99 francos 45 céntimos
por valor del fardo no llegado; 2o., 30 francos por el perjuicio resultante
de esta falta de entrega; y 3o., 10 francos por el perjuicio resultante del
retraso en la entrega de otro fardo.

Por estos motivos:
Condena a la Compañía del Este a pagar a C. D.;
1o. La suma de 99 francos 45 céntimos por valor del fardo no lle-

gado.
2o. La de 30 francos por el perjuicio resultante de esta falta de

entrega.
3o. Y la de 10 francos por perjuicio causado por el retraso en la entre-

ga del otro fardo; añadiendo los intereses legales de dichas sumas y las
costas, que el Tribunal tasa y liquida en la suma de 8 francos 95 cénti-
mos, que comprende el gasto de la demanda puesta en papel timbrado

TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA DE LA CIUDAD DE MÉXICO

DERECHO DEL PÚBLICO VS. GRANDES COMPAÑÍAS 176

6 Lib Anales 328_Maquetación 1  13/07/17  09:50  Página 176



y la apelación del pelito, pero no comprende 11 francos 25 céntimos a
título de daños y perjuicios judiciales, y el coste del registro, expedición
y significación de esta sentencia.

La que será ejecutada siguiendo la ley, así juzgando públicamente.72
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72 Lo resuelto en esta sentencia está de acuerdo con lo que disponen los arts. 371 y
372 del Código de Comercio español, tocante al retraso en la entrega de los géneros
transportados y a su pérdida y extravío. (N. del T.).
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III
Accidente ferroviario: falta de la Compañía del Este

––––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DE 24 DE MARZO DE 1899
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal,

Considerando que E., guardafreno de la Compañía de caminos de
hierro del Este, servía el tren 38/20, que partió de Château-Thierry en
dirección a la Ferté-Milon el 4 de marzo de 1899, a las dos de la tarde;

Considerando que en el paso a nivel de Nauteuil-Notre-Dame la
señora S., al bajar con sus tres hijos, cayó sobre la vía, produciéndose
leves heridas en el lado derecho y en la cabeza, por consecuencia de
haber reanudado el tren su marcha atendiendo a la señal hecha por el
guardafreno E., que ni había dejado su furgón para asegurarse si el ser-
vicio estaba terminado;

Considerando que por imprudencia y por razón de una inobser-
vancia de los reglamentos, ha sido E. involuntariamente la causa de
ese accidente;

Que, en efecto, el art. 26 de la Ordenanza de 15 de noviembre de 1846,
dice, que la señal de partida no debe ser dada sino después que las por-
tezuelas estén ya cerradas. Que cuando, como en el caso de que se trata,
los coches en servicio carecen de portezuelas, este art. 26 ha de interpre-
tarse en el sentido de que el jefe del tren debe descender de su furgón y
asegurarse a lo largo del tren de que los viajeros han acabado de bajar o
de subir, antes de dar la señal de partida;

Considerando que está probado que E. no se bajó del furgón. Que por
esta omisión ha infringido dicho artículo, cometiendo el delito previsto
y pensado por el art. 19 de la ley de 15 de julio de 1845;

Mas considerando que durante mucho tiempo ha tenido la Com-
pañía del Este la singular pretensión de sujetar los viajeros a precaver
cuándo habían de subir o bajar en los pasos a nivel –apeaderos–, no obs-
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tante que las paradas están previstas y figuran en los horarios; que esa
corruptela de la Compañía ha dado por resultado que los jefes de tren
hayan adquirido la costumbre de no bajarse, a menos de estar previa-
mente advertidos, y , además, que después de algún tiempo la parada
haya venido a ser obligatoria, cuya costumbre, mantenida por la
Compañía, debe ser considerada como una circunstancia atenuante del
delito cometido por E.;

Que en razón de los largos y leales servicios que este empleado a pres-
tado a la Compañía, es procedente hacerle una benigna aplicación de las
disposiciones del art. 463 del Código penal;

Por estos motivos, el Tribunal condena a E. a un franco de multa.
Suspende la ejecución de esta pena.
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IV
Proceso contra un viajero por infracción de 

disposiciones reglamentarias: absolución del 
viajero y condena de la Compañía en las costas

––––––
Tribunal correccional de Château-Thierry

AUDIENCIA DEL 22 DE DICIEMBRE DE 1899
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

Ministerio público contra D. Compañía del Este, parte civil.

Considerando que D. es perseguido por haber vulnerado, los días 9 y 10
de septiembre de 1899, el art. 6o. del párrafo 2o. de la tarifa especial aproba-
da, G. V. núm. 3, sirviéndose de su tarjeta de abono para hacer tráfico de
mensajería entre París y Château-Thierry;

Considerando que el Ministerio público pide que, conforme al artículo 79
del reglamento de 15 de noviembre de 1846, se aplique a D. el art. 21 de la
ley del 15 de julio de 1845;

Considerando que la Compañía del Este, estimando que el tráfico realiza-
do por D. la ha producido un perjuicio, declara constituirse parte civil;

Que en virtud del interés material que puede tener en la persecución, pro-
cede admitirla en los debates con dicha cualidad;

Considerando que las condiciones particulares de la tarifa precitada están
concebidas en los términos siguientes:

1o. ……………………………………………………………………..…...........
2o. El abonado se obliga a no hacer en detrimento de la Empresa tráfico de men-

sajería, presentando como de su pertenencia los bultos agrupados que no constituyan
su equipaje personal:

Considerando que D. declara que no ignoraba esta cláusula;
Que la ha infringido, según se ha probado en los debates, en 9 y 10 de

noviembre de 1899, facturando como equipaje personal dos fardos reunidos
con mercaderías destinadas a otras personas, y que, por otra parte, transpor-
taba en una cesta de mimbre, colocada cerca de él en su departamento, un
cierto número de otros pequeños paquetes destinados a diversos habitantes
de Château-Thierry.

En lo que concierne a los bultos no facturados transportados a la mano:
Considerando que, comprometiéndose a no hacer el tráfico de mensajería,

D. no se ha obligado a no hacer uso del derecho de franquicia de 30 kilos con-
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cedido a todo viajero gratuitamente, ni al de facturar mayor peso, pagando
por el excedente un suplemento inferior a la tarifa de gran velocidad, aunque
los bultos no le pertenezcan;

Que además, sobre este punto, la prohibición parece existir para todo via-
jero, a menos que no se trate de equipaje perteneciente a personas de su fami-
lia o las de amigos con los cuales viaje;

Que no puede impedir la Compañía que un viajero, abonado o no abona-
do, transporte cerca de él, como equipaje a la mano, en el límite que pueda
ser tolerado, sin molestar a los otros viajeros, paquetes de amigos, conocidos
o de otras personas que se les hayan encargado;

Que disputar este derecho a un viajero sería admitir que los agentes de la
Compañía pudieran efectuar una verdadera inquisición respecto a los bultos
que transportase consigo;

Que semejante pretensión no puede, desde ningún punto de vista ser
aceptada, y, por tanto, resulta que el hecho reprobado a D. no constituye una
infracción de las condiciones de la tarifa G. V., núm. 3.

Sobre los bultos facturados por D. con su billete de abono:
Considerando que es muy evidente que la aceptación por un viajero o

expedidor de una tarifa de ferrocarril, lejos de ser absolutamente libre, en
razón del monopolio de las Compañías, se encuentra obligado a admitir sin
discusión y sin poder dirigirse a una Compañía concurrente, la tarifa que le
es propuesta o más bien impuesta;

Considerando, no obstante, que D., aun en estas condiciones de libertad
limitada, ha aceptado la tarifa G. V., núm. 3, con las obligaciones consiguien-
tes, y, por tanto, agrupando los bultos pertenecientes a diversas personas y
haciéndolos facturar con su tarjeta de abono, ha infringido una de las cláu-
sulas de esta tarifa especial autorizada, a la cual se había sometido;

Pero considerando que toda infracción de los reglamentos y tarifas auto-
rizadas no lleva consigo ninguna sanción penal;

Que importa distinguir entre los reglamentos que se refieren a la explo-
tación técnica, es decir, a la policía, a la seguridad, a la conservación y a la
circulación de los caminos de hierro, y las tarifas referentes a la explotación
comercial;

Que los primeros son solo los susceptibles de una sanción penal, porque
se han dictado con un objeto de interés general y de seguridad pública, y
prescriben las medidas relativas a la seguridad y a la comodidad de las per-
sonas, al buen orden y a la exactitud de la circulación sobre las vías férreas;
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tal, por ejemplo, el reglamento que fija, conforme al art. 43 de la ordenanza
de 15 de noviembre de 1849, las horas de salida y de llegada de los trenes;73

Que es suficiente leer el título y el texto de la ley de 15 de julio de 1845 y
el de la ordenanza de 15 de noviembre de 1846, para convencerse que fuera
de los hechos punibles que son especialmente enumerados, no ha sido esta-
blecida penalidad más que por la inobservancia de los reglamentos aproba-
dos referentes a la explotación técnica; no cayendo bajo la sanción del art. 21
de la ley de 15 de julio de 1845, sino las infracciones de las medidas relativas
a la circulación de ferrocarriles y a la protección de las personas;

Que no puede ser lo mismo respecto a las tarifas concernientes pura y
simplemente al tráfico comercial;

Que si estas tarifas están también autorizadas por el Ministro de Trabajos
públicos, es únicamente para satisfacer un propósito de la ley, que exige que
las condiciones cuasi leoninas propuestas por las Compañías sean objeto de una
cierta inspección en interés del público, quien no es llamado a discutirlas;

Que la infracción de las cláusulas de esas tarifas comerciales no pueden
tener otra consecuencia para aquel que la ha cometido que una demanda de
daños y perjuicios, pero ninguna penalidad puede ser aplicada en virtud
de los artículos 79 de la ordenanza de 15 de noviembre de 1846 y 21 de la
ley de 15 de julio de 1845, por contravención de los decretos del Ministro
de Trabajos públicos dictados sobre las materias, referentes a la explotación
comercial;

Que, a la verdad, toda la jurisprudencia se halla ordenada naturalmente
y como de instinto del lado de la represión más amplia, y pretende que la
infracción de cualquiera tarifa autorizada entraña una penalidad;

Que una tan rigorosa doctrina debería aplicarse también lógicamente con-
tra las Compañías como contra los particulares;

Que es de notar, sin embargo, que esta interpretación tan draconiana para
el público, no es jamás aplicada hasta el fin en lo que concierne a las Compa-
ñías, que notoriamente nunca se las ve perseguidas en la persona de sus
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73 La legislación francesa referente a las Compañías de ferrocarriles, es en un todo
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representantes responsables, sea por percepciones indebidas, sea por retardo
en la entrega de las mercancías;

Que evidentemente en estos dos casos, como en multitud de otros, hay de
su parte una infracción clarísima de las tarifas autorizadas;

Que contando con la mansedumbre de la acción pública, las Compañías
llegan a cometer las más graves infracciones de los reglamentos autorizados,
establecidos en interés de la seguridad de los viajeros, reglamentos que, sin
ninguna duda, están conformes con la ley de 1845 y la ordenanza de 1846, y
conllevan una sanción penal para aquellos que los infringen;

Que es, en efecto, un reglamento autorizado que exige la más escrupulo-
sa observación, bajo pena de sanción penal, aquel que refiriéndose a la circu-
lación de los trenes, fija la hora de su salida y de su llegada;

Que de su estricta aplicación depende la seguridad de los viajeros,
que debe ser considerada mucho más importante que el tráfico de las
mercancías;

Que también con el objeto de castigar todas las infracciones de dicho
reglamento, el legislador, comprendiendo su suprema importancia, ha pre-
visto en el art. 42 de la ordenanza de 1846 la permanencia de un registro
especial destinado a sentar los retrasos de los trenes;

Que a pesar de todo, no consta que se haya ejercido ninguna persecución
correccional por infracción del horario, no contra simples agentes o emplea-
dos cuya excusa reside sea en el cansancio, sea en el material, muy a menu-
do insuficiente y defectuoso, que se les confía para asegurar su tarea, sino
contra aquellos que tienen la alta responsabilidad de ese material, así como
de la tracción y de la circulación de los trenes;

Que sí conviene hacer a la Compañía del Este, parte civil, la justicia de que
análogas contravenciones serían raramente imputadas a ella, por lo menos
en nuestra región, no puede ser lo mismo sobre otras faltas en que la vida de
los viajeros está sin cesar a merced de la negligencia y de la inexactitud de la
explotación técnica:

Considerando que la tarifa G. V., núm. 3, relativa a las tarjetas de abono,
que D. ha infringido, no está comprendida en la categoría de las tarifas auto-
rizadas relativas a la explotación comercial de la Compañía del Este;

Que la inobservancia de una de las cláusulas de una tarifa de esta natura-
leza no puede entrañar persecuciones correccionales, y sí sólo servir de base
a una demanda de daños y perjuicios ante la jurisdicción competente;
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Que sería verdaderamente singular que a las ventajas considerables que
sacan las Compañías de ferrocarriles de su monopolio y del bolsillo de los
contribuyentes sobre la forma de garantía de interés, se viniese a añadir una
sanción penal para todas las infracciones que el público pudiera cometer en
las tarifas comerciales;

Que un tan exorbitante privilegio daría por resultado el hacerlas todavía
más poderosas enfrente del Estado, del cual no debieran ser, por el contra-
rio, en interés de la seguridad pública y nacional, más que útiles y obedien-
tes vasallos.

Por estos motivos:
En la forma recibe a la Compañía del Este, parte civil, coadyuvante en la

persecución ejercida por el Ministerio público contra D.

En el fondo:
Absuelve a D. de los fines de la persecución.
Y condena a la Compañía del Este, parte civil, en las costas.

Los franceses se burlan alegremente del «militarismo» prusiano. Ellos
ridiculizan la obediencia pasiva de sus vecinos, creyéndose muy libres,
muy independientes, muy celosos de sus derechos.

¡Grata ilusión nacional!
En realidad, somos en el país de Francia los seres más domesticables

y los más domésticos. Sometidos como gente de rebaño, nos dejamos
vergonzosamente dirigir, reglamentar, explotar. Es suficiente que cual-
quier individuo lleve casquete o galones que le den la apariencia de
autoridad, para que nos maneje por la punta de la nariz.

Así se explica el desdén inaudito con que las grandes administracio-
nes comerciales de carácter público, tratan a los mansos ciudadanos
franceses.

Las más cínicas de estas administraciones son las Compañías de ferro-
carriles.

Ellas no viven más que por el público.
Su fortuna sólo la hacen el dinero de los viajeros.
Sin embargo, aprovechan su monopolio para estrujar al público y des-

conocer injuriosamente sus derechos.
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El material de transporte deja casi siempre mucho que desear; los
horarios fijados son raramente respetados; las medidas de precaución se
toman tan ligeramente, sea por indiferencia, sea por rapacidad, que a
cada instante la existencia de los viajeros está en peligro.

Mil incomodidades, mil abusos, atestiguan su arrogante menosprecio
del público.

Éste, buen borrego, deja hacer y no dice palabra. ¡Tendría que ver que
osara quejarse!

¿No debe estimarse muy dichoso con que las Compañías se dignen
transportar bienes y personas por el dinero? Todavía ponen aquellas algu-
nas condiciones (en su ventaja), que deben ser cumplidas por el público
escrupulosamente, so pena de persecuciones judiciales. Pues las
Compañías, por un abuso de poder inaudito, llegan hasta confundir sus
intereses personales con los intereses públicos, asimilando sus reglamentos
de explotación comercial a los reglamentos de seguridad general, y sustitu-
yéndose a los legisladores, crean en su provecho, por su propia iniciativa,
una jurisprudencia rigorosa, que establece sanción penal para toda infrac-
ción de las tarifas, relativas pura y simplemente a su tráfico comercial.

Vanamente el viajero objetará que las condiciones prefijadas por las
Compañías son leoninas; que en razón del monopolio de los caminos de
hierro, está obligado a admitir sin discusión, sin poder dirigirse a una
Compañía concurrente, encontrándose así su libertad encadenada mien-
tras que la de las Compañías se extiende hasta la más imprudente licen-
cia, pues en muchos casos tienen el cinismo de estipular en sus regla-
mentos que no responden «de su falta personal».

Las compañías rechazan todas estas explicaciones de complicidad con
los Tribunales, que están unánimes en darlas la razón contra el público.74
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Mas, si no obstante la escandalosa parcialidad con que la Magistratura
francesa beneficia a las grandes Compañías un ciudadano se rebela, si
teniendo que reclamar, por ejemplo, un perjuicio que se le ha originado
en el transporte de mercancías, solicita los daños y perjuicios que le son
debidos, la Compañía personada en el pleito ensaya al principio las inti-
midaciones.

A menudo el ciudadano lesionado no es ni rico, ni independiente: la
Compañía con ese cinismo que es la característica de la impunidad cier-
ta, le amenaza recurrir a un procedimiento largo y costoso, porque está
segura de retrasar el litigio hasta una fecha indeterminada. O ella obtie-
ne un desistimiento mediante una indemnización muy inferior al daño
causado por su falta, o cansa a su adversario, reduciéndole a la imposi-
bilidad material de hacer valer sus derechos.

Si testarudo persiste en exigir justicia, ella denuncia a los Tribunales
su demanda como una verdadera explotación, le acusa de mala fe, de
casi chantage, y por este ingenioso sistema, el robado viene a ser el
ladrón: será, pues, milagroso que llegue a prosperar una demanda de
daños y perjuicios contra la Compañía.

¡Así se afirma la igualdad de todos los ciudadanos ante la ley!...
Corresponde al Presidente Magnaud el honor de recobrar contra

prácticas tan abusivas, esforzándose con su firmeza acostumbrada.
Se encuentra en presencia de actos ilegales, diariamente cometidos

por las Compañías, y aunque sabe muy bien que sostiene su audacia por
la tolerancia de los Poderes públicos y la complacencia de los Jueces, se
dirige contra ellas como vengador del público.

Toda la jurisprudencia es contraria al sentimiento de equidad que
anima las sentencias pronunciadas por el Presidente Magnaud en las
diferencias pendientes entre las Compañías y particulares.

Lejos de defenderlas, él mismo conviene con una franqueza que es la
condenación gravísima de los Tribunales habituados a sacrificar al
público a todos los poderes sociales: «que toda la jurisprudencia está
ordenada naturalmente y como de instinto del lado de la represión más
amplia (en beneficio de las Compañías) que una tan rigurosa doctrina
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debería ir también hasta sus extremas consecuencias contra las Compa-
ñías como va contra los particulares: que es de notar, sin embargo, que
esta interpretación tan draconiana para el público, no es jamás llevada
hasta el fin en lo que concierne a las Compañías; que la mansedumbre de
la acción pública (es decir, del Ministerio fiscal), parece también extenderse
hasta las más graves infracciones de los reglamentos autorizados en inte-
rés de la seguridad de los viajeros; que esta seguridad debe ser considera-
da más importante que el tráfico de las mercancías; que, sin embargo, no
consta que jamás se haya ejercido ninguna persecución correccional por
infracción del horario de los trenes, no contra simples agentes o emplea-
dos cuya excusa residiría, sea en el cansancio, sea en el material, muy a
menudo insuficiente y defectuoso que se les confía para asegurar su
cometido, sino contra aquéllos que tienen la alta responsabilidad de este mate-
rial, así como de la tracción y de la circulación de los trenes…».

Sería difícil denunciar más claramente la impunidad judicial de las
Compañías de ferrocarriles y calificarla más duramente.

Importa mucho señalar otras cosas en las decisiones del Tribunal de
Château-Thierry, o sean dos cuestiones importantes a las cuales hemos
hecho alusión. Cuando un particular cita en justicia a una Compañía, ésta
usa de medios dilatorios e intimidantes, y pasando de la defensiva a la
ofensiva, no teme, hemos dicho, tildar la reclamación más justificada de
verdadera explotación; rechazando esos medios, esos términos incalifica-
bles, el Presidente Magnaud, indignado de tanta audacia, replica:
«Considerando que esas expresiones podrían aplicarse mejor a ciertas
sociedades anónimas que, en muchos casos en que sus culpas son eviden-
tes, amenazan, sin embargo, con un recurso de casación a sus adversarios
menos ricos, casi imposibilitados de seguirla sobre un terreno tan costoso,
únicamente para obligarles a una transacción y hacerles así renunciar a
todo o parte de las reparaciones equitativas que les han sido ya reconoci-
das ante otras jurisdicciones, que estos procedimientos odiosos tienden nada
menos que a doblegar el legítimo derecho ante el poder del dinero».

El poder del dinero estigmatizado por un Presidente de Tribunal, y en
una sentencia, la innovación es muy considerable en las costumbres
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judiciales para no loar al Presidente Magnaud por haberla realizado, y
esto, desde 1893.

A pesar de la constante unanimidad de la jurisprudencia, no ha
vacilado en decidir que no toda infracción de los reglamentos y tarifas
autorizadas conlleva una sanción penal: «Considerando que sería ver-
daderamente singular que a las ventajas considerables que obtienen
las Compañías de ferrocarriles de su monopolio y del bolsillo de los con-
tribuyentes sobre forma de garantía de intereses, se viniese, por otra parte,
a añadir una sanción penal por todas las infracciones que el público pudie-
ra cometer de las tarifas comerciales. Que un tan exorbitante privilegio
daría por resultado el hacer a las Compañías todavía más poderosas fren-
te al Estado, siendo así que no debe ser en interés de la seguridad pública
y nacional más que útiles y obedientes vasallos».

Estos diversos «Considerandos» se apoyan sobre una tan equitativa
interpretación de la justicia, que deberían ser aceptados como se acepta
la verdad en un país de rectitud y de legalidad.

¿Débese pensar que este país no es el de la Francia?
La sentencia del 22 de diciembre de 1899 provocó opiniones contra-

dictorias. Y, pocos días después, el tribunal correccional de Reims,
teniendo que juzgar un caso análogo (el de saber si los Tribunales deben
estar al servicio de las Compañías en sus litigios comerciales), pronuncia
una condena en beneficio de las Compañías: naturalmente y como de ins-
tinto, para emplear la palabra del Presidente Magnaud, este Tribunal se
apresura a renovar la tradición judicial, en nombre de la que el poder del
dinero hace doblegar el perfecto derecho.

Sin embargo, en la misma época (enero 1900), el Tribunal Supremo
interviene a su vez en el debate. La Compañía de Orleans y la Fiscalía de
la Audiencia de París, habían recurrido en casación contra una sentencia
absolutoria dictada en provecho de un viajero que no pudo presentar su
billete al descender del tren por la excelente razón de que se le habían
robado (con su portamonedas) durante el viaje.

El Tribunal Supremo rechaza el recurso de la Compañía, y el Fiscal
general en su informe pronunció estas palabras: No comprendo, por tanto,
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que las Compañías de ferrocarriles se muestren tan rigorosas en la aplicación de
los decretos, reglamentos u ordenanzas; pues si los viajeros mostrasen menos
apatía, a cada instante sorprenderían a las Compañías en flagrante delito de con-
travención de esos decretos, reglamentos y ordenanzas, haciendo dirigir contra
ellas los consiguientes procesos.

Este discurso, pronunciado después de la sentencia ruidosa del
Presidente Magnaud, debiera estimular a los viajeros; pues si éstos mos-
trasen menos apatía, serían más numerosos los jueces que manifestaran
independencia.75
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I
Insultos de un cura a la República: 
condena a quince días de arresto

–––––––
Tribunal de Château-Thierry

Presidencia de M. Paul Magnaud, Presidente

El Tribunal,

Considerando, que si los edificios nacionales o comunales han
sido puestos a la disposición del clero católico, y si éste ha podido,
así como en aquellos que él mismo ha hecho construir, ejercer en
todo tiempo y con toda seguridad el derecho de reunión pública,
aun cuando esta libertad era negada a los demás ciudadanos, es bajo
la condición de proceder únicamente a ceremonias y predicaciones
religiosas, y de que el púlpito no sea jamás transformado en una tri-
buna política;

Que, por consiguiente, con razón ha dictado el legislador las penas
relativamente severas contra los ministros de un culto reconocido que se
permiten, en el ejercicio de su ministerio y en asamblea pública, criticar
o censurar al Gobierno y sus actos, teniendo en cuenta, sobre todo, que
esta crítica es tanto más cómoda para aquel que la hace en condiciones
que le eximen del peligro de ser contradicho;

Considerando que resulta de los debates la prueba de que X., cura
ecónomo de la parroquia de S., ha pronunciado en la iglesia de esta loca-
lidad, en presencia de numerosos ciudadanos que se encontraban reuni-
dos para rendir un último tributo a C., alcalde del pueblo, Presidentes
del Consejo de distrito, por el cual se celebraba funeral, un sermón en el
que dijo lo siguiente: «C. fue agente de un Gobierno detestable que ha
hecho quitar el Cristo de la escuela»;

Considerando que las manifestaciones, casi unánimes, de los testigos
recibidos en esta audiencia, no pueden dejar ninguna duda acerca de la
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autenticidad de dichas palabras, a pesar de las denegaciones, cada vez
más débiles, es verdad, del procesado;

Que, por otra parte, la declaración del testigo G. hace conocer sufi-
cientemente el espíritu que ha dictado las precipitadas palabras;

Considerando que la frase incriminada contiene, no solamente la críti-
ca general del Gobierno de la República que ha tenido el honor de neutra-
lizar la escuela suprimiendo los emblemas religiosos, que se encontraban
fijados sobre sus muros, sino al mismo tiempo la de una circular minis-
terial de 2 de noviembre de 1882, prescribiendo, conforme a la voluntad
de los representantes de la nación, claramente expresada en una ley
anterior, el levantamiento de esos emblemas;

Considerando que el conjunto de estos hechos constituyen el delito
previsto y penado por el art. 201 del Código penal;76

Considerando que la actitud censurable del procesado en las circuns-
tancias especialmente dolorosas en que se encontraban la familia y los
amigos de C., aumenta la gravedad del delito reflexivo de que se ha
hecho culpable, y no permitiría la apreciación de circunstancias ate-
nuantes, si su edad avanzada no impusiera en alguna suerte al Tribunal
la obligación moral de admitirlas en su favor haciéndole beneficiar de
las disposiciones del art. 463 del Código penal;

Considerando, sin embargo, que la multa de dieciséis francos, única
pena pecuniaria que el Tribunal podría imponer, sería, no solamente
insuficiente, sino irrisoria, y no serviría de escarmiento a los que estuvie-
sen tentados de imitar al procesado.

Por estos motivos,
El Tribunal condena a X. a quince días de cárcel.
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76 El art. 279 del Código penal español prevé también el caso castigado en la presen-
te sentencia expresándose del modo siguiente: «Los ministros de una religión que en el
ejercicio de sus funciones provocaren a la ejecución de cualquiera de los delitos compren-
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Código mayor pena al delito cometido». (N. del T.).
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II
Derechos de transmisión de bienes: 

condena de una comunidad religiosa
––––––

Tribunal de Château-Thierry
AUDIENCIA PÚBLICA DEL VIERNES 11 DE SEPTIEMBRE DE 1891

Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal,

Después de haber oído en una precedente audiencia a M. Olry, Juez
comisario, en su relación, a M. el Procurador de la República, en sus
conclusiones orales, y después de haber deliberado conforme a la ley,
resolviendo en última instancia;

Vista la Memoria de la Administración del Registro de Propiedades y
del Timbre, fechada en Laon el 27 de septiembre último, redactada por
encargo dado a Errad, alguacil de Château-Thierry, en 1o. de junio último;

Considerando que según un arrendamiento suscrito en documento
privado del 16 de julio de 1885, registrado el 18, la Congregación de las
Hijas de la Compasión es inquilina, mediante un alquiler anual de 1.000
francos, de una casa situada en Château-Thierry, y propietaria de los
muebles que adornan esa casa, los cuales ha evaluado ella misma para el
pago sobre la renta:

en 980 fr. 25 en 1886,
» 956 fr. 25 » 1887,
» 989 fr. 25 » 1800,

y » 997 fr. 50 » 1889:
Considerando que a consecuencia de los fallecimientos de diez miem-

bros de la Congregación acaecidos después del 1o. de enero de 1885, la
Administración de dicho Registro creyó que la Comunidad había debi-
do pagar en la oficina de los actos civiles de Château-Thierry, dentro del
término de seis meses, a partir de cada defunción, el derecho de transmi-
sión o 9 por 100 de la parte de cada uno de los miembros fallecidos en
los bienes muebles pertenecientes a la Asociación que guarnecen la casa;
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Considerando que el recaudador de la oficina de actos civiles de
Château-Thierry ha expedido el 23 de enero de 1891, contra la Congre-
gación de las Hijas de la Compasión, inquilina de una casa en Château-
Thierry, un apremio para el pago de la suma de 33 francos 80 céntimos,
en la cual han sido provisionalmente evaluados los derechos simples y
semiderechos exigibles a consecuencia de las defunciones sobrevenidas
después del 1o. de enero de 1885, de diez personas de esa Congrega-
ción; a reserva de las declaraciones que suministre posteriormente las
partes;

Considerando que por un embargo de 31 de enero de 1891, la
Superiora general de la Congregación de las Hijas de la Compasión se
ha opuesto a la continuación de las diligencias;

Considerando que basa su opinión en que la Congregación de las Hijas
de la Compasión es una Asociación autorizada por el Estado, y que la
señora V. G., como Superiora general, no está obligada a ninguna declara-
ción de acrecentamiento de bienes efectuado en provecho de los miem-
bros supervivientes de su Comunidad por consecuencia de las defuncio-
nes enumeradas en el apremio, porque se trata de bienes poseídos por la
Asociación en el cantón de Château-Thierry o en cualquier otro;

Que en efecto, el tributo por transmisión de bienes establecido por las
leyes del 28 de diciembre de 1880 y 29 de diciembre de 1884, no es debi-
do en el caso actual, pues los miembros de la Congregación de las Hijas
de la Compasión no tienen ningún derecho personal sobre los bienes
que forman el patrimonio legal de la dicha Congregación.

Que, por otra parte, y sólo desde el punto de vista de los principios, si
la declaración de acrecentamiento de riqueza puede ser exigida por la
Administración, debe ser hecha en la oficina del domicilio de la Con-
gregación, es decir, en Mignelay, no solamente por los bienes poseídos
en dicho cantón, sino también por los demás que puedan pertenecer en
Francia a la mencionada Comunidad;

Considerando que los arts. 3o. y 4o., párrafo primero de la ley del 28
de diciembre de 1880, y el art. 9o., párrafo primero de la ley del 29 de
diciembre de 1884, están así concebidos:
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Ley del 28 de diciembre, art. 3o.

El impuesto establecido por la ley del 22 de junio de 1872 sobre los produc-
tos y beneficios de acciones, participaciones de interés y comanditas, será
pagado por todas las Sociedades en las cuales los productos no deban ser
distribuidos, en todo o en parte, entre sus miembros. Las mismas disposicio-
nes se aplicarán a las Asociaciones reconocidas y a las Sociedades o
Asociaciones de hecho existentes entre todos o algunos de sus miembros,
reconocidas o no reconocidas.

La renta está determinada… (siguen las disposiciones relativas a la liqui-
dación y al pago de cuota).

Art. 4o., párrafo primero:

En todas las Sociedades o Asociaciones civiles que admiten la adjunción de
nuevos miembros, los aumentos de bienes operados por consecuencia de
cláusulas de reversión en provecho de los miembros restantes, de la parte de
aquellos que cesan de formar parte de la Sociedad o Asociación, están suje-
tos a los derechos de mutación por fallecimiento, si el aumento se realiza por
defunción o por donación. Si tiene lugar de otra manera, con arreglo a la
naturaleza de los bienes existentes en el día del acrecimiento, no obstante
todas las cesiones anteriores hechas entre vivos en provecho de uno o varios
miembros de la Sociedad o de la Asociación.

Ley de 29 de diciembre de 1884 (art. 9o., párrafo 1o.)

Los impuestos establecidos por los arts. 3o. y 4o. de la ley del Tesoro públi-
co de 28 de diciembre de 1880, serán pagados por todas las Congregaciones,
comunidades y asociaciones religiosas, autorizadas o no autorizadas, y
por todas las Sociedades y Asociaciones designadas en esta ley, cuyo obje-
to no es de distribuir sus productos en todo o en parte entre todos sus
miembros.77
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77 Ni la tarifa general vigente en España para la exacción del impuesto de derechos
reales y transmisión de bienes, ni la ley de 2 de abril de 1900, que establece dicho
impuesto, sujetan al mismo de una manera expresa a las Asociaciones religiosas por el
concepto que lo hacen las leyes francesas de 28 de diciembre de 1880 y 29 de diciembre
de 1884. (N. del T.).
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Considerando que el art. 4o., párrafo segundo de la ley precitada de 28
de diciembre de 1880, y los arts. 27 y 24 de la ley del 22 Frimario, año
VII, dicen así:

«La liquidación y el pago de estos derechos tendrán lugar en las for-
mas en los términos y según las penas establecidas por las leyes en vigor
para las transmisiones de inmuebles».

Ley del 22 Frimario, año VII (art. 27)

Las mutaciones de propiedad o el usufructo por fallecimiento serán registra-
das en la oficina de donde estén situados los bienes.

Los herederos donatarios o legatarios, sus tutores o curadores, estarán
obligados a presentar declaración detallada y a firmarla en el Registro. Si se
trata de una mutación por el mismo título de bienes inmuebles, la declara-
ción será hecha en la oficina del distrito donde éstos se hallen al fallecimien-
to del autor de la sucesión.

Las rentas u otros bienes muebles sin asiento determinado al ocurrir el
fallecimiento, serán declarados en la oficina del domicilio del finado.

Los herederos, legatarios o donatarios presentarán en apoyo de sus decla-
raciones de bienes muebles, un inventario o estado estimativo, objeto por
objeto, por ellos certificado. Si no ha sido hecho por un oficial público, este
inventario será depositado y unido a la declaración, que será recibida y fir-
mada sobre el registro del recaudador.

Art. 24. Los términos para el registro de las declaraciones, que los herede-
ros, donatarios o legatarios habrán de presentar de los bienes heredados o
transmitidos, son a saber: de seis meses a contar del día del fallecimiento,
cuando aquel de quien han recibido la sucesión ha muerto en Francia.

Considerando que es difícil decir de una manera más categórica no
solamente que el derecho de acrecimiento es adeudado por todas las
Congregaciones, sino todavía que las declaraciones respectivas a ese
derecho deben ser presentadas en todas las oficinas del Registro corres-
pondiente al distrito en el cual estén situados los inmuebles y muebles
corporales, que por consecuencia de cláusula de reversión aprovechan a
los miembros supervivientes de una comunidad al fallecimiento de cada
uno de los otros;

TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA DE LA CIUDAD DE MÉXICO

EL DERECHO DE LA SOCIEDAD VS. LA IGLESIA 198

7 Lib Anales 328_Maquetación 1  13/07/17  09:51  Página 198



Que en presencia de la claridad de estos textos, toda discusión sería
ociosa, y no podría más que debilitar su diafanidad;

Que sostener después de la ley de 1884 que el derecho de acrecimien-
to no es debido por una Congregación autorizada, cuando el art. 9o.
dice en términos formales que ese derecho será pagado por todas las
Congregaciones (autorizadas o no autorizadas), no puede ser considera-
do como una discusión de dicha ley, sino como una rebelión contra ella;

Que tampoco puede sostenerse que sea solamente preciso hacer una
declaración de acrecimiento en la oficina del domicilio de la
Congregación por todos los bienes que puedan pertenecer en Francia a
esta Congregación, puesto que el párrafo segundo del artículo 4o. de la
ley de 29 de diciembre de 1884, y el art. 27 de la ley del 22 Frimario, año
VII, al cual se refiere dicho párrafo, exigen en términos expresos que las
mutaciones de inmuebles y muebles corporales sean declarados en deta-
lle en la oficina del distrito donde estén situados al fallecimiento del
autor de la sucesión;

Considerando que en el caso presente los muebles corporales, a los cua-
les se refiere la cuota de acrecentamiento exigida por la Administración,
están situados en el distrito de Château-Thierry, y deben, en consecuencia,
ser objeto de una declaración en la oficina del Registro de dicho distrito;

Que el Recaudador de esta oficina ha procedido con perfecto derecho
al despachar una orden de apremio contra la Congregación de las Hijas
de la Compasión, representada por su Superiora, por el descubierto de
los derechos de transmisión a 9 por 100, debidos por aquélla a conse-
cuencia de las defunciones acaecidas entre sus miembros después del 28
de diciembre de 1885, y las multas por defecto de declaración durante
los seis meses subsiguientes a cada fallecimiento;

Que, por otra parte, el oponente no escuchando, sin duda en este
momento más que la voz del buen sentido, no ha hecho desde luego
ninguna objeción al pago de esos derechos, solicitando únicamente el
levantamiento de la multa que la Administración le ha impuesto;

Que si después ha rehusado aprovecharse de esta extrema indulgen-
cia, es evidente que ha sido porque estima que las Congregaciones reli-
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giosas pueden todavía alimentar la esperanza de sustraerse a los propó-
sitos de la ley.

Por estos motivos:
Deniega a la Congregación de las Hijas de la Compasión su oposición

al apremio de 23 de enero de 1891.
Ordena que en el término de quince días, a partir de la presente sen-

tencia, la Superiora general haga en la oficina de actos civiles de
Château-Thierry, siguiendo la forma prescrita por los artículos 24 y 27
de la ley del 22 de Frimario, año VII, la declaración de todos los bienes
pertenecientes a la Congregación en la jurisdicción de la oficina, fijando,
según el número de miembros existentes en el día, de los fallecimientos
de las señoras S. D. V. R. M. B. D. L. L. y D., la parte de bienes que
corresponde a cada uno de ellos, y pague los derechos simples inheren-
tes a la mutación que por consecuencia de esos fallecimientos se ha ope-
rado en provecho de los miembros de la Asociación.

Y en el caso de que dicha Superiora deje de hacerle el pago menciona-
do en el referido término, condena a la Congregación que dirige al pago
de la suma de 33 francos 80 céntimos a que ascienden los derechos sim-
ples y las multas en la liquidación del apremio.

La condena, por otra parte, en las costas de la instancia.
Lo que será ejecutado conforme a la ley.
Así juzgado públicamente.
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III
Tentativa de corrupción de un funcionario 
por un presbítero: quince días de prisión

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA CORRECCIONAL DEL 30 DE OCTUBRE DE 1891
Presidencia de M. Paul Magnaud, Presidente

El Tribunal:

En lo que concierte a L. (Ernestina María) y C.:
Considerando que el 15 de agosto de 1891, en N., L (Ernestina

María), siguiendo las instrucciones de Z., cura de esta localidad, bajó
de un coche, en el cual iba en compañía de aquél y de un llamado B.,
para perseguir a un pollo de faisán que se hallaba en una espesura de
yerba, de cuya ave consiguió apoderarse, poniéndola después entre las
manos de Z., que lo agradeció;

Considerando que apenas montó de nuevo en el coche, L. (Ernes-
tina María), este vehículo reanudó a marcha, no parándose a pesar de
la invitación del guarda D., que acababa de aparecer y denunciar a las
tres personas subnombradas;

Considerando que solamente por haberse apercibido el guarda de D.,
se decidieron a soltar el faisán haciéndolo a hurtadillas por la portezue-
la del lado opuesto al que se encontraba Z, que era quien le tenía;

Que ninguna duda existía, por tanto, en el espíritu de los denuncia-
dos, y principalmente de Z., sobre el carácter delictuoso del acto que
acababan de cometer;

Que, además, en materia de caza, la existencia material del hecho es
suficiente para establecer la culpabilidad que motiva la aplicación de la ley
haciéndole abstracción en dicha materia de toda la intención de cometerle;

Considerando que estos hechos constituyen, respecto de L. (Ernestina
María), el delito de caza en tiempo prohibido, y con relación a Z., cura
de N., los de complicidad de caza en tiempo prohibido, por ocultación
de caza durante el mismo tiempo, previstos y penados por el art. 12,
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párrafos 1o. y 4o., de la ley del 3 de mayo de 1844, y por los arts. 59 y 62
del Código penal (1).78

En lo que concierne a Z. sólo:
Considerando que después de haber denunciado D. a los tres proce-

sados, Z. le ofreció una gratificación porque no diera curso al proceso, a
cuyo ofrecimiento respondió el guarda en términos que le hacen gran
honor, pues dijo: «Yo no como de ese pan»;

Que estas palabras indican muy claramente el sentido del ofrecimien-
to que les fue hecho;

Que son confirmadas por el testigo H., otro guarda particular que se
encontraba con D., y el testigo Y., que en el momento en que el delito de
caza fue cometido dijo: «Si D. no hace la denuncia, soy yo quien la hará»;

Que el mismo testigo H., que se había unido a D. cerca del coche donde
se encontraban los denunciados, dijo a Y., hacia el cual volvieron: «D. ha
podido hoy ganar un buen jornal, pues el cura de N. le ha ofrecido dinero
porque no haga la denuncia; pero D. ha contestado que no comía de ese pan»; 

Considerando, por otra parte, que H. ha declarado al día siguiente, 16
de agosto, al testigo X., que era «la tentativa de corrupción del guarda, y
no el delito de caza, lo más grave para el procesado Z.»;

Que se deben tanto más tener por exactas las declaraciones de H., cuan-
to que, después de indudables influencias, ha modificado su actitud a los
quince días de haberse realizado el delito, contestando al Mariscal de la
gendarmería encargado de interrogarle que no había oído al procesado Z.
ofrecer una gratificación porque estaba muy alejado, cuando ha sido mate-
rialmente establecido, y él ha concluido por reconocer que se encontraba al
lado del coche, cerca del cual tuvo lugar toda la conversación;
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78 El art. 44 de la ley de Caza española de 16 de mayo de 1902 castiga el hecho de
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Que si, por fin, se ha resuelto a dar a conocer la verdad, es, por así
decir, obligado por los testigos de X. e Y., a los cuales había relatado,
poco después del delito, todo lo que había ocurrido;

Que la prueba se colige de que, citado a primera audiencia, a petición
de la defensa, aprovechó para no presentarse, aun habiendo recibido la
citación en tiempo hábil, el que los términos legales no eran estricta-
mente observados, sustrayéndose así a las cuestiones que la declaración
del guarda D. no podía por menos suscitar;

Considerando que es verdad que el cura Z. sostiene que no creía que
se iba a dirigir denuncia contra él, y que, hablando de gratificación a D.,
no trataba más que en interés de la señorita L.;

Que por otra parte, había desde luego pedido la dirección del propie-
tario de la caza, llamado a G., añadiendo sencillamente dirigiéndose a
D., que le daría, a título de gratificación, lo que G. fijará en su respuesta
a la carta que iba a escribirle; 

Considerando que esas afirmaciones son desmentidas muy enérgica-
mente por D., que ha denunciado a todos los procesados;

Que, además, no es de ningún modo necesario ser implicado en un
negocio para cometer el delito de tentativa de corrupción de funcionario;

Que si D., a petición de Z., le facilitó dirección de G., fue porque no
tenía ninguna razón para negarse a ello;

Que el mismo le advirtió, al suministrarle la dirección de su amo, que
éste nada podía hacer en el negocio porque se trataba de un delito de
caza en tiempo prohibido;

Que el hecho de haber solicitado y obtenido esa dirección no puede
destruir el ofrecimiento, muy claramente comprobado, de una gratifica-
ción, no eventual, sino inmediata, ofrecimiento que es reconocido por el
mismo Z. en la carta que ha escrito a G., donde se lee el pasaje siguiente:
«Yo creo que M. D. tendrá una retribución en esta suerte de negocios; por
eso le he ofrecido saldar lo que le pertenezca, para evitar ese obstáculo»;

Que no ha lugar a tener en cuenta las declaraciones de los testigos R. y
M., este último cura de O., que parecen mal servidos por su memoria;
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Que pretenden, en efecto, el segundo sobre todo, que D., sosteniendo
su denuncia, les había afirmado que el negocio era poco importante, y
que G. fijaría la suma que debían pagar los procesados;

Considerando que estas declaraciones caen ante las negativas de D.,
apoyadas por ese hecho material, puesto que al día siguiente de hacer su
denuncia, es decir, sin esperar los avisos de su amo G., la reproducía
ante el Tribunal a los fines de derecho;

Considerando que estos hechos demuestran que Z., cura de N., ha
intentado corromper, sin lograrlo, al guarda particular D. por el ofreci-
miento de una gratificación para obtener la abstención de un acto inhe-
rente al ejercicio de sus deberes;

Considerando que este hecho constituye el delito previsto y penado
por el art. 179 del Código penal;79

Considerando que ha lugar a hacer al procesado la aplicación del
art. 365 del Código de Instrucción criminal, según el cual, cuando un
solo hecho constituya dos o más delitos, la pena más grave debe ser
impuesta:80
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79 Análogo a este artículo es el 402 del Código penal español, que dice: «Los que
con dádivas, presentes, ofrecimientos o promesas corrompieran a los funcionarios,
serán castigados con las mismas penas que los empleados sobornados, menos la de
inhabilitación».

Las penas, según el art. 398, serán las de arresto mayor en su grado medio al máxi-
mo, y multa del tanto al triplo del valor de la dádiva.

Pero como el caso a que se refiere la presente sentencia es sólo de tentativa de cohe-
cho, se impondría en este supuesto, conforme al art. 67 del Código penal vigente en
España, la pena inferior en dos grados a la señalada por la ley para el delito consumado,
que tratándose del de cohecho, será: grado mínimo, arresto menor de uno a veinte días;
grado medio, arresto menor de veintiuno a treinta días; grado máximo, arresto mayor
de uno a dos meses. (N. del T.).

80 Según el art. 90 del Código penal español, cuando un solo hecho constituya dos o
más delitos, sólo se impondrá la pena correspondiente al delito más grave aplicándolo
en su grado máximo; lo que es igual a lo dispuesto en el artículo que se cita en esta sen-
tencia. (N. del T.).
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Considerando, sin embargo, que existen a favor del procesado cir-
cunstancias atenuantes y que procede aplicar las disposiciones del art.
463 del Código penal:81

Por estos motivos:
El Tribunal condena a Z., cura de N., a quince días de prisión, y a L.

(Ernestina María) a 50 francos de multa.
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IV
Actos de inmoralidad cometidos en un círculo católico

––––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA CORRECCIONAL DEL 25 DE SEPTIEMBRE DE 1891
Presidencia de M. Paul Magnaud, Presidente

Considerando que con fecha del 17 de junio de 1891, el periódico El por-
venir de el Aisne, ha publicado, bajo el epígrafe Pequeño Correo, el suelto
siguiente: «Nos pregunta V. si M. A. B. de Z., condenado en policía
correccional por el sucio negocio el ex círculo católico de Epernay, perte-
nece a la familia B., que acaba de donar al Instituto de los Hermanos una
propiedad situada en Château-Thierry, para instalar un establecimiento
congreganista. Sí, creemos también que M. A. B. debe ser hijo del funda-
dor del futuro establecimiento donde será enseñada pura moral, sin aso-
ciación de estudios del desnudo de los muchachos. Esperemos»;

Considerando que creyendo a A. B. que algunas de estas líneas le ata-
can en su consideración, ha citado en policía correccional a D. gerente
del periódico referido, que se reconoce el autor, y demanda se le conde-
ne a un franco de daños y perjuicios, así como a la inserción de la senten-
cia en El Eco Republicano del Aisne, el Journal de Château-Thierry y El
Porvenir del Aisne;

Considerando que está demostrado que el 6 de junio de 1901 ha sido
impuesta a B. una condena de 50 francos de multa, así como a los nombra-
dos C. y abate X. por el Tribunal correccional de Epernay, en virtud de
aplicación del art. 291 del Código penal sobre las asociaciones ilícitas;82

Que en el curso de los debates de este negocio íntimamente unido a
una información por atentado a las buenas costumbres anteriormente
abierta contra uno de los tres procesados, el abate X., antiguo director

82 Según el párrafo 1o. del art. 198 del Código penal vigente en España, se reputan
asociaciones ilícitas, las que por su objeto o circunstancias sean contrarias a la moral
pública. (N. del T.).
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del Círculo católico de obreros, disuelto por decreto gubernativo en
fecha del 10 de noviembre de 1890, se ha puesto en claro por todos los
detalles de dicha información, las causas que habían determinado a la
autoridad administrativa a cerrar ese lugar de reunión;

Que tanto estos antecedentes como los documentos producidos y
analizados por el mismo B. ante el Tribunal correccional de Château-
Thierry, han podido enseñar que el abate X., artista a sus horas, había
por amor a la estética introducido separadamente en su cuarto situado
en el mismo establecimiento, varios muchachos, miembros del Círculo,
de edad de quince años, próximamente;

Que después de hacerles poner desnudos, paseaba alrededor de ellos
leyendo su breviario, examinando sus formas, tomando, es verdad, la
precaución de cerrar la puerta con llave y de hacerles revestir un calzon-
cillo, o por lo menos un pañuelo, cuyas puntas les colocaba él mismo,
algunas veces, entre los muslos;

Que les fotografiaba y solía tomar también medidas numerosas sobre
sus cuerpos, sin que a pesar de esto las consignara por escrito, fiándolas
exclusivamente a su memoria;

Que si ellos eran sufridos, les invitaba a desnudarse, les friccionaba el
mismo y les aplicaba ligeros golpes con las manos en la espalda y las
nalgas, para activar, decía él, la circulación de la sangre;

Que en otras circunstancias dibujaba, con ese sencillo aparato, sobre un
reclinatorio, uno de sus jóvenes modelos, estudiándole de espaldas;

Que, en fin, uno de éstos, con la autorización de sus padres, había
dormido con él en su lecho al objeto de ayudarle en la misa del alba;

Considerando que en la Audiencia del Tribunal de Epernay donde
estos hechos fueron desde luego públicamente revelados, X., invitado a
dar sobre ellos su apreciación, no les encontró ninguna manera repren-
sibles, y B. entonces reconoció sin dificultad, que había estado, por lo
menos, inconsecuente;

Que, por otra parte, consintiendo en reabrir con C. y X. el estableci-
miento donde éste había cometido inmundos actos, les ha cubierto con
su aprobación, y ha, en alguna suerte, aceptado su responsabilidad;
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Que si X, se ha beneficiado de una providencia de no ha lugar, es
porque los hechos de que se trata no están suficientemente caracteriza-
dos desde el punto de vista penal, pero esa decisión les califica, sin
embargo, de «sospechosos e inmorales» y les condena así muy enérgica-
mente en nombre de la moral pública;

Considerando que en estas condiciones se explica que D., en el ardor
de la polémica que sostiene casi cotidianamente contra la enseñanza cle-
rical, a cuyo favor la familia B. acaba de crear en Château-Thierry un
establecimiento escolar dirigido por una Congregación, dijera que había
sido recientemente condenado por el Tribunal de Epernay «en un nego-
cio sucio»;

Que si el calificativo «sucio» está afectado de una cierta violencia,
caracteriza bien los hechos a los cuales hace alusión;

Considerando, sin embargo, que la ley es terminante, y cualquiera
que sea la exactitud de la afirmación sustentada, la prueba no puede ser
admitida contra un particular;

Que evidentemente el sueldo denunciado atenta a la consideración de
B. y ha sido publicado con este propósito;

Que constituye el delito previsto y penado por los artículos 23, 29, 32
y 42 de la ley de 29 de julio de 1881.83

Considerando que concurren en la causa circunstancias atenuantes
muy calificadas, deducidas de que las afirmaciones de D. no presentan nin-
guno de los caracteres de la calumnia;

Que si un atentado cualquiera ha sido inferior en la consideración de
B., ese atentado resulta mucho más caracterizado de los hechos «tan sos-
pechosos y tan inmorales» a los cuales se ha mezclado voluntariamente
y no ha desaprobado, que del calificativo dado por D. al asunto correc-

ANALES DE JURISPRUDENCIA Y PUBLICACIONES

209 EL DERECHO DE LA SOCIEDAD VS. LA IGLESIA

83 El art. 471 del Código penal español define injuria diciendo, que la constituye toda
expresión proferida o acción ejecutada en deshonra, descrédito o menosprecio de otra
persona. Este artículo es, por tanto, el análogo al primeramente citado en la sentencia.

Semejante a los demás que se citan es el contenido del art. 473, que dice: «Las injurias
graves hechas por escrito y con toda publicidad, serán castigadas con la pena de destie-
rro en su grado medio al máximun y multa de 250 a 2.500 pesetas». (N. del T.).
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cional después de cuya resolución ha tenido lugar la reapertura del
Círculo católico de Epernay;

Que procede, en consecuencia, beneficiar a D. en la más amplia medi-
da de las disposiciones de los arts. 64 de la ley de 29 de julio de 1881 y
463 del Código penal.

Sobre la aplicación de la pena:
Considerando que si la ley pone al Tribunal en la absoluta necesidad

de pronunciar una condena, ésta debe ser mitigada en proporciones
tales, que el derecho de decir la verdad en semejante caso no sufra más
ligero atentado.

Sobre los daños y perjuicios:
Considerando que la condena en las costas que va a ser pronunciada

contra D. es una reparación ampliamente suficiente del daño que puede
haber causado a B., sin que sea necesario accede a su demanda de daños
y perjuicios y de insertar la presente sentencia en un cierto número de
diarios.

Por estos motivos:
El Tribunal condena a D. a un franco de multa.
Condena a la parte civil a las costas del Estado, salvo a su recurso, a

título de daños y perjuicios.
Y considerando, sin embargo, que D. no ha sufrido ninguna condena

anterior por crimen o delito de derecho común; que en estas condicio-
nes, procede hacer en su favor aplicación de los artículos 1o. y de 2o. de
la ley del 26 de marzo de 1891.84

Por estos motivos, suspende la ejecución de la pena principal.
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V
Violencias ejercidas sobre los niños 

por los hermanos ignorantes: condena a prisión
–––––

Tribunal de Château-Thierry
AUDIENCIA CORRECCIONAL DEL 6 DE AGOSTO DE 1897

Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Considerando que el testigo B. no ha comparecido, a pesar de habér-
sele citado;

Que en razón de su corta de edad, la multa no es procedente;
Que por el mismo motivo, el Tribunal no cree deber imponerla, pero

se reserva, si su testimonio le parece indispensable, el hacerle traer ante
él por los medios que la ley le confiere;

Por estos motivos: 
Dice que no ha lugar a pronunciar la multa contra el testigo remiso B.;
Y considerando que resulta de los debates probado:
1o. En lo que concierne a J., llamado hermano Adorador.
Que el 7 de marzo de 1897 azotó con una cuerda a P., que se hallaba

acostado, enfermo y en camisa, para hacerle salir de su lecho, donde
otro hermano, impresionado por su estado de fatiga, le había autorizado
a acostarse;

Considerando que sobre estos dos hechos, como sobre todos los que
el testigo P. ha señalado en la instrucción y en la audiencia, su declara-
ción es muy clara y ha lugar a prestarla la más grande confianza;

Que si después de la querella que ha presentado al Sr. Comisario de
policía, querella firmada por tres de sus camaradas, ha escrito a este ofi-
cial de policía judicial una carta atenuando en gran parte los hechos que
aquélla contiene, es bajo la presión enérgica de sus padres, que recono-
cen en la audiencia, que sin preocuparse de la exactitud de los hechos
articulados en dicha querella, ellos habían compelido a este joven, toda-
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vía casi un niño, a retractarse por este motivo, «que no se debe jamás
denunciar a los buenos hermanos»;

Que además, la afirmación de P., al menos en la segunda parte de su
declaración, está en cierto modo confirmada por el hermano H., que
acompañó a J. al dormitorio, el cual ha declarado en el sumario que el
segundo había «sacudido un poco» a P. para hacerle levantar;

Que cuando un hermano del establecimiento viene a hacer esta decla-
ración, contraria a la de J., hermano como él, y además subdirector, es
evidente que las violencias de este procesado contra P., traspasaron la
medida en proporciones bien características;

Que fuera de esto, la actitud brutal e indigna de un hombre de cora-
zón que acababa de adoptar J. enfrente de P. en una penosa circunstan-
cia, viene a corroborar la declaración de éste y a demostrar ampliamente
los sentimientos de animosidad del procesado respecto de ese joven, el
cual quizá, por razón de su edad se mostraba un poco más independien-
te y menos dispuesto que sus condiscípulos a sufrir malos tratamientos;

Considerando, en efecto, que unos momentos antes de los hechos
brutales realizados en el dormitorio, P., que desagraciadamente está
sujeto a frecuentes crisis nerviosas, que le dejan durante un cierto tiem-
po sin conocimiento, fue atacado de una de esas crisis mientras paseaba
con sus compañeros, que se dispusieron, como de costumbre a sostener-
le y a transportarle;

Considerando que J., en lugar de aplaudir este caritativo deber de
buen compañerismo, les prohibió formalmente ocuparse de P., abando-
nándole inerte y con la espuma en la boca sobre una de las aceras de la
vía pública, donde fue recogido por un médico, que pasaba al azar, y lle-
vado a su establecimiento;

Considerando que para explicar este indigno proceder, J. pretende
que P. simula los ataques nerviosos, queriendo simplemente hacerse
interesante;

Pero considerando que los padres de P. al colocarle en el establecimien-
to, hicieron conocer su estado patológico, y que después de haber ingresa-
do en él fue atacado muy a menudo de semejantes crisis; que una de ellas
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precisamente la ha pasado en presencia del Magistrado instructor, que ha
podido convencerse por sí mismo de que no tenía nada de simulada;

Considerando que si el hecho del abandono de ese discípulo sobre la
vía pública, en las condiciones que acaban de ser relatadas, no parece
estar comprendido en aquellos que prevé el artículo 311 del Código
Penal;85 él que queda, en todo caso, entre aquellos que reprueba con
indignación la conciencia pública;

Que él constituye las premisas de las violencias ejecutadas por J. sobre
P. poco tiempo después en el dormitorio, a pesar del estado de enferme-
dad y de fatiga que había producido la crisis que acaba de sufrir;

Considerando, por otra parte, que el 25 de febrero de 1897, hallándo-
se el discípulo B., frente al encerado de la clase donde había sido llama-
do por J., éste le golpeó brutalmente a puñetazos, mientras que aquél
estaba de rodillas; que estos golpes fueron tan violentos, sobre todo con-
tra un niño, que su cabeza dio con fuerza sobre la puerta de un armario,
produciéndose tal choque, que los discípulos de la clase vecina, separa-
dos por una puerta de cristales, pudieron ver, atraídos por el ruido, todo
o parte de la escena;

Considerando que aunque el testigo B. no ha comparecido en la
audiencia por causa de enfermedad, sus declaraciones en el sumario
están confirmadas por varios otros testigos, y no dejan ninguna duda
sobre la exactitud de los golpes de que ha sido víctima:

Considerando que J. niega rotundamente haber golpeado a B. del
modo violento que se le atribuye, pero reconoce, por lo menos, que la
cabeza de éste «tropezó» con el armario, y que, en tales circunstancias, él
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85 El art. 311 es semejante al 499 del Código penal vigente en España, que se halla
concebido en los términos siguientes: «Incurrirá en la pena de cadena temporal el que,
hallándose encargado de la persona de un menor, no le presentare a sus padres ni diere
explicación satisfactoria acerca de su desaparición».

A simple vista se ve que no es aplicable este artículo al caso a que se refiere el consi-
derando que anotamos.

Tampoco lo es el art. 501 del mismo Código, que trata del abandono de un niño
menor de siete años, pues sin duda alguna los niños maltratados por los profesores que
castiga la presente sentencia, eran mayores de dicha edad. (N. del T.).
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había cedido a un movimiento de cólera, que hubiera debido reprimir, y
que lamenta.

En lo que concierne a M., apellidado hermano J.:
Considerando que resulta de la instrucción sumarial y de los debates,

la prueba de que en 1896 y 1897, en Château-Thierry, este profesor ha
maltratado a los discípulos B., H., C., B. y V.;

Considerando que las declaraciones y careos de todos los testigos, tanto
en la instrucción como en la audiencia, han evidenciado no solamente la
exactitud de esos hechos, sino también la brutalidad innata de este proce-
sado, que pasa por ser el terror de sus discípulos, y a cuyo paso los niños
levantan instintivamente los brazos para preservarse de sus golpes;

Considerando que el procesado reconoce en parte las violencias que le
son reprochadas, y, lamentándolas, afirma que no ha dado sino «bofeta-
das» y «pescozones», aplicados con la palma o el dorso de la mano.

En lo que concierne a L., apellidado hermano de H.:
Considerando que este procesado, de nacionalidad extranjera, por con-

secuencia poco preparado para despertar y engrandecer en el corazón
de la juventud francesa el amor de la patria, ha maltratado a los discípu-
los H., B., B. y B., en 1896 y 1897;

Considerando que L. reconoce que ha cedido varias veces a un acceso
de cólera; pero afirma que las correcciones manuales de que ha usado no
eran sino «pequeños cachetes»;

Que estas violencias, aunque menos graves y menos repetidas que las
de los dos precedentes procesados, han traspasado también toda medida.

En lo que concierne a K., llamado hermano J.:
Considerando que K., también de nacionalidad extranjera, se ha entre-

gado a violencias sobre los discípulos B. y C., en 1897;
Considerando que desde el principio que la querella formulada por S. y

otros tres de sus compañeros, el procesado ha permanecido rebelde y ocul-
to durante un cierto tiempo, gracias a la complicidad de los miembros de su con-
gregación, sustrayéndose a las investigaciones de la justicia;
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Que esta actitud parece bien indicar que en numerosas circunstancias
ha debido seguir el ejemplo de sus consortes;

Considerando, sin embrago, que los hechos que le son imputados, y
que él excusa por un movimiento irreflexivo, no parecen ostentar el grado
de gravedad suficiente para aplicarles el art. 311 del Código penal;

Que no presentan sino el carácter de violencias ligeras, previstas por
los artículos 600, 605 y 606 del Código del 3 Brumario, año IV, y consti-
tuyen solamente una infracción de simple policía;

Considerando, en fin, que, a pesar de la reprensible presión ejercida
sobre los discípulos testigos, por sus padres, a instigación de los procesa-
dos o de sus superiores religiosos, para hacerles atenuar las violencias de
que han sido víctimas, los hechos, aun tan disminuidos como han sido,
han quedado muy graves, no solamente por sí mismos, sino también
por que sacan a luz los tristes procedimientos de educación todavía
empleados en ciertos establecimientos franceses, cuando las correccio-
nes manuales están ya formalmente prohibidas;

Que si algunos padres, adiestrados a este efecto, han podido decir o
escribir que habían autorizado estas correcciones manuales, se equivocan
extraordinariamente, creyendo tener ellos mismos ese derecho que de
ningún modo les confiere el Código civil a título de «patria potestad»;

Que aunque tal derecho les perteneciera no podrían ejercerle, so pena
de represión penal, sino a condición de no incurrir en el caso previsto, no
solamente en el art. 311 del Código penal, sino también por los artículos
600, 605 y 606 de la ley de Brumario;86
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86 «La patria potestad –decimos en nuestra obra El derecho positivo de la mujer–, es el
poder protector otorgado por la ley al padre, y, en su defecto, a la madre, sobre sus hijos
legítimos, naturales y adoptivos no emancipados, para su educación, instrucción y
defensa.

Establecida a favor de sus hijos impone a los padres deberes ineludibles, para cuyo
cumplimiento les concede el Código civil las atribuciones necesarias. No es, pues, un
poder tiránico, ni un beneficio de explotación, reconocido a los padres respecto de los
hijos, sino que, basada dicha potestad en el amor de aquéllos, requiere suavidad, desin-
terés y hasta sacrificio en su desempeño».
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Que, por otra parte, el derecho de corrección manual, aun encerrado
en los límites que acaban de ser indicados, es absolutamente personal, y
no puede ser transferido a ninguno, y menos todavía a maestros, que
por efecto de su inflexible organización y de su existencia especial, son
la negación de la familia, de la que ignoran, por consecuencia, los senti-
mientos de ternura y de suavidad, estos dichosos paliativos de la severi-
dad paternal;

Considerando que los hechos que se imputan a los procesados están
previstos y reprimidos por los arts. 311 del Código penal, 600, 605 y 606
de la ley del 3 Brumario, año IV.

Sobre la aplicación de la pena:
En lo que concierne a J. y M.:
Considerando que conviene mostrarse relativamente severo con estos

procesados y no establecer entre ellos ninguna diferencia;
Que si M. ha ejecutado violencias graves y continuas sobre un mayor

número de discípulos que él aterrorizaba, de otra parte, conviene seña-
lar que J., superior de M., lejos de reprimir esta actitud brutal, como era
su deber, la ha consentido, y él mismo se ha dedicado a toda una larga
escena de sevicia contra el discípulo B.:

Que además, después de haber abandonado sobre la vía pública al
discípulo P., presa de un accidente nervioso y prohibido a sus compañe-
ros que le prestaran socorro, le ha maltratado la misma tarde arrojándo-
le del lecho donde estaba en camisa, propinándole fuertes golpes, no
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potestad, o suspender el ejercicio de ésta, si trataren a sus hijos con dureza excesiva, o si
les dieren órdenes, consejos o ejemplos corruptores».

Claro es que esta penalidad civil no impide la aplicación del castigo en que pudieran
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obstante hallarse fatigado y enfermo y haber sido autorizado para acos-
tarse por el bien poco sensible M. 

En lo que concierne a L.:
Considerando que las violencias ejercidas por L. sobre diversos discí-

pulos, aunque traspasan todos los límites usuales, no revisten la grave-
dad de aquéllas a las que se han entregado J. y M.;

Que conviene hacer una aplicación más moderada de la ley.

En lo que concierne K.:
Considerando que las violencias que ha cometido con algunos niños

son relativamente ligeras y poco numerosas;
Que una de las penas de simple policía dictadas por la ley del 3 de

Brumario, año IV, será una represión suficiente.
Por estos motivos:
El Tribunal:
Condena a J. y M. a seis días de prisión.
Condena a L. a 50 francos de multa.
Condena a K. a tres jornadas de trabajo.
Les condena además solidariamente en las costas.
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VI
Un pueblo revolucionado por un cura

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DEL VIERNES 18 DE AGOSTO DE 1899
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Considerando que Z. juzgándose difamado por tres artículos publica-
dos respectivamente en los números 1.182, 1.187 y 1.191 del diario El porve-
nir de El Aisne, los días 1o., 13 y 22 de noviembre de 1891, que comienzan y
acaban por estas palabras: El primer artículo: «Al Sr. Obispo de Soissons y
Laon, hace dieciocho meses de vuestra llegada al Aisne … Cuando la segunda
aparición de la lira obrera de N…» El segundo: «En N…, ayer miércoles ha
habido gran fiesta en el presbiterio entre los amigos del cura de N. Las pérdi-
das todavía inestimadas están cubiertas por un seguro». El tercero: «La segun-
da, al Sr. Obispo de Soissons. Señor Obispo: mil perdones, pero es todavía de
N. con los que voy a entreteneros. Sr. Obispo, Sres. Magistrados del Tribunal,
yo os suplico hagáis vuestro deber», se ha querellado de D., gerente de dicho
diario ante el Tribunal de policía correccional de Château-Thierry, solicitando
el pago de la suma de 5.000 francos a título de reparación, y sin perjuicio de las
peticiones del Ministerio fiscal en interés de la vindicta pública;

Considerando que D. se reconoce autor de dichos artículos, pero declara
que todos ellos han sido dirigidos contra el Ministro del culto, funcionario del
Gobierno, y no contra la persona de Z., y demanda, en consecuencia, que el
Tribunal correccional se declare incompetente, puesto que la difamación de
los ministros no puede ser objeto de persecuciones, según los artículos 31 y 45
de la ley del 29 de julio de 1881, más que ante la Audiencia de lo criminal;

Considerando que para mejor apreciar el valor de esta excepción de incom-
petencia es necesario examinar antes los artículos incriminados en sí mismos,
a fin de investigar cuál ha sido la actitud de Z. en N. después de su instalación
en este pueblo;87

87 La incompetencia en este caso dimana de la gradación jerárquica de los
Tribunales franceses, que es diferente de la nuestra. Por eso no hay en nuestras leyes
ninguna análoga a la que se cita en la presente sentencia. (N. del T.).
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Considerando que en 1884, época del nombramiento de Z. como cura
ecónomo de N. es de notoriedad que esta población gozaba de la más perfec-
ta quietud;

Que las pasiones políticas eran tan poco vivas que alteraban apenas las
buenas relaciones de los habitantes, hasta el punto que la mayoría republi-
cana del Municipio había elegido el Alcalde de la minoría reaccionaria;

Considerando que en 1885, poco tiempo después de la llegada de Z.,
sobrevino un conflicto entre la Autoridad administrativa y la compañía de
bomberos, cuya compañía, aunque había sido disuelta por conclusión de
su mandato, rehusaba entregar sus efectos de vestuario y material;

Que Z. fue también el instigador de esta pequeña rebelión, pues a pesar
de haberse formado una nueva compañía, se le ve presidir poco tiempo des-
pués un banquete compuesto únicamente de individuos de la compañía
disuelta;

Que no habiendo podido lograr ser elegido director de la música del pue-
blo, fomenta las divisiones y, con una fracción de esta sociedad filarmónica,
forma una segunda de la cual toma la dirección;

Que de igual modo, tiende al acaparamiento de los servicios municipales
y a ingerirse en los negocios del Ayuntamiento y de la localidad;

Considerando que la consecuencia de los entrometimientos de Z. ha sido
escindir en dos fracciones casi iguales los vecinos de N. con una escasa ven-
taja, sin embargo, para sus amigos que actualmente poseen la mayoría en el
Consejo municipal, y excitar en esa población, siempre tan apacible, los
odios más intensos;

Que constando que después de este estado de cosas los atentados contra
las personas y las propiedades son más numerosos, y que en casi todos los
procesos correccionales provenientes de esa comarca que el Tribunal ha juz-
gado ha ocurrido que los procesados han reprochado a los testigos de cargo
el hacer una declaración falsa por ser del partido adverso;

Que además, la influencia activa y perniciosa de Z. en la desorganización
del pueblo de N., era en 1887 de tal modo evidente como lo es todavía hoy;
que en esa época, viendo que la autoridad diocesana no ponía término a una
semejante situación trasladando un subordinado, el Ministro de Justicia y de
cultos, se halló en la necesidad de suprimir el sueldo de ese cura ecónomo,
que sus amigos del nuevo Ayuntamiento intentaron al punto, pero sin éxito,
restablecer;
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Que en presencia de un estado tan turbulento, que parece haber hecho
perder a la República el beneficio de varios años de conciliación, se expli-
ca perfectamente que El Porvenir de el Aisne, diario francamente republica-
no, es decir, exento de todo compromiso y alianza con el clericalismo, se
haya ardientemente revuelto contra el capellán de Z., que abusando de
sus funciones, es el autor de los disturbios y haya publicado, para comba-
tir una influencia que él considera nefasta los artículos incriminados por
la querella;

Que conviene ahora examinar los artículos de que se trata;
Considerando que los pasajes de dichos artículos incriminados por Z.

como difamatorios, están así concebidos:
El del artículo publicado en el núm. 1.182: «Una joven (esta al menos esta-

ba allí fortuitamente), desciende al presbiterio de N. un hermoso anochecer,
impensadamente, señor Obispo, y vos podréis investigar otros casos, y
encontrar singulares y desagradables sorpresas. Si después os ponen en
vuestras manos ciertos pagarés renovados a sus vencimientos multitud de
veces, espada de Damocles cuya punta está en las innumerables chozas de
N. y el puño en el presbiterio, tendréis el doble secreto de una omnipotencia
que ha podido despreciar durante algunos años las costumbres y las leyes.
Por todo esto ha resultado en N. un rebajamiento de la moralidad pública
tal, que podéis estar seguro, que a pesar de la situación creada a su cura por
la condena que acaba de imponérsele, no se quebrantará su autoridad.

Entre los suyos ningún veredicto, ni aun siendo de la Cour d´Assises,
podría jamás conseguirlo.

El nivel moral, el nivel del presbiterio, ha tenido tiempo de establecerse, y
la minoría honesta no cuenta más hace algún tiempo que por las persecucio-
nes de todas suertes que el cura la ha hecho sufrir. Recuerde V. I. los incen-
dios de los años últimos… Podréis dejar, sin embargo, a sus ovejas de N. su
digno pastor, nosotros no nos ocuparemos más de él, a menos que la Cour
d´Assises…».

El pasaje del artículo publicado en el núm. 1.187: «Ayer, miércoles, hubo
una gran fiesta en la iglesia, entre los amigos del cura de N. Por la mañana,
una misa solemne fue cantada por tres curas de los alrededores: el debate Z.
dirigía su charanga. Al medio día banquete y música en el paseo, gran regoci-
jo por las calles de la población. El abate esta radiante. Jornada triunfal. N. B.

En la noche de este mismo día, hacia las once y media, se declaró un
incendio en un edificio nuevo lleno de los frutos de la cosecha, pertenecien-
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te a M. Antoine. Este edificio estaba adosado a una casa habitación; el edifi-
cio y la cosecha han sido completamente destruidos y la casa perjudicada.
Los bomberos de N., con su celo habitual han combatido el fuego hasta el
amanecer y han logrado salvar una gran parte del mobiliario. Se atribuye a
mala voluntad. Las pérdidas no han sido aún estimadas, pero deben ser abo-
nadas por una Compañía de seguros».

Y el artículo publicado en el núm. 1.191: «La segunda, al Sr. Obispo de
Soissons: Sr. Obispo, mil perdones, pero es todavía de N. de lo que voy a
hablaros.

Yo os presento la estadística de los incendios que han desolado este pue-
blo desde hace dos años. Este documento os interesará ciertamente. Héle
aquí por orden de fechas: 14 de julio de 1889, una casa habitada. 16 de agos-
to de 1889, un edificio lleno de frutos cosechados. 1o. de septiembre de 1889,
tres almiares de trigo y avena diseminados por el suelo. Fin de octubre de
1890, una casa habitación. 25 de diciembre de 1891, dos almiares igualmen-
te diseminados. 11 de noviembre de 1891, un edificio lleno de cosecha. En
conjunto, diez incendios, que se reparten así: 5 almiares, 3 edificios plenos
de cosecha y 2 casas habitadas.

Advertid que el fuego del cielo no ha devorado un solo edificio vacío o
abandonado, lo que pone visiblemente al buen Dios en el banquillo. La justi-
cia no ha podido todavía penetrar el misterio ¡naturalmente!

Después de cada siniestro, la gendarmería de Fére ha hecho su pequeña
investigación, y esto es todo. Y hasta el próximo fuego… celeste.

¡Dichoso país es este feudo de vuestro subordinado, señor Obispo! Si
solamente tuviéramos el consuelo de saber que el señor abate Z. daba al con-
fesado penitencias graves, estaríamos completamente tranquilos acerca de la
salud de sus bellas almas. Pero la última hazaña de los señores incendiarios
ha revelado a N. una leyendita alegre que yo os quiero narrar, monseñor:

La compañía de zapadores bomberos está compuesta de herejes, que no
rinden las armas a vuestro paso, esto sea dicho sin ofenderos; pero ellos rehú-
san rendirlas, aun en honor del buen Dios, del abate de Z. En otros términos:
ellos no ponen jamás los pies en la iglesia.

¡Gentecilla sin fe ni ley, pero cabezuda como un diablo!
Ahora bien: el Buen Dios había revelado que si ellos hubiesen consentido en

hacer algunas prestaciones a la iglesia, es posible que hubieran ganado mucho
por otra parte. Se repite por lo bajo que el propósito siguiente había sido toma-
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do en la mañana del 11 de noviembre último: Ellos no han querido molestarse
para asistir a la santa misa. ¡Bueno! Ellos se molestarán por la noche.

Ellos se molestaron, en efecto. Pero he aquí que no todo es debido a la
leyenda: el propietario del último inmueble incendiado se encontraba grave-
mente enfermo; pudo morir de pavor; su vecina inmediata estaba parida; el
susto ha podido serla fatal.

Como veis, monseñor, el vil del Buen Dios ha puesto esta vez a prueba
todo su refinamiento, y poco ha faltado para que las alboradas de la Lira
obrera hayan tenido por epílogo otro incendio: el del envío de dos almas de
réprobos a los abismos eternos.

Haríais bien, monseñor, en aconsejar al Buen Dios que se detenga, para
que no estemos más tiempo sufriendo las plagas de Egipto, pues es difícil
que los hebreos sufrieran más bajo la tiranía de los Faraones, que una deter-
minada fracción del pueblo de N. bajo la del presbiterio.

La medida está completa, creedme; diez incendios en dos años es suficiente.
Acabáis de destituir de oficio al cura de C., sospechoso de liberalismo, para

enviarle no lejos de una ex religiosa (de C.), vuelta al siglo, según se dice, sin
duda para acreditar ciertas calumnias. El abate L. se ha opuesto honestamente a
ese juego. No digo esto por vos, Sr. Obispo, sino por toda esa «canalla» de vues-
tra clase. Yo os pido gracia para los mártires de N.; yo la demando de vuestra
generosidad. En nombre de lo que vos tengáis por más querido ¡piedad!

Se prepara allí algún drama terrible. No asumáis una tal responsabilidad
Sr. Obispo, Sres. Magistrados del Tribunal: ¡yo os suplico hagáis vuestro
deber!»

Considerando que el artículo del 1o. de noviembre de 1891, después de
haber señalado un hecho absolutamente exacto y convertido en público por
los debates sostenidos ante el Tribunal, deja tender que han tenido lugar
reuniones de señoras y señoritas en el presbiterio de N.;

Que si estas reuniones parecen a D. sorprendentes, es evidentemente en
razón de la cualidad de presbiterio de Z., pues no creería nunca agraviar por
ese hecho a otra persona que no fuera ministro del culto;

Que la alusión hecha a los pagarés renovados no puede constituir una
difamación, porque el hecho de renovar a menudo pagarés, por sospechoso
que sea en ciertos casos, no lleva necesariamente consigo un atentado al
honor y a la consideración de su autor, no pudiendo tener importancia más
que en razón de las funciones de Z.;
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Que, por otra parte, ese hecho se aplicaría más bien al padre del deman-
dante, que se dedica en los cortijos a pequeñas operaciones de descuento,
que al mismo Z., y ha tenido solamente por objeto insinuar que éste, por su
intervención, puede, según que se trate de partidarios o de adversarios,
hacer moderar o activar las persecuciones de la recaudación;

Que el rebajamiento de la moralidad pública en el pueblo de N., señalado
por el autor del artículo, no es evidentemente reprochado a Z., sino como
resultado de los odios y de las divisiones que ha suscitado, sea en el ejercicio
de sus funciones, sea, sobre todo, abusando de ellas;

Considerando que en el final de este artículo y en los de 13 y 22 de
noviembre de 1891 no es de ningún modo designado Z. como el autor de los
repetidos incendios que se han producido en N. después de su instalación,
sino que simplemente dice que el resultado de su injerencia intempestiva en
todas las cosas, de tal manera ha avivado las pasiones y los odios locales, que
éstos se han traducido por atentados contra las personas y las propiedades;

Que estos hechos no contienen ninguna difamación contra Z. personal-
mente, y no son más que la crítica acerba de sus intrigas;

Que, además de esto, no puede desconocerse que las censuras, conside-
radas por Z. como difamatorias para él, no se refieren al hombre privado,
sino al presbítero, funcionario del Gobierno, puesto que ellas se participan
en forma de carta al Obispo, su superior jerárquico, y con el objeto eviden-
te de obtener su destitución, lo que excluye todo ataque personal y privado
contra Z.;

Que no es dudoso que los hechos difamatorios articulados contra un fun-
cionario son de la competencia de la Cour d´Assises, cuando hacen relación a
su vida pública y es acusado de haber cometido abusos en los actos que
constituyen el ejercicio propiamente dicho de sus funciones, o por medio de
la influencia que su calidad misma le procura;

Que, por otra parte, un Tribunal correccional no podría declararse com-
petente, aun cuando el perseguido no hubiera invocado más que la calidad
particular de Z., si el conjunto de las alegaciones contenidas en los escritos
incriminados tendían a desconsiderar al hombre público, y formaban entre
ellas un todo conexo e indivisible.

Por estos motivos,
El Tribunal se declara incompetente.
Condena a Z. en las costas.
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El Presidente Magnaud ha trazado en esta sentencia, resumiendo los
hechos de la causa, una pintura fiel de las costumbres producidas en
muchas localidades francesas por ciertos párrocos.

Un pueblo vive tranquilo al abrigo de las divisiones que turban tantas
ciudades. Los habitantes pasan su vida en una unión fraternal. La polí-
tica misma ¡oh prodigio! No ha logrado separarles.

Surge de repente un cura intrigante, despótico, ambicioso. En lugar
de dedicarse únicamente a los deberes de beneficencia y de caridad que
le ordena su religión, no persigue más que un designio: acaparar en su
provecho la autoridad local.

El axioma que aconseja dividir para reinar, le es conocido. Y, en
efecto: héle aquí introduciéndose en las familias, escurriéndose en
las asociaciones locales, mezclándose en los negocios del Municipio,
por todas partes metiéndose, por todas partes criticando, reaniman-
do esto, estimulando aquello, aquí excitando la cólera, allá sem-
brando la envidia, despertando todos los apetitos, sublevando
todas las pasiones, tan activo y tan hábil para avivar los sentimien-
tos más bajos, que al cabo de algunos meses el pueblo que tan apa-
cible era se transforma por su nefasta influencia en una estancia
infernal. Ya no es más que un lugar de querellas, de enemistades, de
odios criminales.

Este país, ayer renombrado por su paz y su honestidad, de súbito se
hace famoso por su cinismo.

La seguridad de las personas no está asegurada, y, en cuanto a las
granjas y a las cosechas, el fuego las destruye de improviso, cuando su
dueño no asiste a misa.

Un tal cambio no se hace sin peligrar las familias mismas, y he aquí
las madres, las hijas, las hermanas, que corren a confesarse más que de
costumbre, por la noche, abandonando su hogar por el cura, pues éste,
de jovial humor, le gusta reír y divertirse.

Pero no es todo el depravar las costumbres y el gozar en la intimidad;
todavía hace falta sacar un provecho público.
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Había en el pueblo una mayoría de electores afectos a las institucio-
nes establecidas, contra una minoría ínfima de buenos viejos, por manía
fieles al pasado. La población era republicana.

El cura llega; la guerra es encendida por sus intrigas entre parientes y
amigos, y presto, en las primeras elecciones, la minoría reaccionaria
triunfa en el Ayuntamiento.

¡Abajo la República!, gritan los adversarios de la Constitución.
No: es un presbítero quien ha abusado de la tolerancia del Gobierno,

encendido la tea de la discordia en una localidad, para hacer redundar
en provecho del partido clerical los descontentos personales que ha exci-
tado con varios fines…

Así proceden impunemente la mayor parte de los miembros del clero
católico. Ellos tienen licencia para censurar y combatir al Gobierno que
los paga.

Pues es risible el pretender que se les castiga suspendiéndoles su
sueldo.

Este cura de N., del cual Magnaud nos dice la acción perniciosa que
ejercía, fue detenido en sus maniobras por esa pueril medida...

Es preciso que la democracia francesa encuentre otro remedio, si
quiere defenderse contra las usurpaciones de la Iglesia.

La sociedad aplasta al individuo en nombre del derecho común,
¿cómo no piensa en nombre de la salud pública derribar el más temi-
ble enemigo que la amenaza, que es la Iglesia a quien deja revolverla
y pervertirla?
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I
Amenazas de 

un personaje político contra un 
funcionario: condena a prisión

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DEL 9 DE AGOSTO DE 1889
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Considerando que resulta de los debates la prueba de que el 4 de
diciembre de 1888, en Essômes, V., dirigiéndose al cartero X., le dijo con
motivo de una comunicación oficial que este subalterno estaba encarga-
do de hacerle en nombre de A., Administrador de Correos de Château-
Thierry: «Yo escarmentaré al Administrador de Correos; él abre mis car-
tas; por consiguiente, le haré saltar después que el Ministerio Floquet
haya caído».

Considerando que V. no podía ignorar que el cartero X., en razón de
sus funciones, debía necesariamente dar parte de esos propósitos a su
jefe;

Que, por tanto, manifestó estos con la intención de que fueran referidos;
Considerando que el 6 de diciembre, a consecuencia de haber partici-

pado A. oficialmente los citados hechos a su jefe jerárquico en Laon, éste
prescribió una investigación, en el curso de la cual V. declaró al inspector
P., encargado de practicarla, que tenía en su casa nota del expediente de
varios empleados, sobre todo del de A., a quien se proponía destituir en
momento oportuno;

Considerando que usando un semejante lenguaje con uno de los jefes
de A. que, por las mismas razones que el cartero X. no podía dejar de ins-
truir a V., no ha hecho más que acentuar las amenazas ya proferidas en
presencia de aquél;

Que hay también motivo para extrañarse que los jefes del Cuerpo de
Correos de quienes A. tenía derecho a esperar ayuda y protección, no
hayan denunciado al Sr. Procurador de la República los hechos delictuo-
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sos cometidos ante ellos por V., como estaban obligados a verificarlo,
según los términos del art. 29 del Código de instrucción criminal;88

Que en consecuencia ha estado A. durante más de siete meses bajo la
impresión de amenazas de cesantía; que, de haber sido dicho señor de un
carácter pusilánime, el temor inspirado por ellas hubiera alcanzado tanta
mayor intensidad cuanto que V. anterior y sucesivamente le había dado a él
el encargo de representar en el distrito a un pretendiente y a un agitador,
asegurándole además que tenía en el bolsillo su nombramiento de
Subprefecto, y que el primer acto de su administración seria hacer arrestar al
Subprefecto y al Alcalde actuales de Château-Thierry y enviar a este último
a la Cayena;

Considerando, por otra parte, que el 22 de julio de 1889, en Château-
Thierry, el procesado V. interpelando esta vez a A., ha usado este lenguaje:
«Tú has tenido una carta que me invitaba a un banquete en casa de
Lemardeley, y me has abierto otras tres. Si llegamos al poder, yo haré que te
destituyan a pesar de tus treinta y seis años de servicios»;

Considerando que estas palabras, dirigidas directamente al Administra-
dor de Correos de Château-Thierry, así como los propósitos manifestados al
cartero X. el 4 de diciembre de 1888 y algunos días más tarde al inspector P.
respecto de ese mismo empleado, constituyen el delito repetido de ultraje
por palabras y amenazas a un ciudadano encargado de un servicio público
con ocasión del ejercicio de sus funciones;

Que en efecto, no puede ofrecer duda en lo que concierne a estas palabras
groseras: «Yo reventaré al Administrador de Correos», que el mismo proce-
sado reconoce haber pronunciado;

Que, es indudable que la acusación, varias veces repetida, de que A. dete-
nía y abría las cartas, es la más grave, la más ultrajante que puede ser formu-
lada contra un empleado de Correos;
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Que, en fin, el hecho de anunciar y de hacer anunciar a A. «que se le hará
destituir a pesar de sus treinta y seis años de servicios», y de repetirlo toda-
vía a sus jefes, es una amenaza de las más caracterizadas;

Considerando que el delito susodicho es castigado por el artículo 224 del
Código penal;89

Considerando que estos ultrajes revisten un carácter de gravedad excep-
cional, tanto por su persistencia cuanto porque el que los ha proferido es en
el distrito de Château-Thierry el jefe de una coalición política que, precisa-
mente, procuro intimidar por amenazas de cesantía ulterior y de persecucio-
nes aún más graves, a los funcionarios de la República, para colocarse así en
la desobediencia e incumplimiento de sus deberes;

Que es, por tanto, absolutamente necesario, por una represión vigorosa,
poner los agentes del Gobierno al abrigo de esas empresas, efímeras, es ver-
dad, pero disolventes, y asegurarles la protección de las leyes.

Por estos motivos, el Tribunal condena a V. a ocho días de arresto menor
y a cien francos de multa.

Le condena también al reembolso de las costas, y en su defecto a la pri-
sión subsidiaria por insolvencia.90
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90 Gracias a los esfuerzos seculares hemos conseguido que se consignen en la ley, la
libertad política, la libertad civil y algunas otras libertades; pero en la vida real todas
estas concesiones legales son un verdadero mito.

Sujetos como siervos al imperio de la oligarquía de unos cuantos atrabiliarios políti-
cos, que extienden su poder e inmoralidad por todos los ámbitos y esferas de la nación
española, donde el caciquismo, sirviéndoles de instrumento de dominación, ahoga las
manifestaciones más legítimas de la espontaneidad, resultan las libertades escritas en la
ley a precio de la sangre de nuestros antepasados, una ficción y un motivo de rebaja-
miento, de escepticismo, y sobre todo de desvío hacia la patria, como lo evidencian las
manifestaciones reiteradas de separatismo hechas por algunas provincias que se consi-
deran más viriles que las demás españolas solamente porque gozan de la independen-
cia que las da su riqueza; y la protesta airada de las clases trabajadoras que se extiende
a los campos donde el cacique abusa más imprudentemente del infeliz asalariado, y la
creencia muy extendida entre los intelectuales de nuestra reconocida decadencia, es un
producto de la política de bandería y de chanchullo seguida de hace sesenta años.
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La fecha de esta sentencia recuerda un período agitado de nuestra histo-
ria; 9 de agosto de 1889, es la época en que bajo la influencia fortificante
de la Exposición universal, y también por consecuencia de la unión efi-
caz de todas las fracciones del gran partido republicano, el boulangismo
comenzaba a agonizar. El hombre calificado por el Presidente Magnaud
de «pretendiente» de «agitador» no es otro que el General Boulanger.

Así se manifiestan con ocasión de las causas más diversas los senti-
mientos democráticos del Juez de Château-Thierry, a quien no intimidan
las potencias financieras o clericales, ni acobardan las coaliciones políti-
cas más amenazantes. A las unas y a las otras, las fustiga con el mismo
valor, las abate con la misma firmeza.

Quien ha atravesado esos días de embaucamiento y de locura no
puede olvidar la arrogancia que ostentaba entonces la reacción, ni la
sumisión de los funcionarios de todos los grados hacia los insolentes
enemigos de la República. Los unos gritaban y gesticulaban diciéndose
seguros de la victoria, los otros se doblegaban o se aterrorizaban cobar-
des e infames. Magistrados, Prefectos, funcionarios de todos los órde-
nes, los grandes y los pequeños, y los Consejeros de prefectura, y los
recaudadores, y los policías, y los sustitutos, ¿quién no estaba presto a
«traicionar» la República?

¿Quién no la había traicionado de antemano por las visitas, por las
cartas al general o a sus principales lugartenientes?

Una minoría solamente.
La mayor parte de los servidores de la República, y de aquellos que la

habían más bajamente adulado para vivir a sus expensas, eran los más dis-
puestos a jurar fidelidad al enemigo, alegremente, sin ninguna vergüenza.

Ahora bien, mientras que estos abrían la plaza, a su lado la defendían
bravamente algunos funcionarios, sinceros republicanos, los cuales eran
injuriados, amenazados, perseguidos por odios feroces, y, naturalmen-
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Jueces como Magnaud y no servidores de esa política absorbente, es lo que se nece-
sita para vigorizar nuestro decaído ánimo, infundiéndole la confianza de que sobre las
tropelías desatentadas de los caciques está la justicia inflexible pronta a aplicar las debi-
das sanciones. (N. del T.).
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te, «abandonados» por sus Jefes jerárquicos, «abandonados» igual-
mente por los Magistrados del Tribunal que no osaban perseguir a los
agitadores en los que veían sus señores de mañana.

De suerte, que los boulangistas tenían plena licencia para obligar a los
funcionarios de la República a la desobediencia y al incumplimiento de
sus deberes.

El Presidente Magnaud (no es nuestra culpa si su lealtad le diferencia
de sus colegas tan a menudo) fue uno de los raros Magistrados que no
traicionaron a su conciencia.

Es menester abrigar profundas convicciones para osar en plena tor-
menta, no siendo más que Presidente de un modesto tribunal, pronun-
ciar una condena contra uno de los Jefes del boulangismo en provincias,
apoyada en considerandos tan opuestos al espíritu de esa fracción. ¡Y
cuán audaz lección dada a los altos Jefes de la Administración, a los que
no teme reprochar abiertamente su pusilanimidad, su abandono!

Un individuo se jacta de tener en el bolsillo su nombramiento de
Subprefecto de Boulanger I (siempre la historia de la piel del oso vendi-
da antes de haberle matado), proclama muy alto los nombres de los fun-
cionarios inscritos en las listas de proscripción, y, cuando alguna de
estas futuras víctimas demanda ayuda y protección a sus Jefes, éstos,
temiendo comprometerse, le abandonan.

¡El bello ideal para tales señores es merecer la estima de sus subalter-
nos, el respeto público, la confianza del Gobierno!...

Pero por ser tan inclinados a rebajarse, tan prestos a ceder a las intimi-
daciones, tan ardientes a subordinar su conciencia a su interés, se les
trata como domésticos y no como ciudadanos.

ANALES DE JURISPRUDENCIA Y PUBLICACIONES
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II
Abuso de poder de un Alcalde

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA PÚBLICA DEL 1O. DE ABRIL DE 1897
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Considerando que con fecha 7 de enero de 1897, M. ha demandado ante
este Tribunal a X., Alcalde de G., en esta calidad y no sin ella como éste ha
dicho, excusándose de comparecer, para que sea obligado en el término de
tres días, a partir de la presente sentencia, a expedirle un certificado de
buena conducta, y además se le imponga la condena de 500 francos de daños
y perjuicios por reparación del perjuicio moral y material que le ha causado
su negativa a facilitarle la referida certificación;

Considerando que a esta demanda el demandado opone antes de la
defensa en el fondo:

1o. Dos medios de no admisibilidad, deducidos, el primero de que M. había
desistido de su demanda, el segundo, porque teniendo por objeto dicha deman-
da atacar un acto administrativo, ha debido ser precedida de la memoria
prescrita por la ley del 5 de abril de 1884;

2o. Una excepción de incompetencia basada en que la jurisdicción civil no
es competente para apreciar un acto administrativo emanado de un funciona-
rio en el ejercicio de sus funciones, y concluye pidiendo al Tribunal que recha-
ce la demanda como inadmisible, y subsidiariamente se declare incompetente.

Sobre la admisión de la demanda
Considerando que en la Audiencia de 19 de marzo de 1897, M. pidió la

suspensión provisional de la causa, pero ningún desistimiento regular ha
sido significado por él a su adversario; por lo que de modo alguno ha renun-
ciado a presentar de nuevo su demanda ante el Tribunal.

Que este primer medio debe ser desechado.
Considerando, en lo que concierne el segundo, que la acción intentada

por M. no está dirigida contra el Ayuntamiento de G. representado por X.
sino contra X., el Alcalde de ese Municipio, en razón de un hecho cometido
en el ejercicio de sus funciones; que por consiguiente, el demandante no
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tenía por qué producir la memoria exigida por el art. 124 de la ley de 5 de
abril de 1884; que su acción es por consecuencia admisible.91

Sobre el medio de incompetencia
Considerando, que la Autoridad judicial es incompetente para prescribir

a un funcionario la ejecución de un acto de su función; por cuyo motivo el
Tribunal se hubiera declarado incompetente para conocer de tal hecho;

Mas considerando que si los Tribunales del orden judicial son incompe-
tentes para apreciar la legalidad de un acto administrativo o interpretarle, no
sucede lo mismo cuando este acto administrativo ya interpretado por la
Autoridad administrativa, no ha servido sino para descubrir un acto perso-
nal de todo punto distinto del otro;

Considerando que la Autoridad judicial es competente para entender de
todas las acciones dirigidas contra los funcionarios públicos, en reparación
del daño causado por las faltas personales que les sean imputables aun cuan-
do estas faltas hubieran sido cometidas en el ejercicio de sus funciones;

Que en estos casos, pertenece exclusivamente a los Tribunales del orden
judicial decidir acerca de una demanda de daños y perjuicios formulada en
virtud del art. 1382 del Código civil, contra un agente de la Administración
por razón de faltas personales o de reprensibles arbitrariedades cometidas
ejerciendo sus funciones;92

Considerando que de las circunstancias de la causa y de los documentos
producidos, aparece que X., alcalde de G., negando a M. un certificado de
buena conducta que reclamaba, a fin de ser admitido en la Administración
en calidad de guarda particular, no ha hecho más que obedecer a un senti-
miento de rencor personal hacia M., uno de sus adversarios políticos;

Que esta animosidad ha sido demostrara, no solamente por la certifica-
ción de buena conducta expedida a M. por cinco Concejales y cuarenta y un
habitantes del pequeño pueblo de G., compuesto de noventa y un electores,
sino también y sobre todo por la negativa subsiguiente que con menosprecio
de la ley ha opuesto X. a recibir la afirmación de un proceso verbal dirigido
por M., formalidad que no puede ser considerada como un acto administra-
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91 Se refiere a la licencia previa administrativa para procesar a los funcionarios
públicos por actos realizados en el ejercicio de sus funciones. (N. del T.).

92 El art. 1902 del Código civil español, que dice: «El que por acción u omisión causa
daño a otro, interviniendo culpa o negligencia, está obligado a reparar el daño causa-
do», es semejante al artículo 1382 del Código francés. (N. del T.).

8 Lib Anales 328_Maquetación 1  13/07/17  09:52  Página 236



tivo, pues que en defecto del Alcalde la ley prescribe al agente verbalizador
presentarse ante el Juez de paz;

Que por consecuencia de la enemistad personal por la que X. ha obrado,
aunque ha sido admitido M. por la autoridad gubernativa, posteriormente a
esa admisión ha quedado sin efecto su nombramiento hasta que produjera el
certificado de buena conducta, viéndose obligado a obtener la certificación
mediante una información encaminada a demostrar que, a pesar de la nega-
tiva del Alcalde a certificar, su conducta era buena;

Que esta restitución a M. de su destino constituye la interpretación más
clara hecha por la misma Autoridad administrativa del acto reprochado a X.;

Considerando que la declinatoria propuesta hoy no puede destruir esa
interpretación;

Que en todo caso la expedición de un certificado de buena conducta, que en
las grandes ciudades es generalmente emitido por los Comisarios de policía,
necesitando investigaciones acerca de los antecedentes de la vida pública y aun
de la privada de aquél que le solicita, entra desde luego en las atribuciones
de policía judicial del Alcalde, cuyos actos, cuando obra con esta calidad,
están indiscutiblemente sometidos a la apreciación de los Tribunales ordina-
rios;

Que, en fin, aunque se tratara de un acto evidentemente administrativo,
cuya interpretación correspondiera a la misma Administración, quedaría
siempre el extremo relativo a los daños y perjuicios, cuyo examen entra en la
competencia de la Autoridad judicial;

Que se debe, además, admitir hoy mucho más fácilmente el recurso con-
tra los alcaldes ante la Autoridad judicial en virtud del artículo 1382, puesto
que después de la decisión del Tribunal de conflictos de 18 de abril de 1880,
los Alcaldes elegidos por los Ayuntamientos en virtud de la ley de 1884,
escapan en gran parte a la censura de la Administración, y pueden, en razón
de esta independencia frente al poder central, tener una mayor predisposi-
ción a colocarse a menudo desde un punto de vista personal, en el cumpli-
miento de sus funciones;

Por estos motivos:
El Tribunal declara admisible la demanda formulada por M. contra X.
Se declara incompetente respecto al primer punto de la demanda, enca-

minado a obligar a X., Alcalde de G., a que libre un certificado de buena con-
ducta al demandante en los tres días después de la presente sentencia.

Se declara competente en cuanto a la demanda de daños y perjuicios.
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Condena a X. en las costas del incidente, liquidadas en diez francos sesen-
ta céntimos, cuya condena es pronunciada en provecho de M.e M.e, Procu-
rador, por la afirmación en derecho.

Remite a quincena para resolver en el fondo.

Esta sentencia amplía el derecho de recurso contra los Alcaldes ante la
Autoridad judicial.

El Presidente Magnaud da una razón, llena de buen sentido: que los
Alcaldes, escapando en gran parte a la censura de la Administración,
pueden, por razón de la independencia que proviene de su elección,
tender a colocarse dentro de la esfera de su conveniencia personal, en el
cumplimiento de sus funciones.

La causa juzgada es un ejemplo.
He aquí un guarda particular, que para ser confirmado por el

Gobierno civil, debe presentar un certificado de buena conducta.
Pide este documento que le es indispensable al Alcalde de su

domicilio.
El Alcalde, por motivos personales, políticos o privados, poco impor-

ta, se le niega.
Esta negativa no se explica más que por el deseo de satisfacer una

venganza.
Pero de ella resulta un perjuicio material y moral en detrimento del

ciudadano, lesionado en su derecho y en sus intereses.
¿Qué va a hacer para obtener reparación?
Se dirige al Tribunal. Mas la Autoridad judicial es incompetente para

prescribir a un funcionario la ejecución de un acto de su función.
De suerte que, gracias a una amplia interpretación de la ley, el admi-

nistrado a quien el Alcalde ha producido voluntariamente un perjui-
cio, puede todo lo más obtener los daños y perjuicios: cuanto al certifi-
cado de buena conducta de que él tenía la más apremiante necesidad, el
Alcalde queda señor de negarle o de concederle.

Es verdad que el administrado tiene la facultad de utilizar todas las
jurisdicciones. Así lo ha hecho el guarda particular M.
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Y he aquí el resultado: la sentencia de Château-Thierry, habiendo
sido deferida al Tribunal de conflictos jurisdicción, éste la envió ante el
Consejo de prefectura, el cual a su vez se ha declarado incompetente
–¡ventajas de la dualidad de jurisdicción!– sin que ninguna resolución se
haya todavía adoptado, después de dos años.

¿Estando así libres los Alcaldes para abusar de su poder frente a sus
administrados, si ellos no se contienen en circunstancias semejantes a las
de la sentencia, que viene a ser el derecho de los ciudadanos?
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III
Dualidad de la jurisdicción ordinaria 

y de la jurisdicción administrativa
–––––

Tribunal de Château-Thierry
AUDIENCIA DEL 15 DE NOVIEMBRE DE 1899

Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal,
Considerando que D., contratista de obras, reclama al Ayuntamiento de

F. el pago de los trabajos que ha ejecutado por cuenta de dicha Corporación,
así como la restitución de la fianza por él depositada en el momento en que
fue declarado adjudicatario;

Que el Ayuntamiento de F. pide al Tribunal que se declare incompetente,
pues teniendo dichos trabajos el carácter de trabajos públicos, corresponde
conocer acerca de los mismos al Consejo de prefectura.

Sobre la competencia:
Considerando que se debe entender por trabajos públicos aquellos que

son realizados en interés general, y de los cuales se aprovechan todos los ciu-
dadanos de un mismo país, tales como los canales, ferrocarriles, puentes, for-
tificaciones y construcciones sirvientes a la defensa nacional, etc.:

Considerando que los trabajos ejecutados por D. consisten en un lavadero
y un abrevadero, especialmente destinados al uso de los habitantes del distri-
to de F., cuyas viviendas se encuentran situadas en la proximidad de aquellos,
y tienen, por consiguiente, el carácter de trabajos de utilidad comunal;

Que no pudiendo ser considerados como trabajos públicos, quedan desde
luego dentro de la competencia de los Tribunales civiles;

Que importa poco que D., en su contrato, sea calificado de contratista de
trabajos públicos, porque esta calidad no puede resultar para él más que de
la naturaleza de los trabajos contratados y no de la calificación que ha creído
debe adoptar;

Que además de esto, aunque fuera real y habitualmente contratista de
trabajos públicos. No podría seguirse que todos los trabajos que ejecutase
tuviesen ese carácter.

Considerando que D. está en una modestísima situación de fortuna y ha
sacrificado sus pequeños recursos para la ejecución de los trabajos de que se
trata; que tiene gran necesidad de obtener el pago en el más breve plazo
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posible, al menos de todo lo que no es contestado, a fin de poder emprender
otros y conseguir ganar su sustento;

Que es verdaderamente penoso para los Jueces, sobre todo cuando se
encuentran en presencia de una tan interesante situación, ver el curso de la
justicia en alguna suerte suspendido, o en todo caso, muy retardado por el
conflicto perpetuo de diversas jurisdicciones, que sería tan sencillo y tan
práctico unificar en interés de los justiciables;

Que éstos son las víctimas, sobre todo en hechos como el actual, basados
en una jurisprudencia acerca de la que las diversas jurisdicciones que preten-
den conocer no han podido jamás ponerse de acuerdo, cambiando a cada
instante su opinión;

Que el estado de la cuestión es de tal modo obscuro y descansa sobre tales
argucias, que es de todo punto imposible a un jurisconsulto dar ningún con-
sejo en la materia;

Que es, por tanto, muy lógico que, en las condiciones tan poco claras, el
justiciable se incline naturalmente hacia la jurisdicción ordinaria, sobre todo
si no tiene, como en el caso del demandante la fortuna necesaria para esperar
una solución siempre a largo vencimiento y casi nunca la misma.

Por estos motivos,
Se declara competente,
Condena al Ayuntamiento en las costas del incidente.

Todo el interés de esta sentencia reside en la demostración de que el
paralelismo de dos jurisdicciones, la jurisdicción ordinaria y la jurisdic-
ción administrativa, es una perpetua fuente de conflictos, los cuales se
resuelven siempre en perjuicio de los justiciables.

Un contratista ejecuta trabajos por cuenta de un Ayuntamiento. Al
coste de estos trabajos ha obligado todos sus recursos.

Una vez acabada y recibida la contrata, reclama el pago así como la
restitución de su fianza.

El Municipio se resiste. El contratista, necesitado del dinero, pues no
puede comenzar otras contratas sin tener los fondos imprescindibles, se
dirige a la justicia ordinaria.

Entonces el Cabildo municipal demanda al Tribunal que se declare
incompetente, porque el negocio corresponde, según él, a la jurisdicción
del Consejo de prefectura.
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Si el Tribunal accede, la solución del pleito se retarda notablemente:
los meses, los años, se pasarán debatiendo sobre el único punto de saber
cuál de las dos jurisdicciones debe conocer del litigio.

Si de aquí a allí el contratista no se ha arruinado definitivamente, será
un milagro.

Se ve, por consiguiente, que la sentencia precipitada, después de haber
jurídicamente apreciado (al revés de toda la jurisprudencia), que el
Tribunal de Château-Thierry era competente para conocer el litigio, se
eleva de este caso particular a un punto de vista más general, haciendo re-
saltar el inconveniente costoso de la dualidad de jurisdicciones, sacando a
la luz las vacilaciones judiciales, demostrando, en fin, cuanto es el interés
de los justiciables en que se unifiquen las diversas jurisdicciones para que
la justicia sea purificada de embrollos tan absurdos como ruinosos.

La primera reforma que es necesario realizar para llegar a esa unifica-
ción, está casi expresada en los considerados del Presidente Magnaud;
es la supresión de los Consejos de prefectura, es decir, una gran parte de
la jurisdicción administrativa misma.93
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93 M. Morlot, Diputado por El Aisne, ha presentado, precisamente este mismo año,
una proposición de la ley encaminada a esta reforma. La Comisión nombrada ha emiti-
do un dictamen favorable.
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IV
Contra los abogados difamadores

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DEL VIERNES 2 DE FEBRERO DE 1900
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Considerando que A., estimando que el Municipio de Z. se ha apoderado
de un camino de que él es propietario, ensanchándolo demás en su detri-
mento, denunció esta usurpación al Prefecto de El Aisne por una carta per-
fectamente correcta, fechada en 21 de febrero de 1899;

Que el mismo día escribió también a X., Alcalde de Z. en términos muy
convenientes, para pedirle la suspensión de los trabajos de ese camino hasta
la decisión de la Autoridad competente;

Considerando que no habiendo satisfecho a A. la respuesta del Alcalde
fechada el 22 de febrero, escribió el 21 de mayo de 1899 una segunda carta al
Prefecto de El Aisne, que contiene el pasaje siguiente:

«Yo no tengo necesidad, Sr. Prefecto, de encomiaros la discreción, la
paciencia y la suavidad, que he usado al formular mi reclamación.

»Pero hoy estoy ya decidido a utilizar todas las jurisdicciones, así como
las altas influencias de que puedo disponer.

»Yo estimo, y los Jueces decidirán seguramente, que un Municipio por el
hecho de ser considerado como menor, no tiene el derecho de apoderarse del
terreno de otro, de hacer cortas de madera y dejar a sus agentes disponer del produc-
to de esas cortas».

Considerando que el 16 de octubre de 1899 ha deducido A. una acción
posesoria ante el Juez de paz de C. contra el Ayuntamiento de Z., basada en
el ataque infligido por dicho Ayuntamiento en el apacible goce de los fundos
de que es aquél propietario, expresando el modo de usurpación de la mane-
ra siguiente:

Considerando que en el mes de diciembre último (1898), el Ayuntamiento
de Z. se ha permitido el tomar dos metros cincuenta centímetros de terreno de la pro-
piedad del demandante en el lugar de M., para dar una anchura de unos cinco
metros al foso comprendido en toda su longitud, en el camino que atraviesa
la dicha propiedad, el cavar los fosos, el cortar y arrancar los árboles sobre dicho
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terreno, el traer sobre los referidos fosos para los adoquines, las aguas prove-
nientes de las propiedades vecinas;

Considerando que el 11 de noviembre siguiente reunió X el Consejo
municipal para invitarles a deliberar sobre la elección de un Procurador
que fuera encargado de representar al Ayuntamiento, y sostener, en justi-
cia, sus intereses;

Considerando que en el curso de esta deliberación, y señalando a los
Consejeros municipales reunidos en sesión pública el pasaje de la carta escri-
ta por A. al Prefecto y los términos de su citación ante el Juez de paz, X. no
teme decir que tales afirmaciones «eran el hecho de un hombre inmoral o de un
inconsciente»;

Que perdiendo ya toda medida, consigna por escrito en el libro de actas
del Consejo municipal una deliberación, en la cual se puede leer «que las
acusaciones del demandante, contenidas en su carta de 21 de mayo de 1899
al Prefecto de El Aisne y en la citación de 16 de octubre, son el hecho de un
hombre inmoral o de un inconsciente»;

Que hay lugar para extrañarse de que cinco Consejeros municipales, en
vez de hacer comprender el Alcalde toda la incorrección de su lenguaje y de
un semejante escrito, se hayan prestado también a firmar un acta pública
redactada de esa manera;

Considerando que X. declarando públicamente y consignando en escrito
público que la carta dirigida al Prefecto por A. y la citación formulada por él,
eran la obra «de un hombre inmoral o firma de un inconsciente», le ha impu-
tado un hecho capaz de atentar a su honor y a su consideración, cuya inten-
ción de perjudicarle no puede ponerse en duda;

Considerando que este propósito verbal y escrito, tomado en su conjunto,
constituye el delito de difamación, previsto y reprimido por los artículos 29
y 32 de la ley del 29 de julio de 1881, pero no pueden separarse los epítetos
de «inmoral» y de «inconsciente» para formar, además, el delito de injurias
públicas, así como lo demanda A.;94
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94 La ley francesa de 29 de julio de 1881, es una ley especial en que se castiga el deli-
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menosprecio de otra persona». (N. del T.).
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Considerando que para apreciar bien la penalidad que merece el delito
cometido por X. y las reparaciones consiguientes, importa examinar con cui-
dado las circunstancias de la causa;

Considerando, en primer lugar, que A. no ha mantenido sus primeras
declaraciones a la Autoridad prefectoral, acerca de la propiedad del camino,
causa primitiva del litigio y del cual afirmaba que el Ayuntamiento de Z. se
había indebidamente apoderado, reconociendo así que pertenece a este último;

Que se ha limitado a querellarse ante el Juez de paz de que ensanchando
el camino, el Municipio de Z. había usurpado parte de su propiedad colin-
dante y había cortado y arrancado árboles o vástagos a él pertenecientes;

Que la inspección ocular hecha por el Juez, ha sido suficiente para conven-
cerle de que los trabajos efectuados habían tenido por único objeto poner el
camino en estado de mejor viabilidad, sin que su asiento hubiera sido cambia-
do ni aumentado; que por otra parte, sólo algunos brotes de leña nacidos en
dicho camino, habían sido cortados por el caminero del Ayuntamiento, única-
mente por que le dificultaban su trabajo; que lo cortado constituye apenas un
haz de leña del que nadie se había apropiado con o sin autorización, pues que
se encontraba todavía en el mismo lugar en el momento de la inspección;

Que basándose sobre esta información, el primer Juez ha creído deber
desestimar a A. la mayor parte de su demanda y condenarle a las cinco sex-
tas partes de las costas, concediéndoles solamente dos francos por el ramaje
cortado por el caminero del Municipio, quedando además aquél a la dispo-
sición de A.;

Considerando que aun sin preocuparse de la sentencia del Juez de paz,
resulta en todo caso de la información que la ha precedido, la prueba mate-
rial cierta de que X. no ha usurpado nada del terreno de A., ni ha traído a él
las aguas de las propiedades vecinas, y todavía menos, lo que es evidente-
mente la acusación más grave, ha utilizado en su provecho ni autorizado a
ningún agente del Municipio para utilizarse de algunas ramas insignifican-
tes de los árboles del demandante, que el caminero había injustamente cortado
para facilitarle su tarea;

Que partiendo de esto, se comprende que la carta dirigida el 21 de mayo
de 1899 por el demandante al Prefecto del Aisne, acusando claramente a A.
de ser cómplice de una sustracción fraudulenta de madera hecha en su per-
juicio, haya impresionado al acusado de un modo doloroso, por no repro-
charle su conciencia nada censurable a causa de haber obrado en este nego-
cio movido por los exclusivos intereses de la municipalidad;
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Que es bien evidente que sin esta carta al Prefecto, su jefe jerárquico, con-
teniendo acusaciones graves y falsas, X. no hubiese salido de la calma y de la
sangre fría que no debió nunca perder;

Considerando que dicha carta es una pieza pública en razón de las fun-
ciones de su destinatario, que, por su carácter oficial ha tenido que pasar-
la por las manos de los innumerables funcionarios intermediarios que
pululan en toda la administración, recibiendo así una grandísima publici-
dad administrativa; que tal carta parece, en fin, una verdadera denuncia
cuya lealtad puede ser sospechosa, si se considera que la corta fraudulen-
ta de madera, con complicidad del Alcalde, hecho el más grave desde el
punto de vista moral no ha existido jamás, y era, por tanto, extremada-
mente fácil comprobarlo antes al querellante;

Considerando que si la provocación no excusa la difamación, debe, sin
embargo, según su gravedad, atenuar mucho sus lastimosas consecuencias,
sobre todo si, como en el caso actual, ha recibido una cierta publicidad;

Que es asimismo otro elemento de atenuación que el Tribunal debe tener en
cuenta para la aplicación de la pena como para computar los daños y perjui-
cios; el lenguaje malévolo y agresivo para X, usado por el demandante en la
audiencia;

Considerando que, al sostenerse A. su pretensión, aprovechándose de la
gran publicidad de un debate judicial, ha suscitado dudas no solamente acer-
ca de la probidad administrativa de X., sino que todavía le ha dirigido en la
audiencia, en el curso de su informe, vituperables epítetos, señaladamente:
«hipócrita», «astuto», «ser maligno y nocivo», no abriendo la boca (¡oh, ironía!)
más que para injuriar; que si no hubiera sido atajado a tiempo, habría hecho
una incursión en la vida íntima del demandado;

Que semejantes violencias de lenguaje, es verdad que se referían a los
hechos de administración municipal inherentes a la causa, explicándose
su rigor por los términos difamatorios empleados por X. en la sesión del
11 de noviembre de 1899; pero A. hubiera ganado mucho sosteniendo con
calma sus pretensiones, dado así a su adversario una lección moral perfec-
tamente merecida;

Que franqueando los límites de la cortesía, ha entendido A. hacerse justicia
él mismo; que de este modo se ha proporcionado, en alguna suerte, por ade-
lantado, una compensación que debe disminuir en una amplia medida la que
solicita del Tribunal y que éste hubiera ciertamente acordado una más com-
pleta, si él hubiese hecho valer sus agravios jurídicamente y con moderación;
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Que no debe consentirse nunca que un testigo o un procesado sea de nin-
guna manera zaherido en la Audiencia, por ser contrario a la dignidad y al
buen renombre de la justicia el tolerarlo, mucho más siendo tan fácil en el
caso en que la moralidad del uno o del otro fuera dudosa, hacerlo resaltar en
términos decorosos; 

Que evidentemente esta teoría parecerá muy extraña y muy primitiva a
los que han tomado el hábito de transformar el pretorio en una sucursal de
las hojas públicas, donde la injuria, la difamación y el escándalo constituyen
los principales argumentos; más hay motivo para esperar que se apreciara
con indulgencia la ingenuidad de una pequeña jurisdicción de provincia,
que quiere mejor dejar la responsabilidad de tales costumbres judiciales a los
Tribunales de más alta categoría;

Considerando que en estas condiciones no ha lugar a imponer a X. más
que el mínimum de la pena prescrita por la ley, tanto más, cuanto que si
realmente hubiese cometido los actos de depredación que, tan inconside-
radamente le ha reprochado A., no podía ser por sacar ningún provecho
personal;

Que por otra parte, la supresión de los pasajes difamatorios del acta de la
sesión de 11 de noviembre de 1899, y de la inserción, in extenso, de la presen-
te sentencia en un diario de la región, son una reparación suficiente para A;

Considerando, en fin, que por no haber sufrido X. ninguna condena, se
está en el caso de hacerle beneficiar de las bienhechoras disposiciones de los
artículos 1 y 2 de la ley del 26 de marzo de 1891.95

Por estos motivos:
Absuelve a X. del delito de injurias públicas.
Le condena en veinticinco francos de multa por difamación.
Ordena la supresión de las líneas 4, 5 y 7 del acta de la sesión del 11 de

noviembre de 1899.
Ordena la inserción, in extenso, de la presente sentencia en l’Avenir de

l´Aisne publicado en Château-Thierry, y limita el coste de esta inserción a
cincuenta francos.

Condena a X. en las costas por todos los daños y perjuicios, de las cuales
costas la parte civil abonará las correspondientes al Estado, salvo su recurso.

Fija en el mínimum determinado por la ley, la duración de la prisión sub-
sidiaria por la insolvencia del procesado, si ha lugar a imponerla.
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Suspende la ejecución de la pena principal.

He aquí un fallo bastante nuevo en la jurisprudencia.
Los Abogados duramente fustigados por un Juez, ¡la cosa es muy

singular!
Pero al Presidente Magnaud no escapan ni las malas costumbres de la

administración de justicia, ni las censurables procacidades de los discur-
sos forenses.

¿Y cómo los justiciables no lo aprobarán cuando están a punto de
sublevarse contra ese hábito inveterado del foro, de ultrajar en la
Audiencia, sea a los procesados sea a los testigos?

Injuriar, difamar, insultar a las gentes con motivo de un proceso cual-
quiera, esto no es la libertad de la defensa, esto se llama la licencia.96

Los derechos de las defensa deben ser limitados, esto no lo niega nadie.
Más esta regla esencial para la investigación de la verdad, debe entender-
se circunscrita al derecho de hacer la prueba libremente en todos los
dominios, y no al uso excesivo de desprestigiar a los justiciables.

Muchos procesos no son escandalosos sino a causa de los Abogados:
ellos no titubean en dejar el Código para permitirse una incursión en la
vida privada del adversario de su cliente.

Los Letrados cuando la causa es mala, toman por este medio la revan-
cha anticipada de la sentencia que les va a confundir.

Es una compensación, sin duda que puede regocijar a los papanatas.
El talento, la profundidad, la ilustración, la delicadeza, no pueden

haber sido desterradas de la elocuencia forense, y no deben jamás ser
sustituidas por términos vulgares y groseros. 

Mas ciertos Abogados permiten creer lo contrario, puesto que sustitu-
yen el talento ausente con los peores insultos.
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96 Y si se objetara que este vicio es inherente a la prensa tanto como al foro, sería
necesario conformarse, pero haciendo una distinción: ninguno está obligado a comprar
un periódico de polémica violenta, mientras que no se comparece en justicia, sino obli-
gado por la ley.
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Estas son las costumbres deplorables (deplorables en el foro como en
la prensa) censuradas por el Presidente Magnaud.

Desgraciadamente, es de temer que los años pasen antes que el preto-
rio se transforme en una escuela de urbanidad. A menos que las vícti-
mas, muy duramente maltratadas en la barra, no tomen la resolución de
imponer silencio a sus denostadores con argumentos más convincentes
que las palabras.

En este caso el pretorio será entonces una escuela de boxeo…
Nosotros deseamos por los Abogados que esta perspectiva no se reali-

ce jamás. Pero no olviden que están ya los pleiteantes muy excitados…
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V
Calumnia contra una mujer 

casada: condena del difamador
–––––

Tribunal civil de Château-Thierry
AUDIENCIA DEL JUEVES 25 DE NOVIEMBRE DE 1897

Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal,

Considerando que el 7 de agosto último, X. ha dirigido a Z. una carta
anónima, de la cual se reconoce autor, y cuyo texto es como sigue: «Señor:
Yo lo siento por V., pero estoy obligado a poner un término a la desver-
güenza que usa su mujer conmigo, así como con mi señora, pues desde
que ha tomado por pretexto llevar la carne todos los días a Dhuisy, o sim-
plemente venir a pasearse hasta el bosque da lugar con sus miradas y
gestos provocativos, opuestos a las buenas costumbres, a los disgustos
conyugales que frecuentemente sufro. Es verdad que antes de casarme he
tenido algo que ver con ella, pero estoy ahora muy lejos de tener idea de
renovar tales relaciones. Desde hace mucho tiempo, cuando salgo, la
encuentro en mi camino, y es siempre la misma conducta. En vista de
esta persistencia escandalosa, estos últimos días la he mortificado delan-
te de los obreros silbándola, esperando que ella adoptaría una actitud
más conveniente; pero me he equivocado, las lenguas comienzan a ocu-
parse de nosotros, y como yo tengo que conservar mi honor intacto, me
veo forzado a dirigirme a V., pues creo que si yo estoy celoso de mi honor,
V. debe estarlo del suyo, y que pondrá un término a esos asedios poco
decentes: es duro para V. saber estas cosas, pero prefiero decírselas a
verme obligado a hacer una afrenta que podría pesar sobre V., pues antes
que sufrir las persecuciones desvergonzadas de su mujer, estoy decidido
a todo»;

Considerando que esta manera de obrar de X., no es sólo poco caba-
lleresca, sino profundamente despreciable; que es notorio que la carta
de que se trata contiene una imputación de hechos precisos susceptibles
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de atacar el honor de la mujer de Z; y de producir la perturbación más
grave en el seno de su hogar doméstico;97

Considerando que si carece esta carta de carácter de publicidad necesario
para un represión correccional, no ha causado, sin embargo, menos perjuicio
material y moral a la mujer de Z.;

Que además esa carta ha sido hecha pública, en cierta manera, pues Z.,
por consecuencia del anónimo, ha tenido necesidad de mostrarla a diversas
personas, y especialmente al Alcalde y al guarda rural, para encontrar a su
autor.

Considerando que no ha sido preciso recurrir a la investigación solicitada
por X., puesto que resulta, en efecto, de los antecedentes suministrados y de
un certificado librado por el Alcalde de A. el 15 de agosto último, y que será
registrado al mismo tiempo que la presente sentencia, que la mujer de Z. es
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97 Aflige considerar que haya en las sociedades civilizadas hombres tan indignos
como el juzgado en la presente sentencia, y aflige más aún el convencimiento que tene-
mos de que no es éste un caso aislado y excepcional, sino una manifestación grosera de
la idea abrigada por la generalidad de los hombres respecto a la supuesta inferioridad
orgánica y moral de la mujer, inferioridad que estiman inconcusa por el hecho constan-
te de su necesaria supeditación económica al varón.

Los decantados respetos y cortesías que éste le dispensa, no son en verdad más que
una forma superficial de halago, que generalmente se extingue cuando aquél obtiene de
ella la satisfacción cumplida de su amor propio. Entonces, las delicadezas anteriores
suelen convertirse de una manera brusca en groserías y las consideraciones en menos-
precio, porque no obedecen a un sentimiento efectivo inspirado por el respeto que
merece la debilidad y ternura femeninas, sino al concepto brutal de jus utendi et abuten-
di del propietario romano.

La mujer, para la mayor parte de los hombres, no tiene valor propio sino el reflejo
que le prestan sus padres o maridos; por eso las mujeres solas son víctimas de todos los
atrevimientos, de todos los desacatos, de todas las tropelías masculinas.

No es considerada, por lo que tales ideas mantienen, como persona, sino como cosa.
Y de aquí resulta que se creen facultados para disponer de la hacienda, del honor y
hasta de la existencia de la que suponen nacida exclusivamente para la eterna servi-
dumbre del varón.

¿Qué extraño es, pues, que procedan los que así piensan, de modo semejante al inno-
ble y brutal empleado por el hombre que fustiga Magnaud en la sentencia que comen-
tamos? (N. del T.).
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de muy buena vida y costumbres y que ningún ruido de naturaleza sospe-
chosa ha venido a obscurecer su reputación;

Que la carta de que se trata, no está; por consiguiente, justificada; y que,
por tanto, X. debe reparación del perjuicio causado:

Considerando que el Tribunal tiene los elementos necesarios para fijar en
doscientos cincuenta francos los daños y perjuicios debidos por el hecho
procesal a los esposos Z.

Que es lamentable que todas las personas lesionadas en su reputación por
las intemperancias verbales o escritas de sus conciudadanos, y de las que la
malignidad pública se apodera con tan malsana satisfacción para propagar-
las y aumentarlas, no se dirijan a la justicia para obtener reparación de los
vilipendios de que son víctimas.

Por estos motivos,
Condena a X. a pagar a los demandantes la suma de doscientos cincuen-

ta francos a título de daños y perjuicios con interés legal.
Dice que la presente sentencia será inserta por extracto, en los tres perió-

dicos que se publican en Château-Thierry, conteniendo los motivos y la
parte dispositiva, a cuenta de X.

Condena a este último en todas las costas liquidadas hasta el día, o sea a
sesenta francos cincuenta céntimos, cuya cantidad será aplicada a los dere-
chos del Procurador S., que la ha devengado por su afirmación en derecho.

Los seres que cometen acciones de la naturaleza del delito reprimido
por esta sentencia, son en absoluto despreciables;

El número, dicen que es, sin embargo, muy elevado. Hay sí muchas
gentes, cuyo espíritu maligno se satisface calumniando a su prójimo.

El Presidente Magnaud expresa el pesar de que las víctimas de la
difamación no se dirijan frecuentemente a la justicia.

Todo ciudadano, en efecto, tiene el derecho de que se respete su repu-
tación.

Fuera de las correcciones manuales, que no son del grado de todo el
mundo, la reparación no puede ser acordada más que por los
Tribunales.

Y he aquí precisamente interviniendo entre las personas que produ-
cen difamaciones, los Abogados reprendidos por el Presidente
Magnaud.
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Las puras calumnias ¿no ostentarán las apariencias de la verdad por
sus insinuaciones pérfidas?

¡Es entonces cuando la malignidad pública tiene un hermoso día!
En tanto las personas lesionadas se callan, no porque duden de su

buen derecho, sino porque temen la negligencia de una justicia, cuyo
primer efecto será dejar que les vilipendien en plena audiencia.

Los calumniadores aprovechan esta pusilanimidad; pero los
Abogados pierden, pues por sus excesos de lenguaje se alejan de los
Tribunales los pleiteantes.

¡Justa compensación!
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VI
Delito de injuria caracterizada: absolución

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA PÚBLICA DEL 10 DE DICIEMBRE DE 1897
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal,

Después de haber interrogado al procesado en la audiencia del 26 de
noviembre de 1897, oído en la misma audiencia de Me. F., Abogado del
demandante, a Me. S., Abogado del demandado en sus conclusiones respec-
tivas, al Sr. Procurador de la República en sus requisiciones y después de
haber deliberado conforme a la ley.

Considerando que el 23 de mayo de 1897, a la salida de una conferencia
organizada con el objeto de reclutar adherentes a una Sociedad llamada «La
Dotación de la Juventud de Francia», P. ha calificado al conferenciante O.
«de hombre sucio»;

Que este calificativo de «sucio» no debe ser entendido en el sentido vul-
gar de la palabra, sino en aquél mucho más grave de hombre sin probidad o
de una probidad dudosa:

Considerando que P. ha dirigido, por tanto, a O. una injuria perfectamen-
te caracterizada;

Pero considerando que la injuria, cuando es precedida de provocación, no
es punible;

Que esta provocación ha sido evidente de parte de O. que, condenado en
mil ochocientos ochenta y ocho, por el Tribunal correccional del Sena, a
cinco años de prisión, dos mil francos de multa y cinco años de interdicción
de residencia por estafa y malversación de objetos embargados, no teme
poner públicamente en primer término, su palabra, tan poco autorizada para
hacer resaltar el objeto filantrópico de una buena obra, quizá buena en sí
misma, más a la cual, el pasado judicial de su delegado general no puede
reportar sino el más grave de los perjuicios;

Que presentándose en Château-Thierry, en esta ciudad donde reside
todavía hoy una de las numerosas víctimas de sus estafas, ha lanzado O. el
más violento desafío a la conciencia pública y provocado así de parte de P.,
uno de los asistentes, la sangrienta injuria que éste le ha dirigido;
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Que era bien difícil, en efecto, ahogar un movimiento de indignación,
escuchando cómo ese hombre incitaba a las numerosas personas presentes a
hacer los pagos de dinero en la caja de la Sociedad «de la que él es delegado
general», y de hecho el Director y el señor absoluto, cuando hacía pocos años
que había huido, llevando todas las economías de honradas gentes, a las
cuales hizo imponer importantes sumas por medio de falaces anuncios
publicados en los periódicos con la promesa engañosa de empleos absoluta-
mente ficticios;

Que de este modo ha sembrado la ruina y la desesperación en desgracia-
das familias, así como lo atestiguan los numerosos documentos unidos a los
autos del proceso instruido contra él, en mil ochocientos ochenta y ocho, por
el delito de estafa;

Que es verdad que todos los que buscan por una conducta irreprochable
el hacer olvidar sus faltas pasadas, deben ser ayudados y animados; pero su
primer deber es trabajar en esta regeneración moral en la sombra y el retiro,
a fin de obtener, deslizándose silenciosos y arrepentidos en medio de honra-
das gentes, que concluyan por querer confundirse con ellas;

Que tal debe ser la regla de conducta de aquel que quiera firmemente vol-
ver al buen camino y procurarse a una completa rehabilitación;

Que no ha sido ni es así la conducta de O., que en vez de expiar tranqui-
lamente y de hacerse olvidar, ha osado, después de su primera condena por
estafa, reaparecer en público en varias reuniones, llevando en el ojal la cinta
de la Legión de Honor, nuevo delito que le ha valido en 1894 otra condena
de tres meses de prisión por uso indebido de condecoración; 98

Que en la actualidad recorre la Francia como apóstol de una Sociedad de
previsión, por la cual dirige apremiantes apelaciones al ahorro público.

Que es bien evidente que un hombre que por sus maniobras dolosas y las
de sus cómplices ha recogido en su provecho las economías de gentes tan
interesantes como poco afortunadas, era el último capacitado para dar con-
sejos de previsión a sus conciudadanos e inducirles a colocar sus fondos en
una Sociedad donde con pretexto de gastos de viajes para conferencias y
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98 El art. 348 del Código penal español prevé el caso delictuoso que describe la sen-
tencia en el párrafo que anotamos, expresándose del modo siguiente: «El que usare
pública e indebidamente uniforme o traje propio de un cargo que no ejerciera o de una
clase a que no perteneciera, o de un estado que no tuviera, o insignias o condecoracio-
nes que no estuviere autorizado para llevar, será castigado con la pena de multa de 125
a 1.250 pesetas». (N. del T.).
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propaganda, él saca en gran parte de las sumas que le permiten actualmen-
te vivir; 

Considerando que esta actitud de O. no puede menos de provocar un
sublevamiento de la conciencia de aquellos de sus oyentes que conocen su
conducta anterior, y especialmente de P., que en su indignación le ha tratado
«de hombre sucio», injuria que no ha podido ser reprimida, pues que ha
sido precedida de parte del que la ha recibido de una provocación moral tan
violenta como si hubiese sido material;

Considerando, además, que O. es delegado general de la Sociedad «La
Dotación de la Juventud de Francia»;

Que las funciones de delegado general no son otras que las de Director o
Administrador;

Que si es en una deliberación relativa a la organización de esta Sociedad
él ha dicho, por un eufemismo de seguridad, que rehusaba a todo manejo de
fondos, no resulta menos de los antecedentes recibidos, y especialmente de
la deposición hecha ante la novena Sala del Tribunal del Sena, el 21 de julio
de 1897, por el testigo M., antiguo Tesorero de «La Dotación de la Juventud
de Francia»; que O. es el Director, que él nombra los delegados, recibe la
correspondencia, prepara las reuniones y redacta los boletines de la
Sociedad;

Que resulta que el art. 35 de la ley de 29 de julio de 1881 le es aplicable;
Que según los términos de este artículo, «la verdad de las imputaciones

injuriosas podrá ser demostrada contra los Directores o Administradores de
toda Empresa industrial, comercial o financiera, que haga públicamente ape-
lación al ahorro o al crédito»;

Que no es necesario, en lo que concierne a las personas susodichas, que
los hechos articulados sean relativos a sus funciones;

Que, por tanto, P. ha podido ser admitido a suministrar la prueba de sus
imputaciones injuriosas frente a frente de O;

Que esta prueba la ha hecho sin que haya habido necesidad de recurrir a
una información, y apoyándose, solamente en el testimonio de un testigo
irrecusable, los antecedentes judiciales de O;

Que P., desde cualquiera punto de vista que se le considere, se encuentra
siempre exento de toda represión penal, y también de todo recurso de parte
de O. con ocasión de las palabras de menosprecio que públicamente le ha
dirigido; 

Por estos motivos, 
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Absuelve a P. de los fines de la persecución, y condena a O., parte civil, a
las costas.

La ley protege a los ciudadanos contra la injuria y la difamación.
El Presidente Magnaud no es complaciente con los difamadores. Mas

él aprecia el delito según la intención de su autor y según la conducta
pública de la víctima.

Recuérdese que al juzgar a un periodista perseguido por haber evoca-
do un proceso contra las buenas costumbres, concerniente a un Círculo
católico, declara que si un atentado cualquiera había sido inferido en la
dignidad del querellante, él resultaba mucho más de los hechos de
inmoralidad, a los cuales éste había sido mezclado, que de la publicidad
dada a ellos por un periódico: y condena al periodista porque la ley
pone al Tribunal en la absoluta necesidad de pronunciar una condena,
pero especificando que esta condena debe ser muy mitigada, de modo
que «el derecho de decir la verdad» no sufra más que un ligero atentado.

Por respeto a ese derecho, absuelve en la ocasión presente a un ciuda-
dano culpable de haber insultado, a causa de sus antecedentes penales,
al Director de una Sociedad de previsión.

Un individuo condenado por estafas, acaba de solicitar el ahorro
público; se le reprocha de palabra su pasado; paga la audacia persi-
guiendo a su insultador. Sabe que la ley es formal; que cualquiera que
sea la exactitud de las imputaciones injuriosas, la prueba no puede ser
admitida contra un particular, y que, por consecuencia, delinquiendo,
cae dentro del rigor de la ley de 1881; en virtud de la cual, el hombre
decente será condenado, y el bribón glorificado.

El cálculo es hábil, y prospera casi siempre.
El art. 33 de la ley de 1881, dice que la injuria será castigada cuando no

haya sido precedida de provocación.
Al contrario, cuando ha mediado provocación, no es aquélla punible.
Pero hasta aquí la jurisprudencia no había interpretado esta restric-

ción de la ley más que en lo que respecta a la provocación material,
resultante de las palabras groseras, de los propósitos injuriosos.
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En cuanto a la provocación moral, la jurisprudencia la ignora; ahora
bien: sobre este género de provocación está basada la absolución pro-
nunciada en la sentencia de que se trata. 

Es un interpretación nueva de la ley; interpretación muy amplia, al
mismo tiempo que muy racional.

¿Cómo un caballero de industria, después de numerosas estafas, des-
pués de graves condenas, vendrá amparándose de un título más o
menos pomposo, a hacer apelación al ahorro público, mientras que el
que conociendo su pasado, le acusa públicamente de ser un hombre
sucio, será perseguido y condenado?

No, responde el Presidente Magnaud: el insultador debe ser absuelto,
porque la audacia del insultado es una provocación moral dirigida a las
honradas gentes; provocación que ha precedido y justificado el fallo
anterior.

La innovación contenida en esta sentencia es importante.
Ella reconoce a un ciudadano el derecho de descorrer el velo de los

antecedentes de un individuo que tiene a captarse la confianza del
público para que deposite en él sus ahorros.

Este derecho es una garantía general.
Subordinarle a la ley, que castiga la injuria y la difamación, sería

negar la investigación de la verdad.
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I
Demanda de admisión 

a juramento formulada por un 
guarda particular: no ha lugar

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DEL MIÉRCOLES 26 DE MARZO DE 1890
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal, después de haber oído al Sr. Procurador de la República en
sus requisiciones y de haber deliberado conforme a la ley:

Considerado que A., portador de una comisión de guardería, otorga-
da por V., y revestida de la aprobación de la administración prefectoral,
se presenta ante el Tribunal para ser admitido a prestar el juramento
prescrito por la ley, lo cual, según él, no será más que la consecuencia de
la aprobación que ha obtenido;

En derecho:
Considerando que todas las decisiones adoptadas por los Tribunales

deben ser deliberadas, es decir, discutidas, y por tanto, no susceptibles
de una solución única e inevitable; que ello están siempre en libertad de
admitir o de rechazar, motivando su resolución las demandas que les
son sometidas; que en ninguna materia pueda considerárseles como
simple cámaras de registro, porque sería absolutamente contrario al
objeto para el cual han sido instituidos;

Que especialmente en materia de juramento, el interesado no puede
prevalerse de la aprobación de la autoridad gubernativa para obtener,
sin discusión de parte del Tribunal ante el cual se presenta, su admisión
al juramento;

Que esta admisión es pronunciada por sentencia y en las mismas con-
diciones de forma que las demás decisiones judiciales; es decir, «des-
pués de haber oído al Ministerio público en sus requisiciones y de haber
deliberado conforme a la ley»;
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Que no puede deliberarse más que sobre una cuestión susceptible de
ser decidida en varios sentidos;

Considerando que si un Tribunal no tiene para qué buscar los moti-
vos de orden diverso que han podido determinar a la Administración a
la aprobación de tal o cual guarda, a pesar de sus antecedentes penales
que necesariamente ha de tener a la vista, no puede estar tampoco obli-
gado a adeudar de «plano» un juramento, dando así una especie de con-
sagración a esa aprobación y compartiendo la responsabilidad;

Que además, si el legislador hubiera entendido que la prestación de
juramento es una consecuencia forzada de la aprobación, hubiera deja-
do a la autoridad gubernativa el encargo de recibirle, como sucede para
otros tantos agentes, aun oficiales de policía judicial, y no le hubiese
confiado a los Tribunales de Justicia;

Que es, por tanto, si no un derecho de censura, al menos un derecho
de examen el que ha sido conferido a los Tribunales, cuyo derecho se
aplica con mayor motivo a los guardas particulares que no son nombra-
dos por la Administración, sino solamente aprobados por ella; que, por
otra parte, siendo estos guardas oficiales de policía judicial, auxiliares
del Procurador de la República, sólo los Tribunales tienen calidad para
apreciar los actos resultantes de sus funciones; que si la inscripción en
sus antecedentes penales de condenas insignificantes que no implican
ningún atentado a su honorabilidad, no debe impedir a un Tribunal el
admitirles o no al juramento, no puede ser lo mismo tratándose de aque-
llos que aun sin presentar ningún carácter deshonroso, indican de parte
del que los tiene una naturaleza incompatible con las funciones que
quiere encomendársele y poco conforme al espíritu sino a la letra del 20
Mesidor, año III;

Considerando que esta teoría no es más que la consecuencia del prin-
cipio de la separación de los poderes y de la independencia absoluta y
de orden público del Poder judicial que, por su naturaleza, es esencial-
mente deliberante, y al cual ninguno puede tener la pretensión de impo-
ner una solución cualquiera, que no pueda ser discutida ni reflexionada.
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En hecho:
Considerando que en los antecedentes judiciales de A. figura una

condena a 100 francos de multa por lesiones; que si esta condena no es
suficiente para hacerle perder la consideración social, denota en todo
caso una violencia de carácter incompatible con la calma y sangre fría
necesarias a las funciones de guarda y oficial de policía judicial que han
tenido la intención de confiarle;

Que los antecedentes recibidos con ocasión del hecho que ha motiva-
do la condena precitada, condena grave para un primer delito, le pre-
sentan como un hombre brutal en su interior, y temido en su pueblo;
que evidentemente la buena fe de V. ha sido sorprendida, pues no
hubiera jamás elegido para guarda de sus propiedades un hombre que
ofrece tan pocas garantías a la Autoridad judicial;

Que si A. ha sido admitido a juramentarse en otros distritos, y aun
antes en el de Château-Thierry, donde es todavía guarda de varias pro-
piedades, es seguramente porque sus antecedentes penales no han sido
conocidos o han pasado desapercibidos en esa época;

Que es deber del Tribunal no dejar aumentar en su jurisdicción los
poderes de A., admitiéndole al juramento como guarda de las propieda-
des de V.

Por estos motivos, 
Rechaza la demanda de admisión al juramento formulada por A., y le

condena en las costas.
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II
Demanda de admisión al juramento: rechazada

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA PÚBLICA DEL VIERNES 29 DE AGOSTO DE 1890
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Sr. Jourdan, Juez suplente, desempeñando las funciones de
Procurador de la República, ha expuesto que por comisión fechada el 26
de diciembre de 1889, registrada y visada en la Subprefectura de
Château-Thierry, M. V., propietario en X., ha nombrado, tanto en su
nombre personal, como en concepto de administrador de sus hijos
menores para guarda particular de sus propiedades rústicas de Z., y de
aquellas de que es locatario, consistentes en tierras y monte, al Sr. A.,
nacido en B. el 12 de octubre de 1848.

Por lo que dicho Procurador solicita que el Tribunal ordene la lectura
de la citada comisión y admitida al Sr. A. a prestar el juramente prescri-
to por la ley el Tribunal, después de haber oído el informe del menciona-
do Procurador de la República, y de haber deliberado conforme a la ley;

Considerando que por sentencia dictada el 26 de marzo de 1890, el
Tribunal de Château-Thierry se ha negado a admitir el juramento al Sr.
A., nombrado por V., guarda particular de sus propiedades, y aprobado
por la Administración a pesar de haberle impuesto el Tribunal de
Soissons una condena de 100 francos de multa por golpes y heridas;

Considerando que por decreto de 30 de junio de 1890, el Tribunal de
Casación ha casado la dicha sentencia por abuso de poder resultante de
la inmixtión de la Autoridad judicial en el examen de un nombramiento
emanado de la autoridad administrativa competente;

Considerando que A. se presenta hoy ante este mismo Tribunal para
prestar el juramento al cual no había sido admitido.

En la forma:
Considerando que sin escudarse de oficio detrás de la incompetencia

que deriva del art. 87 de la ley de 27 Ventoso, año VIII, es completamen-
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te cierto que el Tribunal se encuentra ahora en la situación de la segun-
da jurisdicción, ante la cual, después de casación, es sometido de nuevo
el examen de unas actuaciones conforme ha dicho artículo:

Considerando que este artículo no hace ninguna excepción para las
sentencias anuladas en virtud del art. 80 de la misma ley, las cuales,
como todos los actos de jurisdicción de los Tribunales, son susceptibles
de presentar un carácter de contencioso;

Que anular y casar son dos expresiones sinónimas en materia de casa-
ción, pues que en uno y otro caso, las sentencias recurridas pierden por
entero su eficacia;

Que vanamente se busca, bien en el art. 80 de la ley fundamental pre-
citada, o en cualquier otra ley o decreto del Tribunal de Casación, el
texto sobre el cual ha podido ser apoyado un decreto de 1831, para deci-
dir que una sola Sala de esta alta jurisdicción, pueda declarar sin oír al
Tribunal sentenciador el exceso de poder «definitiva e irrevocablemen-
te», y que este Tribunal si no acepta esta decisión «atenta a la autoridad
del derecho acordado»;

Que es muy cierto que cuando después del decreto de casación el tri-
bunal cuya sentencia es anulada o casada, no se conforma con la solu-
ción contenida en el decreto, incontestablemente «atenta a la autoridad
del decreto acordado»;

Pero considerando que esta libertad de acción es absolutamente legal,
y deriva de la ley del 1o. de abril de 1837, que indica las diferentes fases
por las cuales debe pasar un decreto de casación, antes que la jurisdic-
ción inferior esté obligada a considerarle como dogmático»;

Que además, en la mayor parte de los casos sometidos a la aprecia-
ción de los Tribunales, es bien difícil no infringir de algún modo lo
resuelto en casación, pues que sobre la misma materia se encuentran
resoluciones contradictorias;

Que esto sentado, adoptando uno de los dos o no aceptando ninguno,
se infringe necesariamente el otro o ambos;

Que resulta que la libertad del Tribunal de expresar después su con-
vicción queda entera porque la cuestión jurídica de que se trata no ha
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sido examinada por el Tribunal Supremo en pleno, como dispone la ley
de 1o. de abril de 1837.

En el fondo:
Considerando que la sentencia pronunciada por este Tribunal el 26 de

marzo último, se basa en dos motivos de derecho y de hecho, estable-
ciendo, de una manera muy precisa, su poder de examinar la situación
legal y penal de un guarda particular que se presenta ante él para pres-
tar juramento, así como las garantías de confianza que pueda ofrecerle
este futuro auxiliar de policía judicial colocado bajo la vigilancia, no de
la autoridad administrativa, sino de la autoridad judicial;

Que evidentemente, fuera del caso de un nombramiento no conforme
a las leyes y procediendo en contra de un agente nombrado por la
Administración, la inmixtión del poder judicial en el examen de tal
nombramiento no sería dudosa;

Pero considerando que el nombramiento de un guarda particular no es
hecho por la autoridad administrativa como el de los guardas campestres
de los pueblos, sino por el propietario de las fincas a guardar;

Que en efecto, en su decreto de 23 de enero de 1880, el mismo Consejo
de Estado ha reconocido que la Autoridad administrativa no nombra los
guardas particulares, y no puede tampoco retirarles su aprobación;

Que resulta que esta aprobación, especie de visto bueno arbitrario,
pero de pura forma, no confiere ningún derecho de vigilancia o poder
cualquiera a la Administración sobre los guardas particulares, y no sola-
mente carece de la facultad de revocarles, sino también de retirarles su
aprobación, aunque hubiera sido intempestivamente dada;

Que es, por tanto, bien difícil a la Autoridad judicial, examinar si el
nombramiento de un guarda particular hecho por un propietario y revo-
cable sólo por éste, presenta las condiciones de legalidad o las garantías
de confianza necesarias, si se estima que usurpa de alguna suerte el poder
negativo en cierto modo inexistente de la Autoridad administrativa;

Que si esta opinión no prevalece, será en dicha materia completa la
servidumbre del Poder judicial, reducido a un simple papel de agente
de la Autoridad administrativa;

ANALES DE JURISPRUDENCIA Y PUBLICACIONES

271 LOS DERECHOS DE LOS PESCADORES Y CAZADORES

9 Lib Analez 328_Maquetación 1  13/07/17  09:53  Página 271



Que podría resultar esta anómala y peligrosa consecuencia; que si,
por efecto de un error, la Administración aprobara en calidad de guarda
a un individuo de mala fama, aunque no estuviere afectado de ninguna
incapacidad legal, pero cuya triste reputación fuera conocida de un
Tribunal, éste se vería, sin embargo, en la necesidad de consagrar solem-
nemente en la Audiencia por una admisión a juramento, no solo el
lamentable nombramiento hecho por el propietario, sino además la
aprobación errónea de la Administración, que ésta no tendría ya el
poder de revocar;

Que todo lo odioso de una elección escandalosa, recaería necesaria-
mente, a los ojos del público, sobre el Poder judicial por haber recibido
el juramento, lo que no podría menos de redundar en perjuicio de la
consideración de la Magistratura y del respeto de la justicia.

Considerando, además, que nunca se ha negado a los Tribunales el
derecho de investigar si el nombramiento de los agentes que deben pres-
tar juramento ante ellos ha sido hecho conforme a las leyes y decretos;
que conviene examinar si, en lo que concierne a A., se han observado los
que se refieren a la materia;

Considerando que el art. 2o. del decreto de 20 Mesidor, año III, dice:
«los guardas rurales no podrán ser reelegidos más que entre los ciudada-
nos cuya probidad, celo y patriotismo sean generalmente reconocidos»;

Considerando que la palabra «probidad» de que se sirve el legislador,
no puede ser atendida solamente en el sentido estricto de honradez vul-
gar, que consiste en no apropiarse lo ajeno contra la voluntad de su
dueño, sino más bien del conjunto de cualidades requeridas para de-
sempeñar con calma, moderación, firmeza e imparcialidad las funciones
de que se trata;

Considerando que A., en 1874, ha sido condenado a cien francos de
multa por lesiones voluntarias.

Que esta condena, grave para un primer delito, denota en él un carác-
ter irascible y una ausencia completa de la calma y de la moderación
necesarias a las funciones que quiere desempeñar;
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Que además, los antecedentes recibidos acerca de él y que figuran en
estos autos, le representan como brutal en su interior y temido en su
pueblo;

Que, por tanto, no debe inspirar ninguna confianza al Tribunal como
guarda y auxiliar de policía judicial, y sobre todo, no llena las condicio-
nes exigidas por el decreto precitado para ser elegido guarda campestre
particular;

Que en consecuencia, tanto en razón de sus antecedentes como de no
estar su nombramiento conforme a las condiciones prescritas por la ley,
no ha lugar a admitir a A. al juramento.

Por estos motivos:
Dice que no ha lugar a admitir a A. al juramento.
Le condena al pago de costas.
Lo que será ejecutado según la ley, así juzgado públicamente.
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III
Un cazador acusado por un 

guarda particular: absolución
–––––

Tribunal de Château-Thierry
AUDIENCIA CORRECCIONAL DE 24 DE NOVIEMBRE DE 1899

Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Considerando que G. persigue a C. ante este Tribunal correccional
por haber cazado el 3 de septiembre de 1899, en M. sin permiso, dentro
de una parcela suya de seis metros de anchura solamente y situada en
medio de un gran número de otras parcelas de tierra;

Considerando que C. niega el hecho, y afirma, por el contrario, que
existe un camino que limita esa parcela y sigue más abajo de ella;

Considerando que B., guarda particular de G., asegura muy categóri-
camente en la denuncia que ha hecho, corroborada en la audiencia, que
C. ha atravesado en su anchura, pero sin detenerse, la parcela de G., y
esto en actitud de caza;

Considerando que habiendo sido demorada la resolución del asunto
hasta oír a nuevos testigos, el guarda particular B. ha persistido con la
mayor energía en esta segunda audiencia, en afirmar que había visto
perfectamente a C. atravesando la parcela de tierra de que se trata, sin
abandonar la posición de cazador presto a tirar sobre la caza;

Considerando, en primer término, que atravesar directamente y sin
intención, aun en actitud de caza, pero sin buscar ésta, una parcela de
tierra de seis metros de anchura perteneciente a otro y aislada en
medio de otras tierras, en las cuales se tiene el derecho de caza como
en el caso le tenía C., no puede constituir un acto de caza como si se
disparara en la parcela misma, con el objeto de alcanzar la pieza que
se escapase;

Que esto es tanto más verdadero, cuanto que es suficiente al cazador
que goza del derecho de caza de la parte de acá y de allá de una parcela
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tan exigua en su anchura bordear dicha parcela sin penetrar en ella, para
hacer salir la caza que puede estar refugiada;

Que resulta que, si C. ha atravesado la propiedad de G. aun sin haber
levantado su escopeta, no puede haber cometido el delito de caza, pues-
to que no se ha dedicado a la busca de la misma; 

Considerando que sólo por una interpretación abusiva de ley se ha
llegado a considerar el simple paso, en semejantes condiciones, como un
delito de caza en terreno ajeno;

Que el resultado de una jurisprudencia tan draconiana no es otro
que poner a menudo la justicia al servicio de rencores particulares o
políticos;

Que tal es, además, el caso G., quien, desde la mañana, escondiéndo-
se con su guarda entre las breñas iba siguiendo, por así decir, paso a
paso, pero a una gran distancia, a C. y sus compañeros de casa, a fin de
acechar el momento, que por descuido se salieran de las tierras en que a
un lado y otro de la ínfima parcela de G. tienen el derecho de caza y atra-
vesaran ésta;

Que obrando así era su evidente objeto satisfacer la animosidad per-
sonal que alimenta hace ya tiempo contra el testigo P., al cual C., había
invitado, y no puede persuadir a nadie que persiguiendo a este último,
haya pretendido simplemente proteger su derecho de caza, puesto que
no posee, en efecto, en este lugar más que la parcela exigua, en la cual no
caza jamás, y no puede, además, realmente cazar;

Pero considerando, por otra parte, que las declaraciones de los testi-
gos numerosos y honorables que han sido oídos, han hecho resaltar la
falsedad de las afirmaciones tan categóricas y persistentes del guarda
particular B.

Que éste después de ser arrestado en la audiencia, ha persistido toda-
vía durante algunos instantes en sus falsas afirmaciones;

Que el proceso verbal del incidente sobre el delito de falso testimonio
cometido por el guarda B. ha sido sustanciado durante la audiencia,
retractándose éste y reconociendo haber mentido y ser incierto que
hubiera vista a C. en actitud de caza sobre la parcela de que se trata, y
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añadiendo que esta mentira le había sido sugerida por su amo G., el
cual no había tenido reparo en cometer una mala acción; 

Considerando que habiendo sido hecha esta retractación antes de
cerrarse los debates, el delito de falso testimonio no ha sido jurídica-
mente consumado;

Que por tanto, ninguna penalidad puede, desgraciadamente, ser pro-
nunciada contra el guarda particular B. y su cómplice G.;

Que se está ahora en el caso de hacer resaltar públicamente que los
Tribunales no son nunca consultados acerca de la elección de los guar-
das particulares, ni sobre su aprobación;

Que si recibiendo su juramento confieren a estos agentes la cualidad
de oficiales de policía judicial, no les pertenece, sin embargo, investigar
si llenan las condiciones de moralidad, de calma y de confianza necesa-
rias al ejercicio de sus funciones;

Que este derecho se halla exclusivamente reservado a la Adminis-
tración prefectoral;

Que así ha sido resuelto por el Tribunal Supremo en sus sentencias de
30 de junio de 1890 y 23 de diciembre siguiente, prescribiendo precisa-
mente a un Tribunal que entendía rehusarle, recibir el juramento de un
individuo aprobado como guarda por la Administración, a pesar de
haber sido condenado a cien francos de multa por lesiones; delito que
evidentemente excluye las cualidades de moderación y de sangre fría,
del todo necesarias a un oficial de policía judicial.

Resolviendo sobre la demanda de reconvención formulada por C.
después del mencionado incidente acaecido en la audiencia;

Considerando que por la satisfacción de sus rencores personales, G.
ha deducido contra C. una persecución correccional;

Que no ha temido emplear dolosas maniobras para obtener una con-
dena contra C., y especialmente, el inducir a su guarda particular B. a
prestar un falso testimonio, en el cual ha persistido con audacia durante
dos audiencias;

Que tan fraudulentos procedimientos han causado a C. un incontesta-
ble perjuicio, cuya reparación le es debida;
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Que ha lugar, por consecuencia, en la forma, a recibirle como deman-
dante por reconvención.

En el fondo:
Considerando que la suma de doscientos francos reclamada por él es

una moderación exagerada;
Que el Tribunal lamenta que no le sea permitido ir más allá de esta

demanda, y sobre todo, por consecuencia de la retractación del guarda
particular antes de cerrarse los debates, no poder castigar, con una
represión penal de las más enérgicas, al mismo tiempo que el falso testi-
monio, el soborno a que éste ha obedecido;

Que en defecto de penalidad, le inflige públicamente la deshonra moral
que merecen, y les condena al menosprecio de las gentes honradas; 

Por estos motivos:
Absuelve a C. de los fines de la persecución.
Le recibe como demandante por reconvención. 
Condena a G., parte civil, a pagarle la cantidad de doscientos francos

a título de daños y perjuicios, y además en todas las costas, tanto de la
demanda principal como de la demanda de reconvención.
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IV
Vejaciones de un guarda particular 

contra los cazadores: condena
–––––

Tribunal de Château-Thierry
AUDIENCIA PÚBLICA DEL JUEVES 22 DE MARZO DE 1990

Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal: 

Considerando que C. ha demandado a R., guarda particular del
Barón de X., ante el Juez municipal de S., a fin de que le condene a cien-
to cincuenta francos por los daños y perjuicios que le ha causado estor-
bando e interrumpiendo una cacería en la cual tomaba parte C. y sus
invitados el 11 de octubre último en el coto de Montfaucon;

Considerando que C. fue autorizado a probar por testigos los hechos
articulados para apoyar su demanda, y que después de la información y
contrainformación testifical, el Juez municipal pronunció el 7 de diciem-
bre último una sentencia denegando a C. su petición e imponiendo las
costas a cada una de las partes por mitad;

Considerando que las dos partes han apelado esta sentencia, y que su
apelación ha sido admitida en forma.

En el fondo:
Considerando que de la información practicada ante el Juez munici-

pal resulta de una manera clara y precisa que el guarda R. ha penetrado
en un monte de C. en el momento que éste y sus invitados estaban
cazando, y se ha puesto intencionalmente entre ellos y los ojeadores;

Que penetrando así sin derecho en este monte e interponiéndose a
propósito entre los ojeadores y los cazadores, R. ha interrumpido su
caza;

Que dos de los cazadores han tenido que bajar las escopetas por no
exponerse a herirle; que además la caza, que espantada por los ojeado-
res, debía dirigirse normalmente hacia la línea de los cazadores, ha sido
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desviada, y escapándose en otra dirección, se ha introducido en los caza-
deros vecinos, que pertenecen al Barón de X.;

Considerando que el acto cometido por R. forma parte de ese conjun-
to de continuas incomodidades que los guardas del Barón de X. causan
a los propietarios colindantes de sus tierras para estorbarles lo más posi-
ble en el ejercicio de su derecho de caza;

Que evidentemente este aristócrata les ha persuadido de que ese
derecho es exclusivamente señorial, y que los pequeños propietarios de
la comarca y las personas invitadas por ellos, pueden todo lo más concu-
rrir a su ejercicio en calidad de ojeadores; 

Considerando que no estando todo el mundo dispuesto a representar
frente a frente de sus conciudadanos un papel tan vejatorio como el de los
guardas de que se trata, se explica que su reclutamiento haya sido algunas
veces muy difícil, y que el Barón de X. se viera reducido a tomar en esta
calidad hacia 1895, dos individuos, padre e hijo, nombrados V., el uno
afianzando por cuatro condenas de robo, atentado contra un guarda y
detención con lazos prohibidos, y el otro, por dos condenas por caza, una
de ellas con lazos prohibidos, y a la carrera de los cuales ha puesto fin el
Tribunal correccional de Château-Thierry, al menos en esta región, infli-
giéndoles una nueva condena de quince días de arresto por lesiones;

Que a la verdad, la osadía no se ha llevado hasta el punto de deman-
dar la prestación de juramento de estos individuos, pues han sido exclu-
sivamente constituidos guardas particulares por su señor, mostrando
las insignias de su función, celando las propiedades confiadas (¡!) a su
vigilancia, amenazando a los habitantes con denuncias por la más míni-
ma infracción, aterrorizando la comarca, y, finalmente, maltratando gra-
vemente de obra a dos apacibles obreros del país;

Que dadas estas condiciones, se comprende que no ofrezcan al
Tribunal más que una mediana confianza los guardas del Barón de X., y
que acuerde al demandante una reparación por el voluntario atentado
cometido por uno de los dos en el ejercicio de su derecho de caza;

Que además, el primer Juez ha hecho constar en su sentencia la falta
del guarda R.; 
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Considerando que el Tribunal tiene los elementos necesarios para
apreciar la importancia del perjuicio;

Que sin embargo, ha lugar a tener en cuenta a R. la dependencia y
sujeción en que le pone su pobreza, lo que le hace difícil negarse a ejecu-
tar las instrucciones que verosímilmente le han sido dadas por su amo,
aunque él declare no haberlas nunca recibido; 

Por estos motivos;
En la forma, recibe las apelaciones respectivas.
En el fondo, invalida la sentencia apelada. Y resolviendo de nuevo,

condena al guarda R. a veinte francos de daños y perjuicios a favor de C.
Ordena la restitución de la multa consignada. Condena a R. a todos

las costas de primera instancia y de apelación.
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V
Ultrajes a un guarda particular: 

condena con la ley de sobreseimiento
–––––

Tribunal de Château-Thierry
AUDIENCIA PÚBLICA DEL VIERNES 16 DE DICIEMBRE DE 1898

Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Considerando que no está probado que H. haya amenazado con su
bastón al guarda B, en la mañana de 9 de octubre de 1898;

Que este hecho, negado por H. no es afirmado más que por el guarda
B., en cuya veracidad el Tribunal no tiene ninguna confianza; 

Que no ha lugar por tanto a mantener la certeza de esa amenaza en
contra de H.;

Pero considerando que en la noche del mismo día, H. dirigiéndose al
guarda B. que demandaba a sus invitados la exhibición de la licencia de
caza, le ha dicho: «Mereces que te de un puntapié en el trasero por todas
las molestias que me vienes causando desde que cazo aquí»;

Que este hecho, fuera de la declaración de B. que sería insuficiente
para el Tribunal, ha sido reconocido por H. y por otros testigos citados a
su instancia;

Que él constituye el delito previsto y penado por el art. 224 del
Código penal;

Considerando, sin embargo, que existen en la causa circunstancias
atenuantes muy calificadas: que evidentemente B., guarda particular
por cuenta del propietario de los fundos arrendados a H., buscaba todos
los pretextos menos plausibles para interrumpir el apacible goce del
coto de caza que había sido arrendado a éste;

Que ha hecho lo propio con los precedentes locatarios de la caza;
Que la exhibición, demandada por él, de las licencias de caza a los

invitados de H. no tenía por objeto el cumplimiento concienzudo de sus
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funciones, sino que era un pretexto para reiterar una de las numerosas
vejaciones que comete continuamente en contra de H.;

Que conoce bien, en efecto, los invitados de H., a los cuales se dirigió
en este día, y ya varias veces les había hecho en otras cercanas ocasiones
la misma demanda;

Considerando que los antecedentes suministrados por el Alcalde de F.
y la guardia civil, señalan a B. como un guarda rencoroso y vengativo;

Que se halla ahora el Tribunal en el caso de manifestar, desprendiéndo-
se de toda responsabilidad en la elección de semejante guarda, que la
Autoridad judicial antes de recibir al juramento de los guardas particula-
res, no puede, según ha dicho el Tribunal Supremo, salvo en el caso de
incapacidad legal (sentencia del 23 de diciembre de 1890) negarse a admi-
tirles el juramento ni aun decretar ninguna información acerca de su mora-
lidad y su aptitud para cumplir las funciones de oficial de policía judicial;

Que en estas condiciones, lamentando el Tribunal no poder absolver
al procesado, acuerda a ser benigno con él en la más amplia medida, al
aplicarle el art. 462 del Código penal.

Por estos motivos, el Tribunal absuelve a H. de los fines de la quere-
lla, en cuanto a los ultrajes por amenazas;

Le condena a un franco de multa por ultrajes de palabra.
Le condena, además, al reembolse de los gastos.
Suspende la ejecución de la pena.
El ejercicio del derecho de caza es un manantial de querellas, de veja-

ciones, de discrepancias, que se traducen en múltiples procesos.
Lo más singular es, que estos procesos están casi todos basados sobre

las informaciones, sobre los dichos de hombres pagados por los ricos
propietarios para prender, en defecto de cazadores furtivos, a los peque-
ños propietarios colindantes que se dedican a este ejercicio.

No hay nada más incierto –y casi siempre menos justificado– que un
delito de caza (si no es un delito de pesca).

La mayor parte de las sentencias pronunciadas en estas materias, son
de una iniquidad irritante. Proceden de una concepción anticuada y anti
igualitaria.
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Los Magistrados, lo mismo que los grandes propietarios territoriales,
consideran todavía el derecho de caza como un derecho señorial.

Ellos absuelven raramente los «delincuentes» que les son denuncia-
dos por los guardas particulares. Estos pueden prestar impunemente
los falsos testimonios más vergonzosos: estando juramentados, son creí-
dos bajo su palabra.

Tal inaudito privilegio les anima a abusar de sus funciones, sea por
molestar continuamente a los cazadores, sea por vengarse de ellos lle-
vándolos a los Tribunales con un pretexto insignificante o falso.

Ahora bien, estos guardas tan poderosos, que ponen en movimiento a
los Tribunales a su antojo, escapan a la censura de la justicia. Esta se ve
obligada a recibir su juramento, a conferirles así la calidad de Oficiales
de policía judicial, sin tener el poder ni el deber de inquirir ni de inquie-
tarse de su moralidad;

Semejante anomalía no puede explicarse, sino como consecuencia de
las condiciones en las cuales ha sido reglado el derecho de caza, o sea en
provecho de los ricos terratenientes.

Estos disfrutan el privilegio escandaloso de lanzar en persecución de
sus conciudadanos menos afortunados los individuos elegidos delibera-
damente por su ferocidad con el beneplácito de la Administración.

Por eso un guarda, cuyos antecedentes privados y penales no ofrecen
ninguna garantía, debe ser admitido sin discusión a prestar el juramen-
to prescrito por la ley, con tal que el Gobernador de la provincia le haya
aprobado.

Contra estas prácticas de otro tiempo, se subleva el Presidente
Magnaud.

Las cinco anteriores sentencias explican ampliamente la cuestión.
Ellas ponen al desnudo la llaga nacional que constituye la institución de
los guardas jurados particulares. 

Ellas hacen resaltar que los Tribunales no son nunca consultados
acerca de la elección de dichos guardas, ni sobre su aprobación, porque
se estima que carecen del derecho de investigar si reúnen las condicio-
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nes de moralidad, de calma y de confianza indispensables al ejercicio de
una función esencialmente molesta y tiránica.

Este ciudadano incumbe a la Administración: se ha visto con cuán
culpable ligereza procede en esta materia.

La Autoridad judicial está reducida al papel de agente de la
Autoridad administrativa; los Tribunales no son en estos casos más que
simples cámaras de registro.

Y de aquí resultan elecciones escandalosas de guardas ante la justicia
impotente.

Luego ocurrirá que, bajo la forma de delitos de caza, se satisfarán
venganzas privadas o políticas, de las que los guardas serán los ejecuto-
res, prevaliéndose de su autoridad de Oficiales de policía judicial.

Para hacer cesar este estado de cosas, el Presidente Magnaud ha
entrado en lucha con el Tribunal de Casación. Por dos sentencias se
niega a admitir a la prestación de juramento a un guarda que ha sufrido
una condena: el Supremo las ha anulado por exceso de atribuciones.

El Presidente Magnaud no ha tenido más remedio que inclinarse ante
la autoridad del más alto Tribunal. Pero en las sentencias posteriores, en
que juzga a guardas sorprendidos en flagrante delito de falso testimonio
o de maniobras vejatorias, no se priva de hacer resaltar la irresponsabi-
lidad de los Tribunales, desarmados por el de Casación.
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VI
Destrucción de cuervos: absolución

–––––
Tribunal de Château-Thierry

Audiencia correccional del jueves 29 de marzo de 1895
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:
Considerando que el procesado reconoce haber destruido en su propiedad,

con una escopeta, las palomas torcaces y los cuervos;
Considerando que según los términos del art. 9o. de la ley de 3 de mayo de

1844, el propietario, poseedor o colono, puede arrojar y destruir, aun con armas
de fuego, los animales de toda especie que causen daño a sus propiedades;

Considerando que se debe de calificar de animales dañinos y tratar como
tales, todos los salvajes, cuadrúpedos o volátiles, comestibles o no, clasificados
o sin clasificar por los Gobernadores como malignos o dañosos, que por su
naturaleza o su número, son susceptibles de producir a las fincas rústicas un
perjuicio de importancia;

Considerando, por tanto, que destruyendo R. en su propiedad con armas de
fuego, sin licencia de caza, y sin haberlos atraído voluntariamente, los cuervos
y palomas torcaces, que confiesa haber matado, no ha hecho más que usar de
su derecho y no ha cometido ningún delito;

Considerando que si toda demanda de reparación de daños causados en los
campos por animales dañinos, debe ser rechazada, cuando el demandante no
justifica que el propietario del suelo donde estos animales, que son res nullius,
se han instalado, ha hecho algo por atraerlos, retener o aumentar su número, es
también evidente que ha lugar a reconocer al que experimenta perjuicios de tal
naturaleza sin su culpa, el derecho de rechazar y de destruir, en su propiedad,
con todos los instrumentos no prohibidos, aun con armas de fuego y sin licen-
cia de caza, los dañadores, es decir, todos los animales salvajes, volátiles o de
otra especie, susceptibles por su naturaleza o su número, como se ha dicho, de
reportar a la propiedad de un daño considerable.99

99 El art. 65 del reglamento de 3 de julio de 1903 para la aplicación de la ley de Caza
de 16 de mayo de 1902 vigente en España, dice sobre el punto resuelto en esta sentencia
lo siguiente: «La caza de animales dañinos será libre siempre que no se empleen para
ello armas de fuego durante el período de la veda»; pero indudablemente el espíritu de
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Por estos motivos:
El Tribunal absuelve al nombrado R. de los fines de la persecución, sin

costas.

Esta sentencia y las siguientes parecerán de escasa importancia.
Ellas interesan, por el contrario, a una muchedumbre de honorables

gentes. Y lo que no es de extrañar, ellas continúan poniendo a plena luz
la amplitud de espíritu del Presidente Magnaud.

La sentencia precitada (y aquí se trata del derecho de destruir y no del
derecho de cazar), reconoce a los propietarios de tierras cultivadas, a los
poseedores y a los colonos, el derecho de servirse de armas de fuego, sin
licencia de caza, para destruir toda especie de animales dañinos que perju-
dican sus cosechas.

Este derecho no era reconocido por la ley más que para la destrucción
de bestias feroces, y en esta categoría, la jurisprudencia no comprende
sino los animales grandes, tales como venados, corzos, jabalíes, lobos y
zorras.

Por tanto, contrariamente a la jurisprudencia admitida hasta el día, el
Presidente Magnaud hace entrar en dicha categoría todos los animales
nocivos, cualquiera que sea su talla.

Esta jurisprudencia nueva, inaugurada por el Tribunal de Château-
Thierry, ha sido consagrada por la Administración.

El Prefecto del Aisne, especialmente, se ha ceñido a la interpreta-
ción del Presidente Magnaud y ha dictado diversas resoluciones con-
formes.

Por virtud de providencias anteriores y contrarias, el procesado y
absuelto en 1895, había sido sometido a proceso.
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que anotamos, porque el art. 69 del mismo reglamento prescribe los premios metálicos
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VII
Delito de pesca: absolución

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA CORRECCIONAL DEL JUEVES 14 DE AGOSTO DE 1896
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Considerando que B. es perseguido por haber pescado en el río de Oureq,
con dos sedales flotantes no sostenidos con la mano;

Pero considerando que por sedal flotante tenido en la mano, se debe
entender un sedal cuya caña está colocada o llevada a la mano y no sosteni-
da en la mano durante toda la duración de su permanencia en el agua;

Que esta expresión «sedal tenido en la mano» ha sido empleada por opo-
sición a «sedal fijo», es decir, mantenido en el fondo del lecho del río, en el
mismo punto donde ha sido sumergido con un plomo o peso cualquiera
suficiente para impedirle seguir el curso o las agitaciones del agua;

Que es suficiente, por tanto, para conformarse, si no con la letra, con el
espíritu del art. 5o. de la ley de 15 de abril de 1829, que el sedal sea flotante y
transportado en la mano de aquel que le ha usado, sin que haya necesidad
de tenerle en la mano;

Que obligar a alguno a tener un sedal durante varias horas en la mano,
sería evidentemente pedir una cosa casi imposible, y en todos los casos, de
aquellas que traspasan los límites que se pueden exigir, aun de la paciencia
tan legendaria de los pescadores; 

Que además, la ley de 1829 ha sido hecha para impedir el despoblamien-
to de los ríos, y es bien claro que el pescador que de modo negligente ha
posado su caña junto a su lado, está menos propicio a apoderarse de los
peces, que aquel que atento y teniéndola en la mano, se encuentra mejor
preparado a todo acontecimiento;

Que no puede, por tanto, estimarse como medio prohibido de naturaleza
nociva a la conservación de la pesca un sedal flotante no tenido en la mano
por el pescador que le vigila;

Considerando, en lo que concierne al número de sedales de que disponía
el procesado, que el art. 5o. de la ley de 1829 no le limita de ninguna mane-
ra, exigiendo solamente que sean flotantes;
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Considerando que los sedales de B. los había llevado en la mano y eran
todos flotantes cuando ha sido denunciado;

Que en consecuencia, no puede haber infringido el art. 5o. de la ley de 1829;
Considerando, por otra parte, que el que pesca en un río no navegable ni

flotante, cuya pesca pertenece a los ribereños, no incurre en falta alguna,
porque las prescripciones del artículo precitado, aun tomadas a la letra, no
son aplicables; 

Que importa poco, en efecto, que el decreto prefectoral del 15 de noviem-
bre de 1896 prohíba el uso de sedal flotante no sostenido con la mano en los
ríos no navegables, puesto que el Prefecto no puede prohibir un útil autori-
zado por la ley de 1829;100

Que la consecuencia de esta prohibición, si fuera admitida, sería impedir
al ribereño mismo, al cual el derecho de pesca pertenece, o a las personas a
quienes no veda pescar sobre su propiedad, el uso del sedal flotante no sos-
tenido con la mano, cuando pueden pescar con toda suerte de sedales de
fondo, redes y otros instrumentos de pesca no prohibidos e infinitamente
más destructores del pescado;

Que ha lugar a absolver a B. de los fines de la persecución, sin costas.
Por estos motivos:
El Tribunal absuelve al llamado B. de los fines de la persecución, sin costas.

La costumbre es chancearse de los pescadores de caña.
Pero, además de que las gentes se burlan de ellos –como si cada uno

no fuera libre de distraerse en lo que le plazca– la Administración les
persigue.

Ella les ha denunciado en masa por contravención al artículo 5o. de la
ley de 15 de abril de 1829. Este artículo permite «pescar con sedal flotan-
te sostenido con la mano en las rías, ríos y canales, exceptuando en época
de desove».
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Por estas palabras «sedal sostenido con la mano», el legislador ha
querido simplemente establecer una distinción entre el sedal fijo o sedal
de fondo, para cuyo uso se necesita una autorización, y el sedal flotante,
del que todo el mundo puede servirse sin ningún permiso.

No obstante, la Administración pretende que el sedal flotante debe
ser tenido en la mano de una manera continua, sin que el pescador
posea el derecho de amarrarlo a su lado ni un segundo bajo ningún
pretexto.

Y aunque parezca extraño, ¡durante largo tiempo ha servido a los
Tribunales tan absurda interpretación para hacer justicia…!

Fieles siempre a su tradición de servilismo, se inclinan ante la
Administración, y no se aperciben, como el sagaz y estudioso Presidente
Magnaud, que los Prefectos dictan en la materia decretos ilegales.

La ley es abiertamente desconocida por los funcionarios administrati-
vos y por los Magistrados. 

Las denuncias llueven sobre los inofensivos pescadores de caña: por
respeto a la estupidez de la Administración francesa, los desgraciados
son condenados a sostener su caña en la mano durante las horas enteras,
a despecho de cualquiera necesidad por urgente que sea.

El Presidente Magnaud tiene razón cuando dice que esto es mucho
exigir aun de la paciencia proverbial de los pescadores.101

¿Es por pura majadería el que la Administración francesa haya mos-
trado una semejante exigencia?

La verdad es que la pesca con caña es permitida sin autorización ni
gravamen. Pero los grandes arrendatarios de la pesca soportan mal
ver pescar a su antojo las gentes que no son sus tributarios, y la Admi-
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101 M. Morlot, diputado por Château-Thierry, del cual hay decididamente que loar
el ardor en seguir el espíritu de justicia y el buen sentido del Tribunal de su distrito, ha
presentado una proposición de ley encaminada a que la Cámara añada al texto de la de
1829, «sedal sostenido con la mano», estas palabras: «o trasladado a la mano»; a fin de
poner término a las denuncias.
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nistración se apresura a satisfacer sus deseos. No hace con esto sino
seguir su costumbre de tomar siempre interés por los grandes contra
los pequeños.102
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102 En la época en que dictó su sentencia sobre la pesca con sedal flotante el
Presidente Magnaud, era del todo ignorado del público. Sin embargo, un escritor muy
persuadido por esta sentencia, al dar cuenta a sus lectores de ella y del Juez que la había
pronunciado escribe: «Retened el nombre de este Magistrado; es un hombre de buen
sentido. Es una excepción en su clase». Este escritor perspicaz es M. Jules Larmina,
redactor del Radical.
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VIII
Delito de pesca: absolución

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DEL JUEVES 1O. DE NOVIEMBRE DE 1898
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Considerando que R. es perseguido por haber pescado con caña en el dis-
trito de Château-Thierry, después de ponerse el sol, a las cinco horas cin-
cuenta y cinco minutos, del 7 de octubre de 1898;

Considerando que según los datos suministrados al Tribunal por el
Observatorio de París, el sol se puso en ese día exactamente a las cinco
horas veintiséis minutos; pero el crepúsculo civil ha durado treinta y cua-
tro minutos, prolongándose la claridad del día hasta las seis horas de la
tarde;

Que por tanto, antes del fin del crepúsculo, es decir, siendo todavía de día
es cuando R. fue sorprendido pescando;

Que no puede dudarse que el sol estaba astronómicamente puesto cuan-
do el agente denunciador intervino;

Que, además, un error de veinte o treinta minutos, cuando sobre todo no
ha desaparecido completamente el día, y los relojes y relojeros de un mismo
lugar marchan en el más perfecto desacuerdo, no sería suficiente para evi-
denciar la intención delictuosa, base de todo delito;

Que debe ser éste notorio para imponer una represión penal, sobre todo
en una materia donde lo que es licito un minuto antes cesa de serlo un minu-
to más tarde;

Considerando que, en el caso presente, esa intención delictuosa no está
suficientemente establecida, y tanto más ha lugar a absolver al procesado de
los fines de la persecución sin costas, cuanto que él no pasa por pescador fur-
tivo, y utiliza el medio de pescar más pacífico y menos destructor.

Por estos motivos,
El Tribunal absuelve a R. de los fines de la persecución, sin costas.

Esta breve sentencia se halla llena de una deliciosa ironía.
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El Presidente Magnaud destroza de un zarpazo ligero a esos necios
galoneados, cuya vida se pasa en denunciar en nombre de la majadería
humana y especialmente administrativa.

¿No es una estúpida burla que cuando es todavía de día, os vengan a
denunciar porque el sol está «astronómicamente puesto»?

El honrado pescador, que atiende pacíficamente a si pican o no pican
los peces, cuidase muy poco de astronomía.

¡Váyase al diablo esa Administración, que incomoda por la falta de
que, «lo que es lícito un minuto antes, cesa de serlo un minuto después»! 

Turbar el placer del uno, impedir la libertad del otro, inventar los
más delitos que puede para vaciar lo más posible el bolsillo de los con-
tribuyentes, a cuyo fin es seguro que tienden la mayor parte de los
decretos prefectorales, es irritante.

Algunas sentencias, como la que comentamos, plenas de buen senti-
do y de equidad, acabarán quizá por inducir a los «administradores» a
reírse de los «administradores».

Aunque sean pacíficos los pescadores de caña, no son menos ciuda-
danos que los demás, y debe tener gran interés en gozar su libertad ente-
ra en el ejercicio de su derecho.
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IX
Delito de pesca: condenación al mínimum

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA DEL VIERNES 30 DE JUNIO DE 1899
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Considerando que C., D. y H. son perseguidos por haber sustraído frau-
dulentamente ranas durante el mes de marzo de 1899, con prejuicio de G., en
el estanque de la creta, territorio de Montlevon;

Considerando que los procesados, cargados de familia, confiesan el
hecho y declaran que, desde hace algunos años hacia la misma época, han
cazado ranas en este paraje, sin que nadie se lo haya impedido. 

Que por otra parte, procurándose por este medio algunos escasos recur-
sos, tan necesarios en su situación vecina de la miseria, no creían lesionar en
nada los intereses del propietario del estanque, del cual habían respetado
siempre el pescado;

Que apoyándose sobre estas dos circunstancias, demandan la indulgen-
cia del Tribunal;

Considerando que siendo la rana un animal comestible, objeto de transac-
ciones comerciales, que vive a veces en el agua o a flor de agua, su captura
constituye un acto de pesca;

Que esta pesca está además reglamentada por los decretos prefectorales;
Pero considerando que la rana es un animal anfibio, que permanece

mucho más tiempo sobre la tierra que en el fondo de las aguas, y que cambia
de lugar fácilmente;

Que es de instinto vagabundo sobre todo en cierta época del año;
Que se le encuentra en frecuencia en parajes simplemente húmedos, lejos

de los ríos y de los estanques;
Que circula de charca en charca y de zanja en zanja, pasando así de una

propiedad a otra;
Que a diferencia de los peces, que no son susceptibles de vivir fuera del

agua y no pueden salir del estanque donde han sido echados, y en alguna
suerte aprisionados por el propietario, la rana nace en este mismo estanque
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y se desarrolla sin que ese propietario haya hecho nada por atraerla, y no
puede tampoco hacer nada por retenerla;

Que se aleja lo mismo que viene, siguiendo sus impulsos naturales;
Que ningún derecho de propiedad puede ser ostentado sobre un animal

tan nómada, el cual debe ser, en consecuencia, considerado como res nullius;
Que resulta que su captura, aun en un estanque o en los bordes del estan-

que de un tercero, no puede constituir un robo, sino un simple delito de
pesca en el agua o sobre el terreno fresco y húmedo perteneciente a otro, sin
el consentimiento del propietario.103
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103 Si la ilustre personalidad del Magistrado de Château-Thierry no hubiera adqui-
rido el relieve que indudablemente tiene en el mundo civilizado, por virtud de la eleva-
ción de su generoso espíritu, bastaría para su gloria, en los tiempos de egoísmo y baje-
za que corremos, la acendrada vocación profesional que revela en la más insignificante
de sus sentencias.

En esta época, en efecto, de enervamiento de todas las virtudes, donde la juventud
que es siempre una esperanza, se educa bajo la influencia perniciosa del régimen impe-
rante del favor y de la indisciplina desenfrenada, que todo lo subvierte con la exaltación
de los peores y el aislamiento y la obscuridad en que deja lo poco bueno que se ha sus-
traído a la corrupción social; en esta sociedad donde el mayor número no cumple con su
deber, resulta, ¡desconsuelo produce pensarlo! una cosa extraordinaria que un Juez
administre recta y constantemente justicia; que profundice el derecho para dictar la
sentencia adecuada al hecho más nimio, que se sustraiga a los halagos y presiones de los
poderosos, y que dedique, en fin, todo su tiempo sin decaimiento del ánimo, a su majes-
tuosa ocupación, labrando el bien, combatiendo bizarramente al mal, ganándose el res-
peto de las gentes y reconquistando a la Administración de justicia el prestigio perdido,
solamente con cumplir las obligaciones propias de su cargo.

No es un Juez Magnaud de los muchos que van a su Juzgado un par de horas diarias
a lo más, sólo para firmar casi inconscientemente lo que los Escribanos les han prepara-
do de antemano; no es tampoco de esos espíritus egoístas y holgazanes que rehúyen
entender de todos los asuntos de que pueden desprenderse por evitarse responsabilida-
des y trabajo, que dejan de resolver con claridad muchos aspectos de los negocios para
escudar su negligencia o ignorancia en la vaguedad más enigmática y en la autoridad
que les prestan después sus congéneres y superiores; no es, en fin, el buen Juez francés
de los que miden la importancia de su función por el número y la cuantía de los favores
que pueden cotizar en el mercado de los personajes que les pagan con otros semejantes;
es, por el contrario, la negación enérgica y la protesta viva contra esa ralea de magistra-
dos zaheridos por la literatura picaresca de todos los tiempos y países, terror de los
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Considerando que este hecho está previsto y penado por el artículo 5o. de
la ley de 15 de abril de 1829;

Considerando también que existen a favor de los tres procesados circuns-
tancias señaladamente atenuantes, y que ha lugar a hacer la aplicación en
una amplia medida de las disposiciones del art. 72 de la misma ley.

Por estos motivos:
El tribunal condena a C., D. y H. a un franco de multa a cada uno.
Les condena solidariamente en las costas.

¿Qué zoologista describirá de modo más pintoresco y más sabio a la vez
las costumbres de la rana?

El Presidente Magnaud, cuyo espíritu original no se agota nunca, ha
escrito una sabrosa página de Historia Natural. Y al mismo tiempo ha
resuelto un punto de Derecho, interesa a todos los habitantes de nues-
tras campiñas.

Al decidir que la captura de la rana en un estanque o en los bordes de
un estanque, perteneciente, no a un Municipio, sino a un particular, no
constituye un robo, sino un simple delito de pesca. Magnaud ha decidi-
do una cuestión discutida y resuelta, lo más a menudo, en perjuicio de
los desgraciados.
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humildes, complacientes con los poderosos, que han suscitado y suscitan de vez en
cuando las iras del pueblo con fallos injustos, y que indudablemente han ahuyentado
de los Tribunales a los ciudadanos con quienes viven ha tiempo en inconciliables divor-
cio. (N. del T.).
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NOVENA PARTE
EL DERECHO DE IGUALDAD
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I
La partícula “de” no constituye nobleza

–––––
Tribunal de Château-Thierry

AUDIENCIA PÚBLICA DEL MIÉRCOLES 28 DE ABRIL DE 1897
Presidencia de M. Magnaud, Presidente

El Tribunal:

Vista la demanda que precede y las conclusiones escritas del Ministerio
público; oído el Sr. Ulry, Juez especial, en su relación; el Procurador de la
República, en sus conclusiones orales, y después de haber deliberado confor-
me a la ley;

Considerando que los exponentes pretenden que su nombre patronímico
está inscrito equivocadamente «X.» en sus actos del estado civil, en lugar de
«de X.», y demandan la rectificación de estos actos;

Considerando que en los actos donde la rectificación es demandada, el
nombre patronímico de las partes está indicado X., conforme al conjunto de
los actos del estado civil relativos a sus antecesores, remontándose hasta el
año 1735;

Considerando que de los mismos actos ha resultado que los ascendientes
de las partes que no han empleado jamás la partícula «de» en sus firmas;

Considerando que los exponentes no justifican una posesión continua,
constante y uniforme que les autorice a hacer preceder su nombre de la
dicha partícula;

Considerando, además, que la partícula de no constituye de ningún
modo título alguno de nobleza;

Considerando que no ha servido jamás sino para distinguir primitiva-
mente diversas personas que, teniendo el mismo nombre patronímico, aña-
dían el de un lugar, de una villa, de una finca, de un cuerpo o de un objeto
cualquiera, para evitar toda confusión; 

Que poco a poco, el nombre patronímico, que resultaba así muy largo y
podía aún ocasionar una confusión, ha sido abandonado u olvidado, para no
dejar subsistir más que la adición distintiva que se le había hecho, y esto con
tanta más complacencia, cuanto que la presencia de esta partícula podía pre-
cisamente dejar suponer que era el resultado de un título nobiliario;

10 Lib Anales 328_Maquetación 1  13/07/17  09:54  Página 301



Considerando que para pertenecer a la casta noble, tal como ella ha sido
creada por las antiguas y modernas monarquías, es necesario que haya sido
conferido personalmente o por herencia uno de los grados de esta nobleza,
de la que el menos elevado parece ser el de caballero, para terminar por el de
príncipe, al que tiene la pretensión de prevalerse de sus antepasados;

Por estos motivos:
Declara no haber lugar a la rectificación.
Condena a los exponentes a los gastos.
Lo que será ejecutado según la ley.
Así juzga públicamente.

La vanidad humana extiende su influencia a una infinidad de personas
que quieren distinguirse de sus semejantes.

Cuando la mediocridad natural no les permite elevarse por la inteli-
gencia o por el talento, suplen las cualidades que les faltan con el posti-
zo de un título o de partículas, por cuyo medio creen deslumbrar o
engañar la necedad humana.

Tal ha comprado un título romano. Tal otro se contenta con agregar a
su apellido una partícula.

Y procediendo así estos enriquecidos horteras, se imaginan de súbito
ser de una raza superior.

En verdad, que ellos no han hecho más que aumentar la muchedum-
bre de los imbéciles.

Con sus sentimientos de equidad y de igualdad, el Presidente
Magnaud debía ciertamente rehusar el prestarse a una parecida come-
dia el día que le tocara juzgarla.

Esto es evidente. A los necios orgullosos que piden autorización para
hacer preceder a su apellido la partícula de Magnaud ha contestado
desde luego, que dicha partícula no constituye de ningún modo título
alguno de nobleza; y después, que para pertenecer a la casta noble, es
necesario que uno de los grados de la nobleza haya sido conferido a
aquel que tiene la pretensión de prevalerse de sus antepasados.
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Es la verdadera teoría democrática. También ella es desconocida por
los Tribunales. Es rara, en efecto, que una rectificación de estado civil sea
negada a quien la demanda.

Que haya gentes enfatuadas de nobleza hasta el punto de renegar del
apellido paterno y de querer lavarle con un jaboncillo mediano, esto es
ya risible; pero es más absurdo que los Magistrados tengan la debilidad
de satisfacer un prejuicio tan atrasado como ridículo.
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II
Contra las fórmulas de 

política serviles u obsequiosas
Carta circular dirigida por el Presidente 

del Tribunal civil de Château-Thierry a los 
Jueces de paz de su jurisdicción

Château-Thierry, 17 de mayo de 1893

El Presidente del Tribunal civil de Château-Thierry al Sr. Juez de paz de…
Sr. Juez de paz:

Ruego a V. que de aquí en adelante tenga la bondad de sujetarse, en su
correspondencia oficial con el Presidente del Tribunal, al modelo adjunto.

Este modelo, muy suficiente para salvar todas las conveniencias, reem-
plazará en lo sucesivo las fórmulas de política más o menos serviles u obse-
quiosas actualmente en uso; fórmulas que no tienen otros resultado que el
de rebajar la dignidad humana.

El Presidente del Tribunal, 
PAUL MAGNAUD.

MODELO
El Juez de paz del pueblo de … al Sr. Presidente del Tribunal civil de
Château-Thierry.

Sr. Presidente:
Tengo el honor de …, etc. (objeto de la correspondencia).
Fecha y firma.

La misma circular será dirigida al propio tiempo a todos los abogados,
notarios, escribanos y ujieres del distrito.

Esta circular deriva del mismo espíritu de igualdad que ha dictado al
presidente Magnaud la sentencia precedente.

Sería muy agradable que sirviera de ejemplo a la Administración
francesa, donde aún se mantiene el uso de costumbres indignas de un
régimen y de una época de igualdad.
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APÉNDICE
1

Alocución del Presidente Magnaud a los 
Procuradores del Tribunal de Château-Thierry

Con motivo de un banquete ofrecido a un Procurador de Château-
Thierry, para festejar el XXV aniversario de su entrada en funciones, el
Presidente Magnaud pronuncia la alusión siguiente:

Prestad, señores, el concurso de vuestro talento a esas ideas de justicia
humana y social basadas en el derecho natural, tan queridas del Tribunal de
Château-Thierry.

El terreno en el cual han germinado y nacido, está por otra parte bien
preparado. Por eso, señores, triunfarán seguramente, en un porvenir próxi-
mo de la estrecha letra de los Códigos, de las interpretaciones farisaicas de
una jurisprudencia tan a menudo en oposición con el sentimiento público,
del que se encuentra en general más cómodo prescindir, bien para evitar
todas las responsabilidades, bien para repeler o ahogar las generosas y cle-
mentes iniciativas.

Unamos, por tanto, todos nuestros esfuerzos, señores, para que la máxi-
ma: Summum jus, summa injuria, tan desconcertante para la conciencia, no
encuentre jamás su aplicación.

2
El Presidente Magnaud y la República

En la audiencia abierta por el Tribunal de Château-Thierry el 17 de
febrero de 1899, el mismo día siguiente de la muerte de M. Félix Faure,
el Presidente Magnaud se levanta y dirige al auditorio las palabras
siguientes.

Señores:
Acabo de recibir la notificación oficial de la muerte del Sr. Presidente de la
República francesa.

En presencia de este doloroso acontecimiento, todos los republicanos se
agruparán alrededor de la bandera de la república, y más que nunca, estarán
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resueltos a defenderla con una suprema energía, por las vías legales al princi-
pio, y si es necesario después por la fuerza.
¡Viva la República!

A continuación del atentado cometido en Auteuil por los realistas con-
tra el Presidente Loubet, el 4 de junio de 1899, el Presidente Magnaud se
encarga de dirigir a dicho Presidente el telegrama que sigue:

Todos los Magistrados que componen el Tribunal de Château-Thierry, en-
vían al Sr. Presidente de la República la expresión de su respeto y de su
indignación.

MAGNAUD.

El nombre del Presidente Magnaud se hizo popular después de la
divulgación de su sentencia en la causa contra Luisa Ménard, y en el
calor del entusiasmo que aquélla produce, Rochefort propone en su dia-
rio ofrecer un acta de diputado al Juez de Château-Thierry.

Pero el Magistrado declina este ofrecimiento por la carta siguiente:
Château-Thierry 15 de marzo de 1898.

Al Sr. D. Enrique Rochefort, redactor en jefe de El Intransigent.

Señor redactor en jefe:

Estoy infinitamente agradecido por la proposición, muy honrosa para mí,
que habéis hecho a los electores de París de elegirme como candidato a un
asiento de Diputado; pero yo tendría un verdadero escrúpulo si ocupara el
lugar que debe ser reservado a los valientes defensores de la democracia,
que merecen recibir el premio de sus leales servicios.

Todos están mucho mejor preparados que yo a la defensa de los intereses
de este pueblo de Francia, tan inteligente, tan bueno, y, con razón, tan celo-
so de sus libertades.

Un Magistrado no merece ninguna recompensa por haber juzgado según
su conciencia; yo no he buscado ninguna y no la busco.

Tengo, sin embargo, recibido, así como mis colegas, la más preciada de
todas: la de haber hecho brotar con una suprema energía todos los senti-
mientos de generosidad y de fraternal solidaridad que tan abundantemente
encierra el corazón de un francés. 
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Constituirá nuestro libro de oro y nuestro orgullo, las cartas y señales de
aprobación, yo puedo decir entusiastas y casi unánimes, que de todos los
puntos del país y aun del extranjero nos han sido dirigidas.

Mi sólo deseo es continuar en medio de esta tan republicana población
del distrito de Château-Thierry, en el cual vivo hace diez años, y seguir
mereciendo su estima.

Dejadme en mi modesto puesto, que no quiero abandonar, y en el cual yo
viviré siempre inquebrantable y apasionado servidor de la República del
espíritu antiguo.

Es toda mi ambición.
Recibid, señor redactor en jefe, con todo mi agradecimiento, la expresión

de mi consideración más distinguida.

PAUL MAGNAUD,
Presidente del Tribunal de Château-Thierry.

3
El Presidente Magnaud contra el diario de Méline

La République française, que siempre se ha mostrado acérrima enemiga
del Presidente Magnaud, dio lugar a que éste, usando del derecho de
contestación, dirigiese una carta al periódico de M. Méline, que se guar-
dó bien de insertar.

En vista de esta negativa, Magnaud escribe a M. Vaughan, director de
la Aurore:

22 de marzo de 1898.
Señor Director:

Tengo el honor de suplicaros la publicación en las columnas de vuestro
periódico de la carta adjunta, que he dirigido a la République française, en
contestación a ciertas insinuaciones desconocidas para mí.

He hecho vanamente apelación a la cortesía de ese diario para que inser-
taran la carta; como me repugna para conseguirlo usar de medios legales,
precisamente porque soy Magistrado, recurro a vuestra imparcialidad.

Es bien evidente que si la République française se ha negado a acceder a mi
legítima y legal reclamación, ha sido con el fin de que sus lectores no puedan
juzgar de lo que yo llamaré por eufemismo su predisposición en contra mía.
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En fin, donde esta predisposición se esclarece hasta la evidencia es cuan-
do, no pudiendo reprocharme el no haber socorrido a Luisa Ménard des-
pués de su absolución, me hace cargos en su número publicado hasta la
tarde del 18, en París, por haber acudido en su ayuda antes.

Entendedlo bien: ¡¡Antes!!, antes del fallo, por consecuencia.
Me ofrezco a vos, etc.

Carta al Director de la République française:
19 de marzo de 1898

Señor:

En el artículo que usted consagra a la crítica de la sentencia pronunciada
el 4 del corriente por el tribunal correccional de Château-Thierry, a favor de
Luisa Ménard (robo de un pan), usted ha dicho: M. Magnaud habría podido
absolver a esa desgraciada sin mucho ruido y él mismo hubiera debido res-
tituir al panadero.

«Como no lo ha hecho, no tiene por qué alabarse».
Esto, señor, no es crítica, sino una insinuación malévola en mi perjuicio,

que me fuerza a romper el silencio que me había propuesto guardar, en
razón de mis funciones.

En primer lugar, permitidme que le haga observar, que si todas las teo-
rías justas y equitativas debieran ser apoyadas materialmente por los que las
profesan con sinceridad, sólo los ricos podrían permitirse tener concepciones
humanitarias y filantrópicas.

Y ahora llego al reproche muy personal que me ha dirigido usted: él me
ha sido extremadamente sensible, y yo le suplico que juzgue usted; mismo
por los hechos que voy a exponer, si era merecido.

Inmediatamente después de haber pronunciado la absolución de Luisa
Ménard, he mandado al ujier de servicio que fuera a buscarla y que la traje-
ra directamente a mi gabinete después de la audiencia.

Hecho esto, aislado de todo el mundo y aun de todos mis compañeros,
que van a enterarse por esta carta, he dado a la Ménard un pequeño socorro
en relación con mi modesta situación de fortuna, haciéndola prometer no
solamente el secreto respecto a éste pequeño don, sino también el ir aquella
tarde misma a restituir al panadero, lo que ella hizo, y emplear el resto en las
necesidades de su familia; todo esto independientemente, bien entendido,
de una suscripción colectiva, hecha con posterioridad entre todos los miem-
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bros del tribunal, y que le será entregada con otras muchas tan pronto como
pueda presentarse a mí.

Ya lo veis, señor, yo he obrado con tanto sigilo, que vuestros amigos de Châ-
teau-Thierry o del departamento del Aisne que mencionáis, no lo han sabido.

En todo esto no tengo más que el pesar, de que el reproche que me ha diri-
gido usted injustamente me haya obligado, so pena de pasar por un corazón
endurecido, a participarle lo que hubiera querido guardar para la sola satis-
facción de mi conciencia.

Cuando a la última frase de vuestro artículo, inspirado sin ninguna duda
por los mismos amigos políticos, no guarda ninguna relación con la crítica,
que tenéis el incontestable derecho de hacer un documento judicial, y recono-
cerá usted conmigo que está singularmente fuera de lugar en el caso de que
se trata.

Estoy sorprendido que ella haya podido escapar a un hombre delicado y
de buen sentido, como V. será seguramente.

La política nada tiene que ver en este negocio, donde el derecho, la equi-
dad y la solidaridad deben ocupar todo el lugar.

Y como el caso de Luisa Ménard es en extremo interesante, y estoy con-
vencido que el diario de la République française tiene todos los sentimientos de
generosidad que V. me niega tan gratuitamente, no dudo que ellos le decidi-
rán a venir a juntar su ofrenda a las muchas que ya tengo recibidas, no sola-
mente de otros diarios, sino también de personas pertenecientes a todas las
clases de la sociedad, como obreros, negociantes, artistas, oficiales, viajantes
de comercio, banqueros y príncipes.

Os ofrezco, señor, la expresión de mi consideración más distinguida.
PAUL MAGNAUD,

Presidente del Tribunal civil de Château-Thierry,
Capitán de Estado Mayor territorial,

Caballero de la Legión de Honor.

Con motivo de haber dirigido el Presidente Magnaud a la Cámara de
Diputados las peticiones que se han transcrito en la primera parte de
esta obra, la République française renueva sus ataques contra él.

Contesta por una nueva carta de rectificación que el periódico de M.
Méline rehúsa también publicar. Esta vez, el Presidente Magnaud persi-
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gue a la République française ante los Tribunales, donde fue condenada a
insertar la carta que reproduce en su número de 11 de agosto de 1899.
He aquí el texto:

Señor:

Lamento infinitamente, por vuestra instrucción jurídica, que no sepáis
que fuera de ciertas circunstancias especiales y señaladamente aquellas pre-
vistas por los arts. 61, 66, 138, 327, 328 y 329, del Código penal, el Juez no
puede legalmente absolver cuando el hecho delictuoso sometido a su aprecia-
ción está claramente demostrado.

Lo que aumenta todavía mi pesar, es que V. ignore que la ley del 26 de
marzo de 1891, debida a la generosa iniciativa del eminente senador
Bérenger, no es una ley de absolución, como V. dice, sino una ley que sobresee
solamente en la ejecución de una condena pronunciada. Así, pues, existe
una notable diferencia, que parece que V. no percibe bien, entre la absolución
y la condena sobreseída; yo la someto a vuestras meditaciones.

Si después de muchos años de experiencia deseo que se conceda al Juez
de Instrucción el poder de perdonar, es porque en el curso de mi carrera me
he visto muchas veces obligado a contrariar los impulsos de mi corazón,
pronunciando condenas inútiles aunque sentando siempre bien que las
imponía sólo por obediencia de la ley, según era mi deber.

Una condena, en efecto, aparte de que es en general tarea poco agradable,
entraña a menudo, por atenuada que ella sea, la pérdida de una situación
adquirida, el descrédito para el presente y el porvenir, no solamente de
aquel que ha incurrido en ella, sino también, algunas veces, de una familia
inocente de la que el condenado puede ser el único sostén.

Usted es, sin duda, señor, el único que ignora que ciertos procesados se
suicidan antes de comparecer ante un Tribunal, por temor de una condena
que la ley, tal como ella es, hace inevitable; si ellos hubieran abrigado la espe-
ranza de que el Juez, convencido de la sinceridad de su dolor y de su arrepen-
timiento, podía evitarles las tristes consecuencias de una condena absolvién-
doles, no se hubieran probablemente dejado llevar a un tan terrible extremo.

Usted me permitirá también, señor, mostrarme sorprendido que sea la
République française, diario fundado por Gambetta, el autor del célebre dis-
curso de los Romanos, la que me reproche haber reemplazado, en el pretorio
del Tribunal de Château-Thierry, los emblemas religiosos por el busto de la
República, en nombre de la cual nosotros administramos la justicia. Los jus-
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ticiables y los Magistrados mismos pueden profesar también religiones
diversas o aun no practicar ninguna, y es claro que la medida tomada es
soberanamente equitativa.

Para no herir ninguna susceptibilidad, el pretorio debe ser neutral como
la escuela.

¡Lo que sorprenderá a V. mucho, es que esta medida que V. menta, ha
sido adoptada apoyándose en una decisión ministerial del 8 de marzo de
1831!

¡El diario la République française fundado por Gambetta es por tanto
menos liberal, menos tolerante que el gobierno de Luis Felipe!

Todavía un punto a meditar.
En todo caso, V. reconocerá conmigo, yo estoy seguro, que la ausencia de

esos emblemas no impide a los Magistrados de Château-Thierry mostrarse
misericordiosos.

Ofrezco a V., señor, la expresión de mis sentimientos distinguidos.
Firmado: PAUL MAGNAUD,

Presidente del Tribunal civil de Chatean-Thierry.

4
El Presidente Magnaud y el «derecho de penar»

Habiendo abierto el Fígaro una información acerca «del derecho de
penar» recibe del Presidente Magnaud la respuesta siguiente:

Château-Thierry, marzo 1900

Señor:

La cuestión que V. me pone acerca del derecho de castigar, es muy com-
pleja y merece grandes desenvolvimientos.

Yo no intentaré dárselos, convencido de que tal tarea sería muy difícil, y
mi dictamen de bien poco peso, después del de los hombres notables que V.
me dice que le han emitido sobre este particular tan interesante.

Será, pues, suficiente decir a usted, de un modo muy sucinto y de una
manera general, que estimo que la sociedad tiene el derecho de penar –y aún
muy rigurosamente–, porque es inadmisible que algunos de sus miembros
puedan sin temor dedicarse impunemente a los atentados contra las perso-
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nas o los ataques contra sus intereses materiales o su honorabilidad; en una
palabra, a perturbarles sin motivo, en su seguridad material y moral.

Pero lo que viene a ser más delicado es el ejercicio de este derecho.
El Juez encargado de aplicar la pena en nombre de la sociedad, que persi-

gue la represión de un quebrantamiento de la ley, no debe contentarse con
buscar solamente la intención culpable, las causas de irresponsabilidad o las
circunstancias atenuantes de directas, sino examinar además si el acto punible no
será el resultado, al menos indirecto, de alguna laguna social. Y si en su conciencia
estima que la sociedad no ha hecho todo lo que podía o debía hacer, la falta
perseguida aparecerá aminorada a sus ojos, y a veces aun suprimida.

Estoy perfectamente convencido, de que una mejor organización social
traerá, por ejemplo, la desaparición de estas dos infracciones penales que se
llaman la vagancia y la mendicidad, que no parecen lesionar ningún derecho
respetable.

Ofrezco a usted, señor, la expresión de mi consideración más distinguida.
MAGNAUD,

Presidente del Tribunal de Château-Thierry.

Recordemos a este propósito una anterior declaración del Presidente
Magnaud: «Yo persisto en esta idea, que no se tiene el derecho de penar
a un hombre cuyo único crimen es el ser desgraciado».

5
El Presidente Magnaud ante la Cámara de Diputados

En el curso de la interpelación desenvuelta en la Cámara por M. Sembat,
M. Morlot, Diputado por el Aisne, hace en estos términos la defensa del
Presidente Magnaud:

Señores:
No vengo a discutir aquí las cuestiones doctrinales suscitadas por la inter-

pelación de M. Sembat; vengo sencillamente a aportar la declaración de un
testigo que ve funcionar todos los días al Tribunal de Château-Thierry.

Yo creo que puede ser un elemento esencial del debate hacer conocer el
espíritu que anima al Tribunal, y el investigar para redimir a los jueces de
Château-Thierry de esa suerte de reputación de extravagancia cuya leyenda
las sentencias de la Audiencia de Amiens podría muy bien acreditar.
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Cierto; ellos no son bien vistos por el Tribunal de Amiens, y el Fiscal que
informó en la causa de Chiabrando no lo ha disimulado.

Ha oído el Congreso las palabras que pronunció en ese acto.
¿Es, quizá, verdaderamente indispensable para la dignidad de la justicia

que un Magistrado maltrate a sus colegas de una jurisdicción inferior, y el
Tribunal de Château-Thierry merece este tratamiento? ¿Los Magistrados
que le componen, desentonan de tal modo en el orden de la Magistratura y
comprometen, por consiguiente, en alguna cosa la buena administración de
justicia?

Yo oso decir aquí que no hay Tribunal donde la justicia sea más pronta y
más seguramente administrada que en Château-Thierry.

M. EUGENIO FOURNIERE: Es muy grande mérito.
M. MORLOT: En Château-Thierry no se conocen los negocios retardados

(aplausos en la extrema izquierda y en diversos escaños de la izquierda), y es ésta
una singularidad que distingue este Tribunal de los otros.

¿Es esto decir que las represiones sean enervadas en nuestro distrito, y
que nuestras personas y nuestros bienes sean menos protegidos? Esto es
conocer muy mal al Tribunal. Sin duda él acredita una cierta indulgencia con
algunos pobres diablos que son únicamente culpables de miseria, pero en
revancha reserva todos sus rigores y sus severidades para los verdaderos cri-
minales (¡Muy bien! ¡muy bien! En los mismos bancos).

El absuelve a una mujer que en un momento de miseria, impulsada por el
hambre, ha robado un pan; pero absolverá más difícilmente que muchos
otros Tribunales; las elegantes y bellas señoras que van a robar encajes o cin-
tas en los grandes almacenes, y que eficazmente recomendadas a continua-
ción a los Jueces, son absueltas so pretexto de kleptomanía por la mayor
parte de los Tribunales. (¡Muy bien! ¡muy bien! En los mismos bancos).

Sin duda el Tribunal de Château-Thierry absuelve los mendigos en las
condiciones que ya sabéis, y que son indiscutiblemente susceptibles de exci-
tar la piedad, pero yo no aconsejaría a los petardistas y a los estafadores de
alta clase al caer bajo la jurisdicción del Presidente Magnaud. (Aplausos en la
extrema izquierda.).

Ellos no encontrarían ante él las indulgencias con que son tan beneficia-
dos ante otros Jueces.

Es, por tanto, un Tribunal que asegura firmemente la represión y contra el
cual no hay nada que decir. Y es en vano que se quiera hacer creer que pro-
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cede por corazonadas, que es guiado por una especie de sentimentalismo
perjudicial. ¡No! El procede en virtud de ideas generales y jurídicas que son
suyas, que practica hace ya mucho tiempo y que aplica de un modo sano y
constante. (Nuevos aplausos.)

La justicia del Tribunal de Château-Thierry, es a la vez protectora de los
bienes y de las personas, respetuosas con la ley y amante de la humanidad.
Es administrada, yo oso decirlo, con una verdadera ciencia del derecho y
una alta conciencia del deber del Juez.

Se dirá que sólo en el Tribunal de Château-Thierry es donde semejantes
negocios pueden nacer. ¡Muy bien! Tanto peor para los demás Tribunales.
(Aplausos en la extrema izquierda y en diversos bancos de la oposición.)

En realidad, si los Magistrados, si los Fiscales, si el Sr. Ministro de
Gracia y Justicia, si nosotros mismos no fuéramos víctimas de no sé cuáles
prejuicios de educación y del yugo de las tradiciones, nosotros nos felici-
taríamos sin vacilación y sin reserva de contar con Magistrados como
éstos, y haríamos unánimemente votos porque la justicia fuera adminis-
trada en todos los Tribunales como en el de Château-Thierry. (Aplausos en
los mismos bancos).

M. JOURDE: Esos son Magistrados dignos.
M. MORLOT: Mi propósito, Sr. Ministro de Gracia y Justicia, es pediros que

no permitáis que esos Jueces llenos de rectitud sean abandonados a esa espe-
cie de mal humor de ciertos Tribunales superiores, y que en suma, los desgra-
ciados justiciables paguen los gastos; porque su autoridad moral se encuentra
constantemente puesta en entredicho por las apelaciones en alguna suerte sis-
temáticas (¡Muy bien! ¡muy bien!). A menudo poco justificadas en derecho y
que han granjeado a la Magistratura una fama de bárbara que no merece.

Yo creo que responderéis a los sentimientos de la opinión pública, invitan-
do a vuestros Fiscales generales a no usar de su derecho de hacer apelación a
mínima de las sentencias correccionales, derecho cuya existencia misma no es
seguramente indispensable a la seguridad social para obtener las agravacio-
nes de las penas, sino por el contrario, sea para conseguir la confirmación
solemne de sentencias que se distinguen por sus tendencias humanitarias, sea
para moderar las severidades del Código penal en el sentido de una aplica-
ción humana de la ley penal. (Aplausos en la extrema izquierda)

Este es el sentido de la orden del día que yo tengo el honor de proponer al
Sr. Presidente.
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* * *
A consecuencia de la prohibición de una comedia de M. Luis Marso-
lleau, fue dirigida una interpelación al Ministro de Instrucción Pública
por M. Eugenio Fourniere.

El diputado por el Aisne, analizando el asunto de esa comedia intitu-
lada «Siempre alguno agua la fiesta», se ocupa del Presidente Magnaud
en estos términos:

M. EUGENIO FOURNIERE: La sola alusión contemporánea que encuentro en
esta comedia, la sola que comprendo que haya podido herir la susceptibili-
dad del Ministerio, es el pasaje en que se trata de un Magistrado, el
Presidente Magnaud, que ha tenido el grandísimo honor de ser vituperado
públicamente por el Fiscal general de la Audiencia de Amiens, por haberse
permitido administrar justicia humanamente. (¡Muy bien! ¡muy bien! En la
externa izquierda).

Señores, yo estimo, con el autor de la comedia, que hay que poder decir
en el teatro, lo que se piensa de las cuestiones del tiempo presente.

M. CAMILO PELLETAN: ¿Vos queréis que se permita decir que hay un
Magistrado en el mundo que hace justicia? ¡Eso no es posible! ¡Eso es anar-
quista! (Risas en la izquierda.)

M. EUGENIO FOURNIERE: Es por eso probablemente por lo que el Ministro
de Justicia deja vituperar las decisiones de ese Juez por sus representantes de
la Audiencia de Amiens.104

6
El Presidente Magnaud y la Audiencia de Amiens

El incidente sobrevenido entre el Presidente Magnaud y la Audiencia de
Amiens, al cual hizo alusión M. Eugenio Fourniere en la cámara de los
Diputados en su discurso del 18 de junio de 1900 es relatado en detalle
en el artículo siguiente que vio la luz pública el 10 de mayo de 1900, en
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la Petit République con el título «Un escándalo judicial» y bajo la firma de
su corresponsal particular de Amiens.

Amiens, 18 de mayo.
No se habla de otra cosa en el Palacio de Justicia, que de un incidente de los
más graves porque pone en pugna nuestra Audiencia y el Tribunal de
Château-Thierry.

En una de las últimas vistas de la Audiencia, se debatió un negocio concer-
niente a un guarda particular, juzgado en primera instancia en Château-
Thierry. El Presidente Magnaud, que no es indulgente para los guardas de
caza, solícitos a tender asechanzas a los pobres, había pronunciado una senten-
cia muy severa, y con justo motivo, contra el guarda de un personaje del Aisne.

Este, reaccionario vindicativo, resuelve interponer la apelación.
En el curso de los debates, su abogado M. Gerville-Réache, Diputado,

dice al Tribunal que ricos y pobres son iguales ante la ley, y añade, aludien-
do al Tribunal de Château-Thierry, que no sucede esto en todos los
Tribunales de Amiens.

Este ataque directo contra el Presidente Magnaud parece a algunos oyen-
tes tanto más extraño, cuanto que hace poco tiempo que M. Gerville-Réache,
por haber ganado un pleito en el Tribunal de Château-Thierry, no escatima-
ba los elogios al Presidente Magnaud y a sus colegas.

La Sala, sin embargo, no protesta. ¡Oír criticar al Presidente Magnaud,
cuán gran júbilo para estos Magistrados que se irritan al saber que aquél es
tan popular!

Mas un dicho de Abogado, no tiene mucha importancia. Donde la cosa
toma un carácter de extrema gravedad, es cuando el Fiscal general, M.
Pironneau, se levanta para decir que él prescinde del fondo del negocio, pero
que se asocia a lo que acaba de ser dicho por el Abogado acerca del derecho
de todos los ciudadanos a una misma justicia, que no se reconoce en
Château-Thierry, donde el Tribunal pronuncia sus sentencias fundadas en motivos
que la exceden y la infringen!!!

Esto no es todo: con un gesto de indignación y de amenaza, el Fiscal gene-
ral exclama:

¿Cuándo, por consiguiente, se acabará con este Presidente de Tribunal, que es un
cráter siempre en erupción?

Este ataque personal de un funcionario tan caracterizado contra un
Presidente del tribunal debiera haber sido corregido y vituperado en el
momento por el Presidente de la Sala.
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Éste, sin embargo, no hizo nada, pareciendo por su silencio aprobar el
lenguaje injurioso del Fiscal general.

Es verdad que ese singular Magistrado de la Audiencia de Amiens es
una hechura de M. Méline, un antiguo diputado oportunista, derrotado en
las últimas elecciones, llamado Borie, y que en recompensa de su servilismo
ministerial, ha sido nombrado Presidente de Sala.

Cuando al Fiscal general, M. Pironneau, ingresó en la Magistratura en
1868; ha prestado, por tanto, juramento de fidelidad al emperador.

Ahora sirve a la república, insultando a los raros Magistrados que son
republicanos y benignos con los miserables.

Es, sin duda, para obtener más ascensos por lo que desea ardientemente
ser nombrado Juez de París.

Se asegura que el Presidente Magnaud al saber los hechos acaecidos en
audiencia pública, ha dirigido una queja oficial al Ministro de Justicia.

Todos los Jueces y Abogados reaccionarios de Amiens se frotan las
manos, se regocijan públicamente de la afrenta, muy meditada, hecha por la
Audiencia al Presidente Magnaud.

Es la revancha de los ricos y de los egoístas contra el Magistrado que osa
mostrarse humano con los humildes.

7
Las ideas del Presidente Magnaud, 

adoptadas por el Ministro de Justicia
La interpelación provocada por la sentencia del Presidente Magnaud en
el negocio Chiabrando ha dado por resultado que el Ministro de justicia
haya dirigido a los Fiscales generales una circular concerniente a la
represión de la vagancia y de la mendicidad.

Comparando esta circular con las sentencias del Tribunal de Château-
Thierry sobre la misma materia, se notará que el Ministro de Justicia se ha
apropiado pura y simplemente las ideas del Presidente Magnaud.

París 2 de mayo de 1899.
Sr. Fiscal general:105

Por una circular de 10 de agosto de 1894, uno de mis predecesores señala-
ba a vuestra vigilancia la necesidad de reprimir enérgicamente la vagancia y
la mendicidad.
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La represión de estos delitos no es menos indispensable hoy, y las instruc-
ciones que mi antecesor os daba entonces, nada han perdido, en su generali-
dad, de su valor y de su razón de ser.

Sin embargo, yo creo deber llamar vuestra atención acerca del tacto y el dis-
cernimiento que exige, en esta materia delicada en ciertos respectos, el ejercicio
de la acción pública.

Nuestro Código penal casi data de hace un siglo.
Las ideas que se tuvieron presente al redactarle no son en varios puntos

las de nuestro tiempo, y el legislador, inspirándose en estas tendencias del
espíritu moderno, se consagra hace muchos años a introducir en nuestro
viejo cuerpo de derecho penal, mayor respecto para los derechos del indivi-
duo, más humanidad, más justicia.

El problema de la lucha contra la vagancia y la mendicidad es uno de
aquellos que, en estos últimos años, son puestos con más persistencia ante la
opinión pública.

Él ha preocupado vivamente a los pensadores y a los criminalistas.
Se ha investigado, y discutido en numerosas publicaciones, en las que

han colaborado varios individuos de la Magistratura, los medios más apro-
piados para corregir el mal.

Los congresos penitenciarios, a su vez, han consagrado al examen de esta
cuestión una gran parte de sus deliberaciones.

Todos estos estudios no han sido infructuosos.
Se ha llegado a coincidir en la idea de que al derecho de la sociedad de

tomar las medidas rigurosas de preservación social contra los mendigos y
los vagos, corresponde el deber de organizar ampliamente la asistencia
pública, y que un gran número de viejos y de inválidos, vagos y mendigos
por necesidad, sean refugiados en los establecimientos que es necesario
abrir, y no en las prisiones.

Esta concepción ha tomado cuerpo en varias legislaciones extranjeras.
En Francia, ha inspirado diferentes proyectos de ley de que el Parlamento

entiende.
Yo abrigo la firme esperanza de que estos proyectos originarán pronto

una reforma generosa y fecunda.
Pero mientras sea realizada, los Fiscales pueden y deben, desde ahora,

por una práctica generosa y liberal, tener muy en cuenta en esta materia las
consideraciones de buen sentido y de humanidad, y ahorrar la aplicación
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inexorable de la ley a muchos necesitados, para los cuales la piedad es una
forma de la justicia.

En efecto, la vagancia y la mendicidad no deben ser consideradas sola-
mente, como se suele hacer, en su materialidad.

Como la mayor parte de los delitos, estas infracciones conllevan un ele-
mento intencional que hay que investigar y pesar para tener en cuenta, no
solamente la gravedad, sino aun su existencia jurídica.

Si es indispensable, para garantizar la seguridad pública, asegurar con fir-
meza la represión de los delitos de que se trata, las persecuciones deben
sobre todo dirigirse contra los que se han llamado profesionales de la vagan-
cia y de la mendicidad, que no trabajan porque no quieren trabajar, mendi-
gos y vagos voluntarios, que arrastrando su holgazanería por los caminos,
viven al día de limosnas que a menudo rechazan, se recogen por la noche en
los caseríos aislados, donde se imponen por el terror que inspiran.

En las ciudades, entretienen su ociosidad explotando la caridad pública
por la simulación de enfermedades, solicitan socorros valiéndose de menti-
ras, y ejercen, en fin, la mendicidad usando multitud de procedimientos
fronterizos de la estafa.

Es a éstos para quienes hay que reservar todos los rigores de la ley. 
Herirles duramente es hacer obra de salubridad pública.
Pero al lado de estos malhechores, cuántos hombres hay a menudo de

edad, o muy jóvenes, cuántos niños abandonados, lanzados accidentalmen-
te en un género de vida que se confunde con la vagancia, a quienes la nece-
sidad de vivir puede obligar a tender la mano, porque la falta de trabajo, la
enfermedad, y cien causas que es imposible enumerar, les han privado
momentáneamente de todos los recursos, de todos los medios de existencia.

Estos últimos no son considerados, desde el punto de vista jurídico, men-
digos y vagos.

La intención delictuosa les falta. La sociedad no tiene nada que repro-
charles.

Estos no son los culpables que hay que castigar; éstos son los desgracia-
dos que hay que socorrer, ayudar, y en caso de necesidad, levantar.

Esta distinción, ¿no se encuentra, por otra parte, en nuestro mismo
Código penal, que en los lugares donde no existe establecimiento público
destinado a obviar la mendicidad, no castiga más que al mendigo habitual,
válido, y no impone ninguna represión al hecho accidental de mendicidad, y
aun en el caso de invalidez al hábito de aquélla?
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Es por lo que estimo que los Magistrados y los Jueces de instrucción tie-
nen el deber siempre que estén obligados a resolver acerca de la suerte de un
procesado por vagancia o mendicidad, de reseñar, no solamente sus antece-
dentes penales, sino también sus antecedentes privados, sobre su género de
vida, sus hábitos de trabajo o de pereza, los motivos que alega para justificar-
se, de verificar con el mayor cuidado y tan rápidamente como sea posible, la
sinceridad de sus explicaciones, y de no enviarles ante el Tribunal correccio-
nal hasta que hayan adquirido la convicción que están en presencia de un
incorregible, de un holgazán inveterado.

Pero cuando vuestros sustitutos tengan el sentimiento de ver ante ellos
un procesado interesante, por un título cualquiera, y que esté próximo a des-
lizarse por una pendiente peligrosa, que no acusan, a pesar de la materiali-
dad de los hechos, y soliciten en cambio un auto de sobreseimiento libre o
una sentencia absolutoria.

Que tomen igualmente todas las medidas útiles en su favor, poniéndo-
se en relaciones, según los casos, sea con la Autoridad administrativa,
para obtener su repatriación, sea con una obra hospitalaria o una sociedad
de patronato, para procurarle trabajo, un abrigo momentáneo, una direc-
ción esclarecida y bienhechora.

Ellos habrán hecho así obra sana y útil de justicia y de solidaridad
social.

Ellos deberán, en fin, reflexionar maduramente antes de intentar una pri-
mera persecución y de infligir a un delincuente primario la deshonra de una
condena.

Más vale, en este caso, un exceso de indulgencia, que una severidad que
no consigue a menudo sino hacer reincidencias, y cuyas consecuencias pue-
den ser irreparables.

Tales son, Sr. Fiscal general, los principios liberales y humanos en los que
yo deseo que los miembros del Ministerio público se inspiren en los negocios
de esta naturaleza, y cuento con que V. sabrá hacer que las presentes instruc-
ciones sean observadas en vuestra demarcación.

Yo os ruego se sirva acusarme recibo de esta circular, de la que recibiréis
un número de ejemplares suficientes para todos los Fiscales que tenéis a
vuestras órdenes.

Recibid, Sr. Fiscal general, la seguridad de mi consideración más dis-
tinguida.
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8
El Presidente Magnaud en casa del Presidente de la República

Habiendo sido honrado el Presidente Magnaud con el cargo de Presi-
dente honorario del Congreso de Humanidad de 1900, fue recibido, en
unión del Presidente efectivo y los miembros organizadores de este
Congreso, por el Presidente de la República.

El Presidente Magnaud expone cuáles eran las ideas de solidaridad,
de fraternidad y de justicia humana que habían presidido a la constitu-
ción del Congreso de Humanidad, y pide al Sr. Presidente de la Repú-
blica que tenga el honor de honrar con su presencia la apertura, o al
menos, una de las sesiones siguientes.

Al mismo tiempo transmite al Jefe del Estado los homenajes respetuo-
sos de todos los Magistrados que componen el Tribunal de Château-
Thierry y la seguridad de su inquebrantable y enérgica adhesión a la
República.

He aquí el texto de este discurso:
Señor Presidente de la República:

Yo me felicito doblemente del honor que me ha sido hecho eligiéndome
para Presidente honorario del Congreso de Humanidad de 1900. Este título
tan honroso me proporciona, en efecto, la preciosa ocasión de expresaros
hoy, en nombre del muy distinguido Presidente efectivo de este Congreso, el
Sr. Conde de Fangére, antiguo diplomático, y de los demás miembros pre-
sentes y ausentes, los sentimientos de respeto que experimentamos todos
por las altas y nobles funciones que ejercéis con una elevación de carácter y
una sencillez dignas de un verdadero e ilustre hijo de la Democracia.

Estas eminentes cualidades explican la profunda veneración con que nos-
otros rodeamos vuestra persona, y nuestro júbilo al manifestaros con una
respetuosa insistencia que os dignéis honrar con vuestra presencia nuestra
sesión de apertura del 23 de septiembre próximo, con Madame Loubet, a
quien nuestra comisión de iniciativa acaba de discernir, por unanimidad, el
título de Presidente de honor.

El congreso de Humanidad, Sr. Presidente, es una obra absolutamente
impersonal, natural, no realzada más que por sí misma, no dependiente, por
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consecuencia, de ningún partido ni de ninguna escuela, pero pudiendo y
debiendo ser la obra de cada uno y de todos.

Su gran mérito consistirá en el hecho relativamente nuevo de una reu-
nión de representantes de varios países constituidos espontáneamente,
libremente, en Congreso de humanidad, indicando al mundo entero cómo
es su orientación definitiva: la solidaridad, la fraternidad, la igualdad, la uni-
dad y la libertad; orientación que trata de perseguir y de efectuar por la
paz, el amor y la justicia, que son los tres medios de primer orden, las tres
palancas poderosísimas para realizar, en fin, la unidad, el bienestar, la
dicha universal.

Esta será la gloria imperecedera de los congresistas de 1900, por haber
hecho todos los esfuerzos para obtener tanto como sea posible la realización
de ese ideal.

El congreso considera la humanidad en toda su integridad, en sus dos
principios femenino y masculino, que juntos constituyen el ser humano, real
y todo entero.

He aquí por qué nuestros comités son mixtos, y también por qué los
Presidentes honorario y efectivo, hemos tenido el impulso de añadir como
Presidente honorario del Congreso de Humanidad de 1900, a la muy respe-
table y profundamente respetada Madame Loubet.

Me resta ahora, Sr. Presidente de la República, otra misión personal bien
grata de cumplir, y es presentar los homenajes respetuosos de todos los
miembros del modesto Tribunal de Château-Thierry, que estoy tan orgullo-
so de presidir.

Los Magistrados que le componen, animados del más puro espíritu repu-
blicano, estiman en su conciencia y en su corazón, que la humanidad y la cle-
mencia son dos de los elementos constitutivos de la verdadera justicia.

En su consecuencia, aplauden la hermosa y recientísima circular del Sr.
Ministro de Justicia, sobre este palpitante respecto.

Yo soy dichoso por transmitiros también la expresión de su firme adhe-
sión a las instituciones republicanas: cuanto a la devoción a la República de
su Presidente, es de tal modo inquebrantable que, si hubiera necesidad, de la
palabra pasaría pronto a los actos más enérgicos para defenderla.

Es un grande honor para él, Sr. Presidente, el haber podido hacer en vues-
tra presencia esta ardiente declaración de su fe republicana.
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X Época

1933 - 2017

2017,
Año del Centenario de la Promulgación 

de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos
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(Los guardas particulares)

El derecho de igualdad
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